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M E M O R I A C L X X V I I I . 
Continuación de las-minas de estaño' 
del Rey no de Galicia* 
Las fundiciones que se hicieron por Saura en estas 
minas fueron: 
¡ Derecíios reates 
Productos» Wüadiciones. Atíos. de med. treintena. 
jgn 4 de Octubre de 1747. 615 libras. 10 libras y 4 onz. 
E n apr de Octubre de 1748. 72^. ia 1. 
E n aa de Octubre de 1749. 340. 05 i a , 
Bn 5 de Marzo de ¡750. a¿a . 0 4 . . . . . . 
E n ao de Junio de 1750. 140. 01. . . . , . lo. 
3?- 00. 
Tom. X L l l Su 
Suman las cinco fundiciones antecedentes 
hechas en estas minas 2,082 libras de estaño, de 
las que tocaron al Rey por derechos de me-
dia treintena , 35 libras escasas del referido 
metal. 
Como estas minas se componen de guijarro 
y pedernal, solo la pólvora puede vencer este 
impedimento. También viene el mineral impreg-
nado de crecida cantidad de azufre y antimonio; 
por lo tanto es preciso para beneficiarle gastar 
azogue , sal común , salitre y plomo. Como to-
dos estos géneros están estancados, y se ad-
m'mhM'9i\ for cuenta de la l e a l Hacienda, p i -
$'6 ñ ^ n t i eme se le suministr >or el cos-
te que á esta le tenia : condescendió el Rey con 
esta súplica por su. l e a l Resolución de "8 de" 
A b r i l de 1756. 
Argenti sacó luego estaño, pues resulta que 
en el Mayo de 1756 habia hecho ya dos fun-
diciones , cuyos productos fueron. 503 libras, i§ 
la mina de Yillar , porque la de Feces estaba 
suspendida á causa de haberse opuesto los veci-
nos á su beneficio, auxiliados de su Cura Párro-
co. Los Párrocos suelen ser en esta tierra los que 
dan la ley á los pueblos , y los que toman por su 
cuenta los pleytos del común. 
• ^ Doce años se dedicó Argenti al descubri-
miento de éstas minas con dispendio de sus cau-
dales , poniendo 100 trabajadores diarios hasta 
que acabó con su salud, caifdales, y quanto te-
nia de sus hijos, por cuyo motivo le fué preciso 
abandonar las minas y cerrarlas* 
E n este estado recurrió á la Junta de Minas 
por 
(3) 
not medio del Gobernador de Monterrey , co« 
mo Ttiez Subdelegado que era de las citadas mi-
nas haciéndola presente tantos infortunios ocur-
ridos y que había poco estaño y no alcanzaba 
á cubrir los gastos, suplicándola representase á 
S M . tenia en aquel Reyno una riqueza suma de 
•estaño bueno, y el mejor de toda Europa; y 
que seria una lástima que se dexase inculta una 
alhaja tan preciosa por falta de trabajo, pues los 
vecinos y qualquiera de ellos , á todas horas se 
llevaban á sus casas las porciones de metal que 
hallaban en la superficie de la tierra, de suerte que 
los mismos partorcilíos traían también a las su-
yas algunas porciones, porque hay una infinidad 
de criaderos; y asegura Argenti que-en uno que 
casualmente hal ló , pretendiendo hacer una con-
tramina, encontró el primer dia 220 libras de 
estaño finísimo, y el segundo dia, aumentando 
gente, 250y un grano, que pesaba28 libras galle-
gas ; pero que el tercer dia no fué posible ' hallar 
una onza. - - -
Que habiendo mudado de linea halló un pe-
. ñasco ó fraga que la' destruyó á fuerza de pól-
vora , y prosiguió con el trabajo mas de 30 dias 
• si ti que jamás .encontrase- viso n r betá.de estaño; 
y considerando que era ü » d-iadero que llaman 
..pobre y no rico , como .habla-creído, volvió á 
la que todos los dias daba algo , y en el medio 
-de la linea ó callecata , que: será de tres varas de 
ancho y 600 de longitud .; halló' uña beta bas-
tante rica ;que^Yemai peipeñdkular de su cen-
tro' , y empezó^á'-trábajaría-siempre con la espe-
ranza de hallar e í tronco de ella; y no obstan-
A i . te 
, ' ] • . (4) • ' ^ • 
te todo lo que decían los trabajadores del país 
de que solo en la superficie de la tierra se cria-
ba y no en el centro, jamás faltó estaño de d i -
cha^eta en el discurso de ano y medio de tiem-
po que asistió, y siempre mas crecido; pero que 
como el sitio era estrecho y profundo, todo el 
tiempo se empleaba en quitar la tierra-, y , co-
noció^ evidentemente que si el beneficio de la 
-enunciada' beta fuese por .su-dirección y no por 
• su costa, era dable se hallase el tronco; pues con 
el se cubrirían todos los hurtos hechos para sil 
descubrimiento, y resultaría de esto beneficio á 
ia Keal Hacienda; de forma que en breve tiem-
: po podría el iley tener solo de aquel país todo 
el estaño que se pudiera consumir -en su Rcyno 
sin necesitar de hacerle venir de, fuera. 
• -Que no habiéndose tomado resolución a lm-
' na en este asunto, recurrió nuevamente á la Jun-
ta exponiéndola su pensamiento, que se reduce 
taque así como S. M . mantiene presidarios.en 
la Coruna, Ferrol y otras partes con sueldo 
regular, se destinasen al trabajo de estas minas 
pues el país es mas barato y abundante que otros; 
y asimismo .consideró que podiendo estos desertar 
a Portugal, era preciso se enviasen soldados pa-
ra resguardarlos de esta fuga con el mismo suel-
do ^ y si n que por entonces se necesitara de otro 
• gasto alguno. 
Que S. M . se sirviese despacharle Real C é -
dula nombrándote por Administrador de e^ tas 
minas con el sueldo que fuese de su Real a*ra. 
do para mantenerse, pues se ofrecía en breve 
tiempo a que abundase España del mas rico me-
tal 
(5) 
tal de todas quantas hay; y no será Imposible 
que laboreadas las minas como se deben se halle 
alguna beta de plata fina , porque muchos d i -
cen haberse visto. 
Que si sus'caudales fueran suficientes, no los 
emplcaria en otra cosa que en esta empresa , la 
qual ninguno la puede hacer á menos costa que 
S. M . , baxo la citada proporción , porque de 
este modo se ahorran los crecidos jornales, que 
así á este interesado, corno á otro qualquiera 
particular le son insoportables , teniendo que 
dar 4 reales diarios á cada jornalero , y 6 al 
-tiempo dé las afinaciones, que es Ja razón por 
qué él se perdió. 
Desde que Argenti abandonó estas mi -
nas , pasaron algunos' anos sinhaberse solici* 
tado su beneficio. Por fin Don Andrés Herail 
se presentó á S. M . , á quien expuso poseía 
el arte de beneficiar todo género de minas y 
tierras con una nueva invención de un instru-
mento ó máquina adequada á este fin , que ha-
bía inventado, y un secreto especial que tenia 
para sacar todo el metal que estuviese en qual-
quiera mineral , como también para la fundí* 
cion de él. Con este motivo reconoció diferen-
tes parages del Rey no por espacio de dos años, 
y conociendo con particularidad los minerales 
que teman algún metal, desGubrió en el Reyno 
de Galicia entre otras dos minas , en las que de-
seoso de trabajar, traxo á Madrid consigo al-
gunas piedras de ellas, para hacer la prueba ante 
quien mas fuere del agrado de S. M . , y suplicó 
Sü; / 'se 
(<5) 
se dignase concederle la posesión de dichas áos 
minas baxo las condiciones siguientes. 
ia Que se le concediese su Real facultad pa-
ra que pudiera trabajarlas, y gozar las dichas dos 
minas de estaño y plata por espacio de 30 años, 
que se habían de contar desde el dia en que se le 
diese dicho permiso. 
' La mina de estaño estaba en el territorio de 
Viana en Galicia, cerca del Lugar llamado Pe-
nouta, y la de plata en el territorio del Valle 
de Valdehorras, cerca del Lugar llamado San-
tiago , media legua distante de la mina de cobre 
que llaman Caraballo, en las cercanías del Lugar 
llamado Pipino. . . : 
Que se mandara que en quanto a los de-
rechos Reales que se habían de percibir de d i -
chas minas, se arreglasen por la ley décima del 
Señor Don Felipe I I I , su fecha en 18 de Agos-
to de 1607, b 
3a Que se mandara que el"Superintendente 
de las minas de Almadén , j el Asentista de la 
pólvora, plomo, salitre y sal c o m ú n , siempre 
que fueren requeridos, le libraran y entregaran 
Uh porciones que' Hesitase-para el -beneficio dé 
dichas minas, sobre el mismo pie y precio qué 
las reciben, y el azogue sobre el pie de 400 rea-
les de vellón el quintal. 
4a Que le concediera la facultad de podet 
extraer de sus dominios el estaño sin papar dé-
rechos algunos, para, por este media, facilitar Su 
consumo después de abastecido el Réyno de di4 
Que 
(7) 
. r « , Que se le diera la entrada en el Rey-
no de todo lo que necesitase libre de derechos, 
como se había concedido á otros en semejantes 
cásos». • 
6? Que no se le habla de poder obligar á 
manifestar quiénes fuesen sus companeros, como 
también se habia practicado con otros. 
*f Que en atención al evidente riesgo á que 
se hallaban expuestos los que emprendían se-
mejantes empresas , se le concediese facultad 
al suplicante, compañeros y oficiales mayores 
para poder traer todo género de armas, aunque 
fuesen de las prohibidas, y que á las personas 
que se ocuparen en dicha empresa no se les pu-
diese prender ni inquietar por razón de deudas, 
n i otras semejantes causas civiles, para evitar el 
qué con este motivo no intentasen interrumpir 
los trabajos de dichas minas. 
8a Que además de lo referido se le conce-
diera las mismas gracias, privilegios y exencio-
nes concedidas por sus Reales Cédulas antes de 
ahora á los Señores Liberto Wolters y otros, 
declarando que así el suplicante como sus com-
pañeros y demás interesados, debian gozar de to-
das ellas, sin que por ningún modo se contravi^ 
niera á ellas en cosa alguna. 
En 30 de Enero de 177a se comunicó or-
den por la Junta de Minas al Gobernador de 
Monterrey, á fin de saber si en esta jurisdicción 
hablan obtenido los pueblos de ella alguna Real 
Cédula para el beneficio y población de minas 
de metales que hubiese en ellos: no halló noti-
cia que hubiese ninguna 9 y únicamente lo que 
. res* 
(B) 
respondió fué, que en el Lugar de Villar de Cier-
vos, distante de esta Plaza como legua y me-
dia , habia una mina que producía estaño muy 
abundante y algún cobre; y no d u d ó , que ex-
plotándola se encontraría plata*y oro : que quan-
do lo sacan los naturales lo hacen con la mayor 
precaución, y del mismo modo lo benefician; 
prueba de no tener Real Cédula para su uso / 
aprovechamiento. 
Estas minas se conocen en Galicia hace mu* 
chos años por su norte y oriente, adonde se ha-
Han descubiertas. 
La principal es la del Norte en el Lugar de 
Arcucelos, que es la que se empezó á trabajar 
por Don Pedro Saura , Ministro de la .Real 
Audiencia de Galicia, dirigiendo los trabajos 
dos hijos suyos. 
La otra mina se halla al Oriente del "Valle: 
está en lo interior de la montaña del Ries como 
á media legua de la raya de Portugal en el L u -
gar de Villar de Ciervos: de esta se han aprove-
diado y aprovechan furtivamente sus naturales, 
ocultando con cuidado su mas abundante tron-
co ; y de esta se aprovechó Don Gerónimo A r -
genti, trabajando en un socabon como de 6o- va-
ras de j a rgo , del qual traxo algunas porciones 
de estaño envuelto en una tierra arenisca ; ' pero 
como no tenia caudal para trabajar la mina de-
sistió muy pronto del trabajo. Don Guillermo 
Boules asegura, que esta mina es de la misma 
naturaleza que la de Cornuvailles, y ya hace 
años que Don Joseph Norberto Hoscoso,' veci-
no de la Ciudad de ia Coama, dio para el Real 
Ga-
(9) -
Gabinete de ía Historia Natura! parte de «na bar-
ra que tenia del estaño dé esta mina. 
Don Joseph García Caballero, en sü Obra 
M . S, de los metales de España , habla con toda 
distinción sobre la calidad y circunstancias de 
' estas minas, y executó diferentes experiencias 
con el expresado es taño; y su juicio es que el 
legítimo que viene de Alemania, puesto al fue-
go violento-áel:•-hornillo.en um copela no se l i -
quida corno-hace•eliplomo, sino que,se eneres-* 
pa y levanta un monte lleno de luces, y quitada 
aquella capa primera vuelve á hacer otra, y asi 
• prosigue hasta que totalmente se consume sin 
embeberse cosa especial en la copela; cuya cir-
cunstancia concurre' en la muestra que con el 
estaño funden los latoneros y ojalsteros las pie-
zas de o ja de lata, l a t ó n / p l o m o , plata, y á ve~ 
ees las de o ro , que habiéndose descompuesto no 
se pueden soldar con plata ú o ro , . por la deii^ 
cadeza de la obra , ó -por tener esmalte. L i 
soldadura 4e -estaño la hacen de dos modos : el 
primero es con el estaño fino solo: el segundo es-
echándole al estaño otro tanto plomo, del qual 
usan por salirle esta mas varata que la primera, 
y esta calidad contiene en si el estaño ce GzVx-
cía.; pues con el puro , y también mtz-chdo-ea 
ia proporción' referida, se suelda como con el 
de Alemania, lo que* he experimentado: en mi 
sentir el estaño no es otra cosa que un plomo 
impresionado •dc;azufre voilro ^caparrosa, y otras 
sales, con que sale mixturado del mineral, que 
después de unidas no se le pueden^eparar.^ lo.qu® 
cs causa de ios efecto^ que llevo dicho : el peltre 
Tonu X L I L - ^ B m 
(fo) 
no es otra cosa que el estaño fino con algún 
aditamento de zinch, que le dá mas dureza y 
lustre: por todo lo que es de dictamen que es 
estaño fino, y que siendo la mina abundante de 
forma que tenga cuenta al descubridor , dábdoíe 
al mismo ó menor precio , será muy convenien-
te se prosiga en su beneficio; pues siendo mu-
cho lo que se consume de este material en Es* 
paña, asi para baxillas, como para el estañado 
de cobre, formación de bronce para artillería, 
campanas y otras cosas, se lograría el que el di-
nero que en este se consume se quedase en el 
Rey no y no saliese para los cstraños; y que pa* 
ía alentar al descubridor así al beneficio de es* 
ta mina seria conveniente, que además de darle 
y concederle la mina por juro heredad, como es-
tá dispuesto por leyes de estos Reynos, se le l i -
bertase de derechos , asi del metal como de los 
materiales que necesita para su beneficio, por el 
tiempo que fuese del Real agrado de S. M . , pues 
por no observarse esto se han perdido las minas 
de España, siendo así que hay muchas de oro 
y plata, cobre, p lomó, estaño, hierro y azo-
gue, que según el memorial del Licenciado Dora 
Alvaro Alonso Barba (quien de orden del Se-
ñor Don Felipe I I . vino á España al descubri-
miento de ellas desde Potosí , donde era Cura de 
la Parroquia de San Bernardo ) son 19® y mas. 
E n otro lugar de la citada obra había de los en» 
sayos que hizo de orden superior sobre diferen-
tes muestras de minerales que se le entregaron 
de las minas de Galicia ^ á fin de que los ensa-
yase todos, y con particularidad el que se decía 
te-
tener oro, y la barreta que venia separada, y 
que informase sobre unos y otros lo que resul-
tase; y habiéndolo ejecutado, pasó á informar 
lo que resultó siguiendo el orden de tos Mme-
ros que traían los minerales y mótales, en estas 
palabras. 
E l del número i . y barreta separada que 
van juntos, son de un mismo riel hecho peda-
zos ^ y de la calamina de Alemania, como pa-
rece' de la rotulata de la barreta que venia sepa-
rada , y del cotejo que tenia executado con la 
legitima de Alemania que tenia en su poder. 
E l del número 2, que dice ser de la mina de 
Peneda, es un estaño fino de tan buena calidad 
como el mejor de Inglaterra, c igual al que se 
remitió de las minas que beneficia Don Juan 
Pedro, y el mineral es abundante de metal. 
E l del número 3. que se dice ser de la mi-
na de Soto Simón , es un estaño bueno, pero 
no tanto como el del numeró 2 ; pero puede 
ser ú t i l , y él mineral se conoce ser abundante,. 
E l del número 4 . se dice ser de la mina 
del Sobroñal 5 también es un estaño bueno de 
la calidad del de el número 1. y tan abundan-
te el míriefál. : : • '. 
El,del número 5. que se dice ser compues-
to de los números z, 3. y 4. no puede per-
suadirse á que sea como se dice , pues siendo 
Los metales de los expresados tres números , es-
taño bueno y blanco y dubtible , no pudo re-
sultar un metal de color obscuro y quebradi-
zo ,: y se persuade á qüé en esta composición 
entró metal del número 8. que es muy apro-
B z pó* 
m : ^ • -
fósl to para .echar á perder ú es taño , por k f 
razones que diré en su lugar. 
E l del -número 6. que se 4ice ser de Pe-
Bouta , es un ests'áo bueno , blanco y marca-
fele , y de tan- b.uena calidad como el de ¡nela-
tena , y el mineral abundante, > ^ 
' EI d ^ número 7. es un estaño de tan buc-
m calidad y abundancia ? como d de la jmina 
antecedente.' 
E l del numero 8. es un medio mineral fu-
sible quebradizo, de color obscuro., semejante 
al zmck , aunque no.de sus propiedades, muir 
cargado de azufres semifíxos y antimonio, que 
le constituyen de .ningún uso'para las obras 
metálicas , y so'o me paiece que adicionando» 
ie alguna cantidad de es taño , podía servir pa~ 
ra la fundición de letras de Imprenta ; lo que 
no aseguro sin hacer, experiencia. 
• . La proporción ó correspondencia de estos 
minerales , no puedo asegurarlos'por la poca 
cantidad de la piedra remitida , y me parece 
q^ue sena conveniente,que en cada uno de los 
minerales se fundiese un quintal de piedra y 
que el metal que produxesc , se remitiese á es-
ta Corte, enviando al mismo tiempo noticia 
Jormal del ancho de las betas. ' • 
E l del número 9. es mineral de puro c e • 
M t , y abundante sin mezcla alguna de oro co~ t^ri 10 qUe te^0 vist0 7 experimen-tado repetidas veces que se ha ensayado v se. 
gun su color y dulzura .que,.ahora muest'ra , sC 
conoce que bien beneficiado será tan bueno 
como d de Yaldehorras y Arelan 
4 i ' - • ^ ' m . • 
Ci3) 
E l del numero xo. también es de cobre 
fnenos. dulce que el antecedente , pero mas oía* 
cizo de grano ó miga 1 por cuya razón le 
parece que con .poco relino será un buen cobre. 
/ . Ultimamente 5 dice : que ningunos de los 
eietales de « t a ñ o son iguales á la calamina^ de 
Alemania , n i causa el efecto de .dar color ama-
r i l lo al cobre como aquella. 
Mucbss utilidades, sacaría España si estas 
minas beneficiadas con arte j i n diesen estaño con 
abundancia* Es i.este un metal de mucho uso, 
y nos yernos precisados á comprarlo-.de .ma-
nos del extrangeroo La Inglaterra con el bene-
ficio de sus minas de la Provincia de: Cornual-
ijés y otras, logra uno de los grandes ingresos 
4e; su Comercio^ .Nosotros no hemos • sacado 
ventajas algunas todavía , no porque hayan es-
tado ignoradas del todo las minas de estaño 
de Monterrey , pero si por falta de aplicación, 
oposiciones, ó por otras causas no bastante-
mente conocidas. 
Puede*ser que en adelante se,acierte con el 
beneficio de .estos minerales. L o debemos .esperat 
^si9 respecto de que en el dia se trabajan por 
cuanta, de la Real Hacienda-, y producen.unres^ 
lapo de -excelente calidad , y mucho mejor que 
^1. de Inglaterra , como se puede ver en la lonja 
dsJDorn Juan de Azofra, Plaza? mayor en M a -
éfcidi'SL'como su bondad es conocida, se consi-
guiese sacar todo el estaño que necesita la Espa-
iiaá precio 'cómodo, resultarla un interés grande 
$ M á Estado, 
(*4) ~ 
'Mfífíéts de Menú,' calamina, • $aí% 'canterai y, türh& 
de Galkm. 
Por Real Cédula de 29 de Marzo de 162^ 
concedió el Señor Don Felipe I V . facultad á 
Juan Diaz Bolarios para beneficiar una mina en 
término de Terreyra (1). Con la propia fecha se 
halla otra Cédula, que hace memoria de otras 
tres minas de hierro sitas en los términos de los 
Lugares del Villar (2) y San Martin de Arojo* 
E l propio Monarca concedió otra Real Cé-
dula en 11 de Abril del mismo año á Don A i -
varo Pérez de Cuendos, para beneficiar algunas 
minas de hierro que descubrió en el Lugar de Pa-
derno y en el de Castelos de Frades; todas en los 
senos y campanas de San Pedro de Cervantes, 
Calamina.' v r : 
Se dice que en Galicia hay mina de calami-
na. Esta voz movió sin duda á la Junta de Minas 
en el año de 1748 para auxiliar á los latoneros 
de España j a r a que indagasen la verdad. Manda 
en dicho año comprar una libra de este metal Cala-
mma en casa de Joseph Agustini, Mercader en 
v1/ / «rrcyr* , Villa , Coto redondo de la Provincia de 
Mondonedo, jurisdicción de su nombre : es de Señorío 
eclesiástico, y se gobierna por Alcalde ordinario. 
SV ™*r (Santa Marina del) Feligresía de la Pro-
vmaa de Betanzos cerca del Ferrol , en la jurisdicción de 
(15) 
la'calle de la Montera : tomada se remitió á G a -
licia para que se reconociera y cotejase alli este 
metal con el que había noticia se sacaba ó pro-
ducian también aquellas minas; y que volviese 
esta muestra con la muestra igualmente de la ca-
lamina de a l l í , informando con individualidad 
sí una y otra conformaban ó eran semejantes y 
ima misma, ó si se diferenciaban y eran distin-
tas en calidad ó bondad y circunstancias, &c# 
Satisfaciendo á esta orden el Intendente de 
Galicia en carta de 10 de Abril , remitió en una 
caxa diez muestras del metal que se sacaba de 
las minas de aquel Rey no, con el dictamen de 
Don Gerónimo García, y de los operarios de 
ellas, a quienes encargó las pruebas para venir 
en conocimiento de si era ó no semejante al ca-
lamina que se le dirigió parala experiencia; cu-
yas diez muestras pone el referido Garda ea la 
forma de escala siguiente. 
Húmero i . L a barrita remitida de orden de 
y J unta. 
Número 2. Mineral y estaño de la mina de 
Peneda. 
Número 3, Mineral y estaño de la mina de 
Soto Simón» 
Número 4. Mineral y estaño de la mina de 
Sobrona!. 
Número f. Estaño compuesto y preparado 
de los números 2 , 3 y 4 , por Pon Juan Pe-
dro de Sáura, dueño de ellos. 
Número 6. Mineral y estaño de la mina de 
Penoutau 
Kumero f* Mineral y estaño de la mina ác 
JRamilo* 
Número 8. Mineral j metal de la mina de. 
La n güilo. 
Número 9. Mineral y cobre con alguna 
mezcla de oro de la comunicación de la mina 
principal del Seijoi 
Número i o . • Mineral y cobre de las minas 
de Carballal de Vi ia . 
Que de los-expresados'metales Tundidos se 
han sacado las barritas de metal que á cada uno 
acompaña; y que hecho cotejo por los princi-
pales operarios de las minas, todos han variado 
en sus declaraciones, como de ellas se reconoce. 
Miguel Bacherk , Alemán (que dice haber1 
trabajado en diferentes minas de E s p a ñ a , y al 
presente en la del número 2 . ) declara que la ca-
lamina del número 1. no es metal puro, sino-
compuesto de otros, y muy parecido á un gé-
nero que en Guadalcanal se saca de las escorias 
que allí se hallaron de los antiguos trabajos d». 
aquéllas minas-, que quedaba muy fácil de fun-
dir , y por lo propio era quebradizo: que si vie-
ra la piedra ó mineral de donde se sacó la cala-
mina , le seria mas fácil su reconomiento, y que 
por ignorar lo que es no podía graduar su valor, 
n i las diferencias que^  habla entre él y los demás' 
metales , ni se atrevía á fundirlo-por ser corta Is 
cantidad. 
Mart in Estau, Alemán, trabajador de la mis-
fea mina, y que lo ha sido en muchas de cobre 
y es taño, dice ha visto el metal calamita ; pero 
que 
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que es amarillo, y que no sabe la diferencia que 
tiene con el que se remitió por la Junta. 
Don Juan Pedro de Saura, en vista de las 
deposiciones antecedentes, practicó varias calci-
naciones , fundiciones y ensayos con los estaños 
de sus minas y otros simples, y solo pudo sacar 
las barritas del número 5 ; y aunque logró dar 
algún brillante corno la calamita , halló la dife-
rencia de que éste echado en agua fuerte empie-
za á herbir y se deshace alguna parte de é l ; y 
en el compuesto de los otros no hace operación 
ni les deshace el agua fuerte : y quedaba prosi-
guiendo pruebas, por si lograba asimilar á la ca-
lamina. 
Que un M r . Lu i s , dependiente de la mina 
del Seijo, d ixo , que la muestra remitida por la 
Junta era antimonio fundido, de lo que se ha-
llaba en la mina del Lugar de Langullo (que es 
el número 8 . ) y que él lo fundiría y sacaria sin 
.diferencia alguna; por lo qual valiéndose de va-
rias personas, hizo , llevar ^ una corta porción 
(que por es torva rio los naturales no pudo ser 
mayor) y se calcinó y fundió por Don Julián 
López Sierra, ensayador del Seijo, y sacó el 
riel número 8. sin atreverse á decir qué metal 
es, aunque aquella mina está denunciada por de 
estaño por Doña María Ana de la Landa ; pero, 
que en esta prueba halló dicho Sierra, que de-
xa muclia mata, es mas duro y tiene otras cir-
cunstancias que no concurren en el estaño, y 
que puede ser cosa mas preciosa y muy proba-
ble el que sea calamita; pero que para el per-
ü . Tom, X L t l ' ' C ' ' fec-
fecto conocimiento se necesitan fundir algunos 
carros de mineral. 
Que el mismo ensayador calcinó y fundió 
los minerales de los números 6. y 7, y dice que 
el 6. es estaño muy fino, y corresponde en su 
calidad al número 2 ; y que el del número 7. le 
es inferior en dos grados, y corresponde á la ca-
lidad del número 3 ; y que el del número 4. es 
lín grado mas inferior del 7, y 3 , y tres grados 
menos que el 2, y 6. 
Que el mismo ensayador fundió la muestra 
del número 9 , y declara es cobre muy fino su-
perior á lo que de ordinario se saca, y compre-
hende alguna mezcla de oro. 
Christian Gotelipe M e t i g , Director de las 
minas de Carballal de V i l a , declara que ni en 
España ni en Alemania donde se ha criado y 
empleado siempre en el beneficio de los minera-
les , no ha visto semejante metal como el remi-
tido por la Junta , aunque ha visto al que lla-
man calamita, y hace memoria de que es mucho 
mas obscuro y quebradizo que el del número i , 
y que á este le tiene por estaño corrompido, y 
está cierto de que no es antimonio, porque este 
tiene los brillantes y agujas al través y muy su-
tiles , lo que no sucede en el referido del nú-
mero T. 
Casi lo mismo depone Jorge Ester, fundi-
dor y refinador mayor de las propias minas de 
Carbal: y quando Federico, también fundidor, 
dice es estaño con mezcla de plata la muestra 
del número i . enviada por la Junta; y que 
com-
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compreliende se podrá sacar de! mismo metal de 
la mina de Pcneda, por lo que experimentó en 
algunos meses que trabajó allí. 
Y que después de haberse ido á sus trabajos 
Christian, Jorge y Juan Federico, le escribie-
ron diciendo, que la muestra remitida si no es 
estaño en bruto, dá sospecha de mezcla de pla-
ta , porque tiene la vista lo mismo que el mine-
ral de plata y plomo % mezclado del primer fue-
go de sus fundiciones. 
Que el del número 10. es mineral y cobre 
que se saca y beneficia en el real de Carballal 
de Vi la . 
Todo ip qual se ha podido averiguar de las 
repetidas preguntas y experiencias: añadiendo 
Don Gerónimo García , que en el Lugar de 
Escuderos, quatro leguas al Sur de la Ciudad de 
Orense, había visto antes de ahora una mina 
antigua, que tendrá su canon ó galería 10 ó i z 
toesas de largo, y todo ello es un compuesto 
de mezcla de mixtos, minerales y medios, y tal 
vez podrá ser se halle entre ellos el de calami-
na ; pero que para la prueba se necesitan suge-
tos inteligentes, y los precisos utensilios para las 
operaciones. , 
La Junta en su vista mandó se remitiesen 
las muestras que acompañaba el Intendente al 
ensayador mayor, para que ensayándolas, y se-
ñaladamente la que se decía tener mezcla de oro, 
informase lo que sobre todo se le ofreciere , ha-
ciendo igual diligencia también con la barrita de 
calamita. 
Y mediante que de lo que resulta de estas 
di-
diligencias no pueda'conocerse' por la variedad 
en los dictámenes, de que se compone este me-
tal calamita, podrá preguntarse al Mercader dé 
quien se compró la barrita remitida al Inten-
dente , de 'dónde lo hacia conducir, y á qué pre-
cios lo compraba, por si con esta noticia pu-
diese lograrse aquel fin. 
Joseph Agustini respondió, que hacia' con-
ducir el metal calamina de Amsterdan al precio 
de 27 florines el quintal, variando el precio sé--
gun la abundancia ú escaséz. 
, E l ensayador mayor respondió, que el metal 
del número 1. y el de la barreta separada eran 
de un mismo riel hecho pedazos, y «de la cala-
:mim de Alemania, como parecía de la rotula-
ta de la barreta que se le envió separada , y del 
cotejo que tenia hecho con la legitima de Ale-
mania. 
E l Padre Maestro Sarmiento en un m. s 
suyo dice, hablando de las-minas de Galicia de* 
queden las de cobre del Seijo se han encontrado 
piedras muy pesadas, que parecian ser de cala, 
mina Habiéndolas examinado el famoso Quími-
co Voules, dixo eran de arsénico :, que las minas 
de Monterrey abundan de estaño selecto, y que 
también las hay de cobre que no se trabajan v 
entre ellas se hallará si se busca la piedra cala-
mina : con estas noticias parece que-deberia en-
comendar á persona ó personas de su satisfacción 
c reconocimiento de estos sitios, aunque sea- de 
algún costo, por la grande utilidad que puede re-
sultar á la causa púfiica, F 
Tur-* 
• (21) 
Turba» 
E l ingenioso Don Carlos Lemaur descubrió 
en Galicia la turba ó ceíped marino. Se trabajó, 
bastante por los años de 64 y 65 , para hacer 
conocer la utilidad de su uso, pero todo fue en 
vano. Esta turba de Galicia, considerada aten-
tamente, es ün ágregado de partículas de'tierra' 
mezcladas con un poco .de arena muy fina y br i -
llante , que componen una substancia muy pesa-' 
da, dura y compacta, sin poro alguno mani-
fiesto , de color pardo, de olor azufroso, y sa-
bor salado. 
Puesta en agua se deshace y adquiere un co-
16r negro mas subido, y se hincha, ó lo que es 
lo mismo, ocupa mayor espacio'; pero nunca sé 
dexa reducir á una pasta correosa capaz de ser 
trabajada. ' - 1^ ^'io d: ¡ p^w -J, 
• Filtrada el agua en que1 se haya deshecho la 
turba , manifiesta,., por su color y'sabor contenép 
alguna especie de sal. Mezclándole algunas go-
tas de la solución de la plata, hecha con espíritu 
de n i t ro , se advierte al punto que se enturbia el 
l icor , del qual se precipita poco á poco 110 ma* 
glsterio ó poso blanco; lo que sirve- de prueba 
Convincente, de que ••la sal contenida en el1 agiiá^. 
de la turba es una verdadera sal marina. En efcc-; 
toes muy sabido en la Q u í m i c a , que aei cómo-
-I t -plata «e -disuelve' 'perfeeMm'enle-'en- eí espíritu-
de nitro puro ; asi también-es incapaz' de disol-
verse en el ñíismo espíri tu, quando esta mezcla-
do con alguna, porción de sal marina: y pójñ 
1 ' con-
consiguiente quando á la plata disuelta ya en es-
píritu de nitro puro se le añade una agua que 
contiene sal marina, es preciso que la plata en 
el punto en que dexa de ser disoluble se preci-
pite al fondo del l icor , que es puntualmente lo 
que se observa en nuestro experimento. 
Asegurada la existencia de la sal marina por 
rnedio de otro experimento, se puso á evaporar 
el agua de la turba en baño de arena , y proce-
diendo según las reglas del arte se consiguió al 
fin rarios cristales , que por su figura cúbica 
de un dado ó por su sabor, y finalmente por 
aquel ruido con que, puesto sobre las ascuas, se 
resquiebran y disparan, y que llaman los Q u í -
micos decrepitación, no dexaron la menor duda 
de su conformidad v ó mas bien de su identidali 
con la sal marina. 
Aplicado un pedazo de turba á la llama de 
de una vela de cera cruje como la sal, humea^ 
enciender, y concibe al fin una.llama tenue y 
de tan poca actividad, que luego que se aparta: 
de la otra llama se. apaga. 
Puesta la turba sobre mucha leña colocada 
en una rexilla de hierro á la inglesa, se enciende 
basta su interior y arde con bastante fuerza; pe-
to despide un olor como de azufre, y asta de 
^iervo quemados á un mismo tiempo ; y si se 
apartan del fogón los pedazos de turba hechos 
ascua se cubren luego de ceniza, y se amortif; 
guan en breve. Los mismos efectos se observaní, 
si se enciende con carbón. 
Para hacer la análisis de la turba , se redu-
jeron en polvo seis libras de ella f y se introdu-
xe-
xeron en una retorta de vidrio bien enlodada» 
Colocóse la retorta en un horno de reberverd^ 
y á su cuello se aplicó un recipiente capacísimo, 
en cuyo vientre se había abierto del esmeril un agu* 
gero que podia cerrarse y abrirse al arbitrio con 
un corcho. Encendióse fuego en el horno, y se 
fué aumentando por grados: salió en primer l u -
rar una porción considerable de agua pura-, que 
_os Químicos llaman fleg'ma, pero• imbuida: del-
olor de la turba. Habiendo conocido por la per-
cepción de un olor diferente del primero, y muy 
semejante al que despiden los pelos quemados, 
que se empezaba i lograr la descomposición de 
nuestro mix to , se engrudó exactamente el cuello 
de la retorta con el del recipiente, y continuó 
la destilación de un espíritu alkalino volátil 
acompañado de un ayre muy elástico, el qual 
á no haber hallado salida por el agugero del re« 
clpíente , hubiera quebrado indefectiblemente 
todos los vasos. A l fin forzando el fuego hasta 
el último extremo de violencia v se hizo ascua la 
retorta y los hierros del carbón por la chimenea 
del chapitél , y exprimió en el recipiente hasta 
la última gota de un aceyte fétido que después 
se halló pesaba como tres onzas. 
Separado del cuello de la retorta el del re-
cipiente , se hicieron diversas experiencias con 
los diversos productos de esta análisis en presen-
cia del Excelentísimo Señor Don Máximo de la 
íCroíx , de Don Carlos Leamur, de Don Guiller-
mo Boules, Don Juan Pedro de Saura, y otros 
curiosos que hablan observado el progreso y di-
ferentes estados de la destilación. E l primera se 
rediixo á indagar la naturaleza del espíritu que 
se averiguó ser alkalinq, y ra o y parecido al que 
se consigue por.medio de la destilación de qual« 
quier parte animal; pues mezclado con el acey-
te de tártaro por deliquio, con el espíritu de 
cuerno de ciervo, ó con el espíritu de sal amo-
niaco, no hizo el menor movimiento con ninr 
gimo de ellos; antes .bien excitó en los ácidos la 
misma efervescencia que- excita qualquiera de 
.aquellos tres alkalis: prueba de que es de la mis-; 
ma, naturaleza que estos.-^  
Mas: el espiritu extraído de la destilación 
:,de la turba ^convir t ió en--un color .hermoso.; de 
escarlata el color azul del xa ra ve de violetas, y 
el del papel azulado con que vienen envueltos 
los pilones de azúcar de Holanda , que está te-
ñido con el zumo del tornasol. 
• Elaeeyte fétido era -negro • y-, espeso .,, y s c t 
•rnejante en todas sus propiedades, al 4ceyte últ i-
mo , que se produce en la análisis del sucioo, de 
la trementina , y de. qualquier otro betún. 
A poco rato de estar , haciendo estas expe-
riencias se.observo que todos los instrumentos y 
vasijas .de .plata, que se hallaban casualmente en 
aquella pieza se habían- tomado en su-.-superficie, 
cubriéndose de un color obscuro; indicio cier-
to de que los licores destilados,de la turba con-
tenían azufre. Lo que. hace advertir de paso, que 
;.esta-experiencia que .prueba la'existencia de ios 
mismos principios sulfúreos y alkalinos volátiles, 
convinados en la turba del mismo modo que en, 
ios excrementos é inmundicia que infestaban an-
tiguamente las calles de Madr id , confirma en el 
dictamen de que á ellos y no á otra causa sé de» 
bia atribuir el efecto de tomarse los puños de i 
plata , los aderezos, las caxas y demás utensilios : 
del mismo metal: efecto que ha cesado en nues-
tros dias por medio de la nueva limpieza. 
Descubierto el horno de rebervero, y que-
brada la retorta, se halló en su fondo un polvo 
tan negro como el carbón. Quemado á fuego,; 
abierto este.polvo para despojarle de aquel acey-
te mas fixo que le comunicaba el color negro, y 
que el fuego mas violento, no podía •desprender 
sin ayuda de la ventilación y del ayre libre. Por 
este medio se logró una -buena cantidad de- ce-
nizas,,, con las quales hicieron las .experiencias: 
que. manda el.arte. i . Habiendo .derramado un 
poco de agua fria sobre las cenizas, y separádo-
la por decantación con la mayor prontitud y 
ligereza, se filtró esta especie de lexía , y se .ave-
riguó ..por medio de la.;fusión del aceyte de 
tártam-. y del xarave azul ^ que tas ^cenizas, de ía-
turba.,, á diferericia de las'cenizas, que produce la 
combustión de la mayor parte de las vegetables, 
no contenían un átomo de alkali % y por consi-
guiente son inútiles para las fábricas de xabon y 
para los usos de las lexías ? comunes, a : funílt-4 
dó el residuo :de. las 'cenizas en agua hirviendo, 
y filtrada esta lexia , se observaron con la fu-
sión de la solución de la plata los mismos fenó-
menos que se refirieron en el. párrafo tercero, y 
por medio dé la evaporación y cristalización se 
descubrió el sal marino que se había mantenido 
inmutable á pesar de la combustión. 3 : en el 
filtro quedó una tierra, que examinada á la luz 
Tom. X L I L D de 
de la química ^ es una .verdadera tierra animal 
inalterable por los ácidos, y de poca ,ó ningu- ' 
na utilidad* * 
• Esta sencilla relación de la análisis .y demás 
experimentos practicados con la turba de Gal i -
cia en Madrid', dá fundamento para creer que 
la turba de Galicia no contiene arsénico ni otro 
mineral venenoso capaz de perjudicar á la salud. 
. Debe su origen á un. cúmulo inmenso de 
conchas, mariscos, peces y otros vivientes ma-
rinos, que depositados por las aguas en aquella 
playa, quedando á seco después del diluvio ó 
de alguna otra de las* muchas revoluciones que 
ha padecido nuestro globo terráqueo, se hap ido; 
con el tiempo alterando y descomponiendo , y 
han llegado á transformarse en una tierra parda, 
salada y combustible, á causa de la sal marina 
de que quedaron impregnados, y del betún que 
ocasiona la amargura de las aguas marinas, mez-
clado con el aceyte de que consta todo animal; 
Estos mismos principios, es á saber: agua en 
gran cantidad, bastante porción de una sal al-
kalina volát i l , un poco de azufre y de aceyte,' 
una considerable cantidad de sal marina y mu-
cha tierra, son los principios constitutivos de 
nuestra turba, según se infiere del contexto de 
todas las expresadas experiencias. 
Sentado lo qual , la naturaleza de la turba 
de Galicia es muy diversa de la turba de 
Fiandes, Holanda é Irlanda. En este últ ima 
país se ha observado que la turba no: es otra co-
sa que un agregado de musgos, que formand© 
«na clase desconocida hasta ahora de. ios Botá¿ 
k - iv y . 
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nicos, vegetan y se propagan como tas demás 
plantas. Los quales secos artificialmente, i te ra-
dos y mezclados con la tierra , no es de admirar 
que después sirvan de alimento al fuego v y den 
en los productos de la análisis pruebas de su 
origen vegetable. A l contrario nuestra turba es 
producto del rey no animal , y consiguiente-
mente dió en la destilación aquel alkali. volátil^ 
que mezclado con un principio sulfúreo, es el 
mismo que ocasiona aquel olor molesto que se 
percibe en su combustión. 
Otra circunstancia se debe considerar , por 
la qual se hace inferior nuestra turba á la de 
Flandes, Irlanda, & c . Aquella una vez hecha 
'ascua se conserva encendida, - aunque se aparte 
del hogar, y entonces sirve pára los braseros. La 
nuestra no puede tener este uso. 
Esto no obstante, no cabe la menor duda de 
•que el precio cómodo de la turba de Gali-
cia hace muy apreciable su uso en aquellos paí-
ses, en donde la;e^caséz de leña' recomienda la 
utilidad de este suplemento, que por otro lado 
no es perjudicial á la salud. 
En quanto a su uso en el beneficio y abono 
de las tierras;se deben hacer varias experiencias, 
aunque yo rezelo. que se harán sin: el suceso de-
seado , porque tengo observado que todas las 
materias que sirven de abono á los campos hasta 
la misma cal y marga, de que usan tan freqüen-
temente los Ingleses, contienen substancias fíxas 
alkalinas ,ssd&; que carece /absolutamente nuestra 
turba. Es verdad que por el sal marino de que 
consta pudiera^ ayudar determinadamente á la 
D a ve-
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vegetación de las barrillas y. sosas, que forman 
uno de los mas ricos ramos del comercio de es» 
tos Reynos.- i.u^H ni r. . ¿oí -.I-j^íí y zofa 
r- E í ] vano las; Sociedades y Academias harán 
idesGubrimientos titiles,,, si no se •'procura con ac* 
tividad los medios de darlos a conocer por tales 
. i , los que pueden tener .interés de ponerlos,, eR 
^práctica. La prueba se, tiene-, á la' mano en el de 
la "turba no hay»'duda en quehace unjuepo 
llurable 5;n olor que pueda;, hacer'daño% y-aue 
• este fuego costará incomparablemente menos que 
el de leña': sin embargo nadie'que yo sepa has-
ta ahora ha emprendido sacar un solo .ladrillo de 
d í a . Quál será pues; la causa,, de-que los que la 
conocen,, descuiden • tanto sus .intereses en esto"? 
V o y ,á--.exponerla , y el - modo de vencer los 
obstáculos que ofrece, . " 
Raras veces una sola experiencia persuade, y 
aun menos quando el conocimiento que se tiene 
de ella es por relación de pocos , á excepción 
del caso en que la necesidad mueve á empren-
der la repetición de ella : en el caso presente esta 
necesidad no tiene lugar por las casas de conve-
niencia : aunque los amos ,sepan de la turba , y 
quanto con usar de ella minorarian sus gastos, 
dudan de si será saludable ó no. Cada uno teme 
el empezar , por el rezelo de que siendo solo, 
sus criados no querrán sufrir aquella pequeña in -
comodidad que la turba les causará mas que la 
.leña á. que están-acostumbrados , y en conse.-
qüencia ,de ^ perder...el?/.gasto hecho para,proveerse 
-de-este género.. - ^ • ' 
Por otra parte los pohresi, pam., quienes qual-
quie-
quiera a t e ro importa mucho , que para sus 
propias utilidades1 saben sufrir qualcsquiera i n -
comodidad , j en conscquencla están bien dis-
puestos en común para usar d é l a turba, se ha-
llan en la imposibilidad de hacer de ella la pro-
visión necesaria para el invierno: de allí se vé 
como para poner la turba en uso es indispensa-
ble mudar estas circunstancias ; esto es , facilitar 
á los pobres el que puedan-comprar cada dia ó 
cada semana, la cantidad que se les ofreciere ne-
cesitar , para lo qual es preciso exista en la Go-
lüna ujio ó varios almacenes de ella. / \ 
:• No hay duda en que quando será conocido r 
.este uso , no faltarán personas que emprendan 
este comercio ; pero pertenece al Gobierno el 
evidenciar la utilidad de é l , por ser el fin de su 
instituto propagar en lo posible quanto hubie-
ren descubierto sus miembros para el bien co-
mún : lo que juzgo no se podrá lograr á menos 
que á expensas de los fondos comunes , ó de los 
que le pudiere asignar S. M . para este ú otros fí-
nes#haga sacar, secar y almacenar una buena por-
ción de turba en el verano, y en el- invierno la 
haga distribuir á los que la pidieren, gratis en 
el principio , y después si lo halla por conve-
niente,; á un precio t a l , que pueda'con él cubrir 
sus gastos, ó a lo menos parte de ellos. 
Para* juzgar bien del gasto en que empeñará 
esta operación , supondré que un fuego regular 
sé:puede mantener todo el dia: con 18 ladrillos 
dé ' tu rba , cada uno de á 8 pulgadas1 de largo, 4 
de gancho y 2. de grueso, los quales harán juntos 
los ~ de un pie cúbico , y será consiguiente que 
itfi ' es* 
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este fuego consumirá en cada mes 20 pies cúbi-
cos, y en los 7 de invierno 140 , que hacen 5 
varas cubicas y 5 pies cúbicos ; y suponiendo 
además que hay actualmente en la to runa 1000 
fuegos de familias, que atendida la baratura de 
la turba, se dedicarán á quemarla con prefe-
rencia á la lefia , el consumo total será 5179 va-
ras cúbicas y 5 pies cúbicos , que es la cantidad 
que se debe sacar. 
i Sin embargo de que es del todo nueva en el 
país la operación de sacar turba , y hacerla se-
car, la primera parte tiene poca mas dificultad 
que la escabacion , y se puede fíxar con segurív 
dad á 2 reales la vara cúbica, el secarla y trans-
portarla al mismo precio, y para almacenarla un 
real, esto es, cinco reales por cada vara cúbica: 
por consiguiente las 15179, costarán 25894 reales: 
con este gasto puede quedar segura y sólidamen-
te establecido el uso de la turba. 
Resulta pues de lo dicho que esta turba debe 
su origen á un cúmulo inmenso de conchas ma-
riscos , peces y otros vivientes marinos, que de-
positados por las aguas en las playas, quedando 
después á seco, se han ido con el tiempo alte-
rando y descomponiendo , y han., llegado á 
transformarse en una tierra parda , salada j 
combustible , á causa de la sal marina de que 
quedaron impregnados, y del betún que ocasio-
na la amargura de las aguas marinas, mezclada 
eon el aceyte , de que consta todo animal De 
aquí se sigue que la naturaleza' de, la turba d é 
Galicia es muy diversa de la de la turba de Flan^ 
des, que consta de un agregado de muzgos, gra-. 
^% nía 
ma ó raíces que vegetan y se propagan" como 
las demás plantas : los quales secos, alterados y ' 
mezclados con la tierra, sirven de alimento al 
fuego : así en los productos de la análisis dan 
prueba de su origen vegetable ; al contrario de 
la turba de Galicia, que es producto del reyno 
animal, por lo que en la destilación dio un al-
kali volátil , que mezclado con un principio 
sulfúreo ocasiona el olor molesto que se perci-
be en su combustión : y este experimento ó aná-
lisis , se opone á lo que Don Carlos Lemaur 
opina , y expone en su relación de 5 de Mayo 
de 1765 , sobre este descubrimiento, de que esta 
turba es un compuesto de plantas marítimas no 
del todo podridas. . 
Añádese que esta turba , según la observa-
ción de inteligentes, tarda en encenderse, sin 
embargo de haberse hecho la experiencia en casa 
del Señor Lacroix, en una chimenea inglesa ! 
propósito para este efecto, y puéstose sobre leña 
seca, y que después de encendida , apartándose 
del hogar, se cubre luego de ceniza, y se amor-
tigua , que uno y otro la hace inferior á la de 
Flandes. Pues aunque ésta, según yo mismo lo 
he visto repetidisimas veces en aquellos países, 
se cubre también poco á peco de ceniza , se 
conserva toda hecha ascua (cerno se conoce que-
brándola) hasta su total reducción ; y asi se 
echa en las hornillas, braseros , y braseritos ó re-
jillas de las Tnugeres', en lugar de carbón encen-
dido ; y no parece (según lo expuesto) que la 
de Galicia pueda tener enteramente los mismos 
Usos* 
Es 
( p ) 
Es verdad que en 01 anda (según el Diccio-
nario de Comercio de Savari) hay otra especie 
de turba , que se hace del fango que se recoge 
en el fondo ó cama de las canales que atravie-
san todo aquel pa í s , quando se limpian ; pero 
según el mismo Diccionario de Comercio , es 
de mala calidad, y dá muy mal olor; lo que 
«o sucede con la de Fiandes, ó á lo menos es 
poco perceptible. . 
También parece, por ío que dicen los inte-
ligentes , que en Zelanda hay otra turba marí-
tima j pero esta es de la ínfima especie, y á esta 
clase parece que pertenece la de Galicia. 
En quanto á que pueda ser nociva a la sa-
lud , djxo Don Casimiro Ortega , que estaba 
asegurado y plenamente convencido , por la 
análisis y experimentos que hizo , de que no 
tiene arsénico ni otro mineral venenoso, capaz 
de perjudicar á la salud ; y habiéndosele en-
tregado en particular el discurso de Don Bar-
tolomé Benitez y Calvez ,., Cirujano del Regi-
miento de Toledo, que intenta probar que el uso 
de esta turba seria muy dañoso á la salud , lo re-
futó Ortega con razones al parecer bastantemen-
te sólidas , y hace ver la poca inteligencia de su 
Autor en las operaciones Químicas. 
Don Carlos Lemanr, haciéndose cargo de la 
dificultad que costará el introducir el uso de su 
turba, por la aprehensión en que se está de ser 
mal sana , y por la oposición que Regularmente 
encuentra toda novedad , mayormente si pide 
algunos gastos para experimentarla, mientras no 
se esté plenamente convencido de ' su utilidad; 
pro-
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pone , que para desengañar al públ ico , y ha-
cerle ver el beneficio que le producir ía , se po-
dría mandar sacar y secar una porción á cosfca 
del Rey ó de la Sociedad , para distribuirla gra-
tis á los que la apetezcan : y que conocida ya 
por la experiencia la .ventaja , y ningún incon-
veniente de su Uso ,«,se podría sacar y almace-
• nar én mayor cantidad , para venderla por me-
ñor á un precio proporcionado ; y así encontra-
rían los pobres' donde comprar diariamente la 
que necesiten para' su consumo , mientras haya 
. un particular que se dedique á este tráfico, vien-
• do el lucro que de él le puede resultar. 
• No hay duda , que supuesta la utilidad y 
el ningun#incoaveniente del uso de la turba» 
este sería el medio mas proporcionado' de in -
troducirlo ; y como esta prueba puede ser poco 
. costosa, poco se irá á perder en intentarla. Pues 
según el cálculo que hace el mismo Lemaur, 
• cada vara cúbica vendrá á tener de costo 5 reales 
de vellón , y con 18 ladrillos de 8 pulgadas de 
largo , 4 de ancho y 2 de grueso, que hacen | de 
un pie cúbico , hay lo suficiente para mantener 
. todo un día un fuego regular., á que es consi-
guiente que este fuego consuma al mes 20 pies 
cúbicos , y en 7 meses 140, que hacen 5 varas 
cúbicas y s¡ pies; y así con 25 doblones se ten-
drán 300 varas cúbicas de turba, que distribui-
das de valde entre los pobres , seria lo bastante 
para cerciorarse de sí puede ó no ser útil y 
practicable su uso , encargándose al mismo Le-
maur toda la dirección, • • 
Sobre esta turba se halla un discurso Físico-, 
Tom9 X L í I , \ E me-
t n é á k o , escrito por. Don Bartolomé Bemte« y 
Gal vez en el año dé 1765 : me ha parecido 
conveniente no dexarle olvidado, para que el 
público no carezca de las noticias que sumi* 
nistra. ^ ) 
Introducción a l Discurso» 
Los mfevos descubrimientos, Señores, son los' 
que han ilustrado el arte de remediar á los hom* 
; bres en sps necesidades; y ellos mismos han si-
: ^0 también los .que facilitan medios con el uso 
á su mayor comodidad , como se experimenta 
en la medicin^, de quien es maestra la experien-
.cia, en sentir de Plinio (1), Medicina efuacissU 
tnus magisur usus. « 
Las ciencias deben su incremento á las ob-
servaciones repetidas, como lo nota el Señor 
. •Bacon O) en un tratado que dedicó á su Rey 
como al Príncipe mas hábil y generoso de aque-
llos tiempos, para que sirviese de doctrina ; y ha 
sido el diseño dé las mejores instrucciones á los 
literatos. 
En el pequeño Discurso que presento á la 
Keal Academia, no es mi ánimo { ni pudiera 
serlo) comparar ni hacer parangón con el tra-
bajo de aquel Héroe literario, cuyos escritos 
aunque muy extensos, no permiten ser censura-
dos por prolijos: lo que expongo es muy distin-
to de .aquellas grandes ideas. • 
Consideró este sábio al conocimiento huma-
( 0 PHn. sent. lib. 24. 
• (o) Bacou de augmenu scuntla* 
no 
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no norrio un grande edificio, cuyas partes-com-
ponentes eran las ciencias: señaló á cada una el 
lugar correspondiente : adoptó en su reparti-
miento la conexión que deben tener entre ellas, 
y en particular la relación con el cuerpo en ge-
neral. Pero exaininando después lo que podía 
faltar á cada una, solo anadió la universalidad 
correspondiente á la magnitud dp^ plan que se 
habia propuesto. * ^ 
E l principal objeto de esta Obra es el exa-
men y consideración de alguna cosa, cuya ave-
riguación sea útil á la salud humana, de algún 
/ ^beneficio á los naturales de este país, y de agra-
do á los sabios ; pues si se .mira bien el actual 
sistema de las ciencias, me parece que afianzan 
la perfección dé ellas qftalquiera descubrimiento 
que sea capaz de beneficiar los hombres: tal es 
el plan que se ha propuesto á la muy ilustre 
Real Academia de Agricultura, y lo pone á mi 
cuidado para que ofrezca el mas genuino dicta-
men : él contiene dos partes: la primera' perte-
nece á Física , y la-segunda á la Médica-. Aque-
lla pide la satisfacción de conocer las partes in-
tegrantes de «un ente que habrá de sufrir anato-
mía : manifestar qué lugares son los proporcio-
nados á-sü concreción (no.digo generación por-
- que no la tiene) : y la segunda , supuesto el co-
nocimiento antecedente, que haga ver si su prác-
tica (respecto de las utilidades á que se destina en el 
manifiesto) podrá ocasionar alguna demora á la 
salud común. E l método* que habré de seguir 
será sencillo,' llano , -capaz de hacerme entender 
de todos; solo -en la precisión me valdré- de las 
E 2 - ;- ' vo-
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voces propias facultativas; y en lo demás habrá 
mucho que disimular á mi locución castellana, 
que ha menester para la perfección muchas pin-
celadas. Con todo me queda la satisfacción de 
que mereceré1 vuestra indulgencia , por el cono» 
cimiento con. que miráis los deseos que me ani-
man de vencer imposibles para la sabiduría , y 
arribar algunos conocimientos, de-queasetseguirá, 
que me labrareis la corona , como lo insinuó 
Virgi l io ( i ) en estas breves cláusulas : Quisquís, 
enim duros xasus virtutls amore vkerit, Uto sthi laitr 
dan decusque^parahít* 
E l Excelentísimo Bacon condena por viles 
los ánimos de los hombres , cuyas acciones son 
dirigidas á su propia conveniencia , como á su 
centro. Caterum plam igJiohik est actlonum, Homi-
nh cuiusqmm commodum pnopr'mm» No debe ser así: 
el hombre es animal sociable , y por leyes de la 
naturaleza obligado á cuidar y ayudar en todo 
lo posible á los demás hombres, especialmente 
al compañero , al amigo , á su superior, á su 
República : este es el retrato que diseñó aquella 
penetración sublime, y que yo contraigo de caso 
á especie. 
Los deseos de solicitar este bien , ^ no solo á 
la República de su mando, sino al todo de la 
Monarquía , los encargos Jigo puestos por el 
Rey al cuidado de! Señor Marqués de Piedra-
buena , Intendente general de este Reyno, y el 
extremado amor á sus naturales, le electrizó para 
la creación de una Academia de Agricultura, 
• con 
(s) VirgU. ift var, post u&ntUa, 
m 
con la alta consideración , de que ésta y el co-
mercio son aquellas prodigiosas fuentes que m 
vierten en copiosísimos raudales las felicidades, 
y llenan de opulencia los Reynos. E l nuestro, 
que en esta parte ha tenido muchos atrasos, 
pudiendo ser ventajoso á los demás, le veremos 
espiritualizarse con esta nueva erección que se 
acaba de hacer. De este admirable pensamiento, 
muy propio de la grandeza de ánimo del Señor 
Marqués , sus bellos deseos y selosa aplicación, 
de sus muy ilustres académicos habló directa» 
mente Piínlo, asegurando que los hombres dedica-
dos á beneficiar los demás de su especie, tienen 
no se qué (dice) de divinos : Deus est mortali 
juvare mortakm ; y al contrario, trata de inhu-1 
manos á los que no los ayudan. Estas altas pre-
x rogativas deben: precisamente conciliar, no sola» 
mente la gratitud del Soberano , para fomentar 
la aplicación de esta sabia Congregación, consig-
1 Bando fondos para continuarlas operaciones indis-
pensables , y .proveerse de instrumentos y Biblio-
teca ; pero también animará con los premios que 
merecen sus alumnos, por sus oficiosas'tareas, cu-
ya conseqüencia será el beneficio universal. 
Para ordenar tan admirable Junta , convocó 
el Señor Marqués las orimeras personas del 
Keyno, asi hacendadas, como instruidas : ©cu» 
paron su lugar algunos Señores Ministros de 
. S. M . en esta "Real Audiencia, de su Hacienda,, 
y Oficiales Militares de .graduación ; de manera 
que el dia no del mes de Enero de 65 , vio en 
su suelo Galicia una verdadera transmutación dé 
este en Atenas, verificándose en et promotor y 
de-
V i 
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demás señares-que la componen, !o que Séneca 
,dixo con la. agudeza de su ingenio , que, los ta-
lentos grandes no tienen gusto cumplido , sí no 
se emplean erv alegados asuñtos: Nemmerk excelíi 
ingenli virum himiña 'delectant, Episu 37. ' 
E l objeto de esta compañía de sabios es, 
- como queda insinuado , el aumento de la agri-
cultura^ pero como entre estos mismos acadé-
micos se hallan muchas personas-instruidas con 
particulares, ilustraciones , por los viages que de1 
orden del Soberano han shecho .a los países ex-
trangeros , para fecundar con eíks nuestros na-
turales ; por este medio lograron la. ocasión, de 
ver en_ aquellos muchas cosas, cuya práctica no 
se conoce en el nuestro ; no porque §e carezca 
de las tales cosas, sino,porque otras en su Uigaí 
sirven /ñas cómodamente 'á nuestros usos. De 
esta clase es una especie de pasta , 'ó turha\ así 
llamada , de que h^cén uso alguna; Naciones en 
sus cocinas , estufas y fraguas , en lugar de que 
nosotros nos valemos de lenas y catbones: esta 
será la materia de mi discurso. ^ 
•El Señor Don Cárlos Lémur , Teniente Co-
ronel del Real-Cuerpo de Ingenieros, uno de 
los mas distinguidos académicos', por su íite-
' ratura-y viages, observó en estes la práctica que 
hacían ^ l a turba los extrangeros : en España 
careció de esta vista-;^y .aunque se Concreta en : 
nücstrps Lugares de mucha humedad, como en 
los de aquel losno le ofrécióMa Casualidad su 
vista ; . pero le ocurrió la escabacion para con» 
tinuár las Reales obras erija-Playa/da esta C i u -
dad que ^ Garaz^ ^ ^ x ^ 
• Se te proporcionó finalmente una especie de 
turba semejante en algo á la que había visto que-
mar. Esta le fué tan agradable, movido de su 
amor á los naturales , y con los deseos de bene-
ficiarles , que estando acompañado de Don 
Manuel S tomón te , encargado de los Reales 
caudales para caminos , le hizo conocer las 
ventajas que experimentarla esta Ciudad en sus 
intereses con el hallazgo de este ente , por ser. 
abundante y escasa la leña de que se hace uso, 
en que igualmente beneficiarla el Real Erario. " 
Este plan que se propuso el Señor Lémur , 
y que con efecto manifestó- á la Academia por 
una disertación , es sin duda admirable, digno 
de los mayores elogios y de la gratitud del So-
berano , pues en él discurre conveniencia par^ 
el abasto de la tropa y paisanos, en lugar de 
leña ó carbón , utilidad de las tierras empleadas 
al cultivo,, que se ocuparon en la multiplicación 
dé granos , con lo que logra la agricultura ar-
ribar á uno de sus principales fines; y en una 
palabra , beneficiar al Rey en una crecida suma 
anual. Este pensamiento que eleva tanto el mé-
rito del Señor L é m u r , aprobó'la, Academia , y 
su muy distinguido Presidente le remitió a la 
Cor te , donde del mismo modo tuvo acep-
tación; 
Pero queriendo el Señor Marqués proceder 
con todas aquellas seguridades propias á su recta 
conciencia , corazón piadoso , religiosidad acen-
drada , y amor a los vásaílos del Rey, conser-
vando sus saludes , propuso en Junta plena se 
consultase con persona instruida en la Física y 
, • Me-
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, Medicina , si el uso de este ente podría ser no» 
civo á la salud , ó de algún particular beneficio, 
a mas de ios- propuestos, lo que se dcxaria co-
nocer investigando sus partes integrantes : este 
pensamiento es muy" propio de la grande alma 
de este Caballero; pero el instrumento de que 
se' sirve es muy débil para tal e m p e ñ o : sin duda 
habría ' muchos profesores que darian mas satis-
facción á este encargo , y que yo no admitiría, i 
no tocar mi reconocimiento en la línea de n i - " 
mió con todo este distinguidísimo cuerpo , por 
, el amor que le profeso.,. 
Para instruirme de lo acordado por la Aca-
demia , se destinaron los siguientes distinguid!» 
. * simos Académicos,, que fueron los Señores"Don 
Antonio de Roxas, Tesorero del Exército dé 
S. M . en este de Galicia : Don Josef Moscoso, 
Capitán de Milicias de esta Ciudad : Don'Josef 
| | Táñales : Don : Josef Cornide y Don, Fernando 
Freyre, Regidores de esta muy ilustre , todas 
personas de conocida aplicación y letras. Estos 
Señores me llenaron de honor con el precepto 
de la Academia:, el que me estimuló admitiese 
el encargo'; .con, todo que pide'la? Literatura de 
©tro profesor ^mas que la mía , á. quien los'pocos 
anos y talentos ,aun:no- han franqueado tiempo 
de tocar los umbrales de la arte Físico médica, 
•diles gracias por la satisfacción-que/hacen de mi 
persona : signifiquáies el gusto que tendría t n m 
.Sociedad-páralos experimentos: supllquéles 'me 
.proveyesen- de la materia que había de analizar^ 
lo que •con--efecto ; practicaron : pedí me dirí-
v;! giesen a!., jugar, de su situación , m m o lo hi* 
n cié-
cíeron, y así orientado rudamente, di principio 
á formar mis idéas, que desde luego acreditarán 
bien mis pequeños alcances; y asi para no de-
tenerme en manifestar la esencia y naturaleza 
del ente, sobre que formo este discurso, paso, 
á explicar su difinicion y diferencias con la 
brevedad posible. 
D I F I N I C I O N . 
Tarha es una especie de tierra cenagosa, empa-
pada , remojada y dividida por ei agua , penetrada 
d¿ partes vegetablescomo cortezas, raíces &c. de 
partes animale^y minerales que llegan á adquirir pu-
trefacción ( i ) . ~ 
Ei origen y propiedad de esta voz viene,del 
Latino , turba turba- , no significando otra cosa 
que la muchedumbre de diversas materias en 
confusión y revueltas : esta es la verdadera sig-
nificación ; pues •aunque esta, voz tiene otras 
alusiones, en nuestro caso es la legítima iníeliU 
genciiá (2). 
, Varias son las diferencias de turbas , como 
son la cenagosa sin olor , Humus palustris m igne 
non fetens : Turba limosa fétida ,. Humus palustris 
in igne fetens : Turba cenagosa negra , Humus 
palustris rúgra* Libavió dá una diferencia de tur* 
ha , que llama Humus bliginosa; pero esta solo 
sirve para asegurarnos mas en la verdadera deri-
vación de la voz turba, ponqué Huñgo huligims 
Tom. I L I L F <¿ 
( 0 M . Gotschalk Walerius tom. 1. fo l . 16. cxp. j . 
(a) Calcp. de Sal. L i t . T U R . pág. 387. : 
es humedad de la tierra , y esta Humus humi, aña-
de para la de nuestro caso , pestífera , fíiiligo 
campi huliginosus, por estar penetrada de esta hu-
medad ( i ) , y otras diferencias á este modo que 
se dexarán conocer después. 
Dos partes deben considerarse para analizar 
y hacer descripción de este ente : la primera co-
mo Fís ico, y la segunda como Médico. Como 
Físico atendiendo al movimiento con que obra 
la Química, sobre los minerales , animales y ve-
getables , el que aunque promovido de diferentes 
agentes , los dirige á unir muchos simples para 
formar un solo compuesto , ó á dividir un 
compuesto en muchos simples,, cuya ciencia es 
absolutamente inseparable de la Física, Estas dos 
partes siguen á la naturaleza en ais operaciones: 
los exemplos son bien manifiestos : por los au-
xilios de la Química se ven coagular las aguas 
vitriólicas y metálicas en el seno de la tierra, 
para formar los minerales, los metales y piedras, 
según las diferentes matrices que encuentra. La 
vegetación de las plantas y animales, se conoce 
por las fermentaciones y sublimaciones. Las des-
tilaciones en el alambique, nos instruyen en la 
formación de las nuves , y la rarefacción de es-
tos mismos vapores, nos hacen conocer el fenó-
meno del agua pluvial. La circulación de los l i -
cores eo vasos de reencuentro , declaran bien 
la que hace la sangre dentro de nuestros vasos; 
y la filtración tan ordinaria á un Q u í m i c o , no 
es inútil á un Botanista ó Anatómico. 
No 
( i ) S a l Ut. V. I,.:pág. 985. Ncbrig. pág. 180. 
(43) 
No es mi ánimo , ni propio de este discurso 
manifestar quál sea el origen de la Química , ni 
quiénes los primeros prácticos de ella : solo lo. 
que dixe es, que sus experimentos son los que 
nos han llenado de conocimientos sólidos, sin 
apartarme de creer que muchos también no han 
sido verdaderamente executados, y si vanamente 
creidos. 
La Química influye sobre la Física , y pre-
senta algunas curiosidades; tal es la vegetación 
de los metales, los fósforos de Valduino y Run-
ke l , y la famosa Palingenecia, ó resurrección de 
las plantas, cuyo fenómeno dicen se experimen-
ta calentando de cierto modo las cenizas de al-
gunas plantas, y continuando con las demás 
reglas que pide esta operación, bien delineada 
en ella la figura de la misma planta: ésta y otras 
palingenecias favorece el Caballero Dygby , y 
el Señor de Valkmont ^ í ) , con todo que 
el Señor Voyle está por el juicioso dictamen de 
que estas representaciones, mas parecen funda-
das por el antojo ó casualidad, que efectos ver-
daderos de posibilidad en los experimentos 
executados. 
La Química, Señores, es uno de los princi-
pales ramos de la Medicina : ésta aspira á la cu-
ración de las enfermedades. Silvio y otros M é -
dicos , en París sacaron de ella sus utilidades con 
las sales febrifu|as que extraxeron de los vegeta-
bles amargos'para las intermitentes , y otros fm-' 
tos, que por no dilatarme no mánifíesto. 
•' • i íb n; F 2 t : m \ Pe-: 
r- M , Vallémont cuinos, .de la nat, '• 
(44) 
Pero adonde voy con estas digresiones? No 
es la turba mi principal encargo? sí : luego to-
do lo que no sea hablar de ella parecerá imper-
tinente , Señores?, Pues no io crean asi. Este gé-
nero de introducción me ha parecido preciso 
para que sirva de fundamento á mi discurso. 
Diferencias de Turbas, 
Aunque quedan insinuadas las diferentes tur-
bas que se encuentran en el número , es solo en 
razón de sus nombres; pero para mayor claridad' 
habré de manifestarlas por sus particulares con-
creciones, para que de este modo podamos infe-
rir sin violencia quáles podrán tener.uso, y quáles 
deberán ser reprobadas. 
Tiirba cenagosa sin olor : humus pahstñs in igne 
nonfetens. Esta toma su origen en aquellos luga-
res cuya baxa situación hace remansar las aguas 
cñ los tiempos de lluvias, quando éstas hacen 
descender de la altura algunas partes de los vegeta-
bles , tierras & c . las que con la detención de las 
aguas y calor del sol, se vari penetrando de éste 
y de la humedad, ocasionando alteración en sus 
comprincipios. Esta alteración hace se conmina» 
yan las partes leñosas y filtrosas de las materias 
vegetables, se incorporan en las terreas, y for-
man una pasta con el nombre de turba.'.-
- Pero..como la que =queda explicada, no, cons-
te, de muchas,, partes ^salinas, y si las/que tienen 
n.0 son con el ácido y caracteres de-ía sal ma-
rina , ni menos se nota en ella las porciones de 
animales putrefactos, que se encontrarán en otras, 
por 
(4?) 
por consiguiente carece de mal olor quando. 
desecada se pone al fuego. 
Turba cenagosa fétida : Humus palustrhln igm 
fetens, que es la especie segunda : ésta es la que 
fieqüentemente se encuentra en las orillas del 
mar , y se forma de las partes excrementicias de 
que ésta se exonera : tales son los vestigios de 
naufragios , los troncos , cortezas , raices SCQ, . 
de los vegetables , que las inundaciones de los 
campos conducen á los arroyos , éstos á los 
r ios, y los ríos , al mar , con todo que este no 
redunda : Omnia fluminat in frantin mare, et mare 
non redundat ere. La agitación'de las aguas, su 
fluxo y refíuxo hacen que tales materias tomen 
por término las orillas : llegan á éstas combati-
das , y como vienen ya alteradas de la freqüen-
te humedad y sol, á pocos golpes se deshacen, 
mezclándose con las partes térreas y arenosas, 
Agréganse muchas porciones del reyno animal, 
como las ostras , almejas, peces & c . que han 
perecido , y por este medio salido á fas orillas: 
las sales de que consta la agua marina, las par-
tes minerales y vetuminosas, de todo esto se 
forma una masa alterable y corruptible, de ma-
nera que puesta al fuego ocasiona fastidiosísimo 
olor. Esta es la razón por qué en Zelanda no ha-
cen uso de ella , sino en las estufas, y esto quan-
do está absolutamente desecada; pues en las cocí-
cas de ningún modo se practica la de esta especie, 
á quien ellos llaman í )¿7/ t í í . 
Lo que acabo de referir es la turba de que el 
Señor Lemaur hizo manifiesto á la Academia, 
y de que manda, haga ;dm"tacion', la que sin „ . ^ , f s S / > 
o \ 
m 
embargo ha de ser en general su composición. La 
expuesta , estoy persuadido ( y no sin grave fun-
damento) debe ser la de nuestro Pa í s , mucho 
mas fétida que otras , donde no se hallen las 
condiciones que á esta le agravan. Omito la ra-
zón por qué se crian mayores porciones de 
mariscos en estas inmediaciones: que es abun-
dantísimo lo vemos todos ; que la constitución 
de morir es común á todo animal no se duda; 
esto supuesto debemos confesar las mismas can-
tidades de los cuerpos de tales animales , que 
habiendo muerto servirán de aumento á esta 
pasta que se ha de concretar : mas en estos ma-
res es abundantísima la pesca de sardina y de 
otros pescados : lo primero emplean copiosisi-
mámente para la sal todos los despojos de éstos, 
como estómagos, cabezas y otras partes que no 
se pueden emplear , como igualmente aquellas 
porciones de estos mismos, que no se pueden 
aprovechar por el principio de corrupción , lo 
arrojan (como yo y muchos habremos visto) en 
crecidas porciones por la muralla al mar : de 
aquí pasa á las orillas , donde reuniéndose á la 
tierra , forman la pasta que queda dicha. Está 
reposición de tales cuerpos corrompidos crece de 
dia en dia , y cortTO las duplicadas porciones 
van sensiblemente cubriendo las superficies de 
las primeras , se sigue que no teniendo; plena 
.transpiración , conservan sus principios hasta que 
fienen ocasión de explicarse ; tales son las pari4 
ticiílas salinas, de que abundan las 'sulfúreas , ve-
tuminosas y putrefactas : todas las quales /pues-
tas en l e c c i ó n y ' desenredadas ^mediante elfue^-
(47) 
go , ocasionan el penoso olor que se experi-
menta dedicada á la combustión esta twha; y 
esta es verdaderamente la que habremos,, de 
anatomizar. 
Turba cenagosa negra : Humus p alus tris nigra. 
Esta es asi llamada en razón de su color , y es 
una especie de tierra que contiene algunas partes 
marciales : su formación por'lo regular se nota 
en las cercanías á las minas donde se halla este 
ente , cuya limosidad se produce en los mismos 
términos que la turba sin olor ; y su color n i -
gricante se explica , haciendo justa comparación 
de lo que sucede con las ojas de encina y álamo, 
que ponen negra el agua vitriólica marcial, pu-
diéndose asegurar que el agua por sí sola no es 
fácil de mostrar que pueda convertirse en cieno, 
sin la mezcla de algunos otros cuerpos que la 
ayuden á encrasar y condensarse ( i ) : solamente 
se encuentran algunas experiencias que prueben 
esta congetura. 
A mas de las especies señaladas de turbas, se 
encuentra una que no es otra cosa que una espe-
cie de tierra, tan mezclada de plantas y raíces, 
que parece un compuesto de fibras ó hilos , tan 
unidos y entrelazados entre s i , que parecen im-
posibles á la separación; esta adherencia y com-
patibilidad la adquiere, porque sus comprinci-
pios no llegaron a la total putrefacción , pues 
esta es la causa de la comunicación de qualquiera 
ente , disolviendo el continuo que entre sí tienen 
las partes , y como conocerán muy bien los 
Pro» 
O ) Waleir. Hidrolog. pasag. i , observ. «. 
(48) 
Profesores de Medicina y Cirujía , h identidad 
con que en esta y demás otras cosas procede 
la naturaleza entre los animales j vegetables. 
Estas, Señores, son las diferentes especies de 
turbas que he podido descubrir á costa de mu-
cho trabajo, por ser asunto que no había tocado 
jamás, ni tratarse por los Autores de propósito: 
yá se vé quánto difiere en sus señales , ya en el 
olor , el color , siendo unas veces blanco , otras 
obscuro: unas veces suave al tacto, otras escá"--; 
broso : en su peso, como ligera ó pesada ; bien 
que estas calidades le hacen distinguir según las 
materias de que se compone': unas veces es i n -
flamable , otras no lo es ; pero con todo , vea-
mos qué tierras podrán ser mas dispuestas á la 
concreción de esta turba, y en qué lugares de-
terminados se podrá hallar. 
Qué tierras sean proporcionadas A la concreción 
^ de la Turba, ^ en par ages que se halle mas ¿ 
' fácilmente, • 
Todas las tierras que no sean aquella que 
se llama, y con efecto sea tierra verdadero ele-
mentó , es muy propia para que adquiera la1 
consistencia y configuración de alguna de las 
diferentes turbas de nuestro caso ; y toda situa-
ción también es legitima , al ménos que no sea 
alguna grande altura , en cuyo parage no hayan 
jamás nacido vegetables, pasturado animales, ni 
tampoco á sus inmediaciones ;'pero quál es:est'a 
tierra elemental? Qué sitio es donde se encon-
trará la carencia de las circunstancias del segundo 
ca-
(49) 
caso? Ya lo veremos, y cierto que se poclrtt 
formar un buen discurso para la Agricultura per-
teneciente a la elección de tierras para las labo-
res ; pero no es de este caso. 
Pregunta el ílustri&imo y Reverendísimo 
Feyjoó , quál sea la naturaleza , y quáles las 
propiedades del elemento tierra ; y responde é 
su misma pregunta, que ni él ni ninguno de los 
Filósofos lo supieron , ni lo saben ; y que de 
todos los quatro elementos el de la tierra es el 
menos conocido ( i ) ; esto supuesto, no podre-
mos asegurarnos en certidumbres, en un verdadero 
principio, ni la Agricultura para sus altísimos fi-
nes de derramar las semillas con mas utilidad, 
plantar árboles, criar yerbas 8cc, ni tampoco para 
la formación de mi pasta. Aristóteles se hizo la mis-
ma pregunta que el Señor Feyjoó, y la respuesta 
que se/dió fü^ decir, que la tierra es elemento fr'w 
y seco. •' • 
Omito los varios sistemas con que han ima-
ginado este elemento Descartes , Gassendo y 
otros, como también los modernos experimen-
tales , diciendo solo que los metales siendo , co-
mo á todos consta, mas secos que la tierra, aún 
no merecen el epíteto que se le da a ésta. 
Tantas son las distintas materias que han cu-
bierto el globo , que se hace imposible poderlas 
distinguir y asegurar sin engaño quál sea esta 
verdadera tierra : esto proviene de las infinitas 
alteraciones que ha padecido el mundo desde su 
existencia, y aunque todas ellas (como dicen ) 
Tom. X L I L G obran 
( i ) Feyjoó , Cart. erud. tom. i . fot aoo» 
obran'siempre con lentitud., moderac ión , sin 
violencia , ni .'desorden, muy lejos de deteriorar 
la natiiLaleza de su masa , la mejoraron y ferti-
lizaron considerablemente: con todo esto se nos 
ha OGuj.tado aquella, .primera corteza con que 
Dios le crió al principio quando le be i) di x o y did 
h-poderosa1-facultad de la germinación & c . ( l ) 
Gehminet t^rra herbam vlrentem et faáentem semen 
et ñgnuim pomlfiriim, faciens, fructum juxta genm 
• La ••superficie'¡exterior de la tierra , y pot 
córisleuiente todas; lasíidemás •superficie^ .ó :ca-» 
madas que cubren hasta una cierta profundidad 
el centro , son reliquias de materias vivas , y 
:de; objetos que;existieron-.animados^y la pisaron 
algún tiempo.; los que .'habiendo sacado á la<tier^ 
ra la substancia necesaria para -su . manutendoa 
y vida", se 'la.'.devolvieron.beneficiada:,con la 
impregnación de sales , y especialísimos veiculos 
que por su virtud eran capaces de mejorarla. 
En todas partes es igual la superficie, y su 
especie y realidad apta á iosrfíñes para que 
maneja la Agricultura : por tanto inspirado de 
las luces que me ha comunicado la historia na-
tural pertenecientes á esta admirable parte y digo 
que la materia ó cuerpo que se llama tierra no 
procrea realmente cosa alguna , sino que las pro-
ducciones del suelo corren por cuenta de las con-
creciones, y de una conglutinación de partes de 
animales y vegetables que continuamente forman 
nuevas capas sobre el globo 5 ó para decirlo mer 
(1) Genv cap. i . . 1 • 
m 
jo r , que ellos son el desempeño de aquellos im-
perceptibles y minutísimos átomos que proceden 
de la aniquilación total de animales y vegetables, 
cuyas partecillas por diminutas, hacen invencible 
la organización antigua que tuvieron ( i ) : tantas 
son las especies de tierras que señalan los Natu-
ralistas, que referirlas seria'dilatar mucho este es« ' 
crito. Entre otros , Woodubarth las divide err 
opacas, insípidas, frías & c . cuyas' partes se des» 
unen fácilmente en el agua , sin dexarse penetrar 
por el fuego , y otras que tienen las contrarias 
condiciones :, en duras que resisteti al tacto, y 
blandas que no. resisten : pegajosas que dexan 
señal en los dedos , y otras que no la dexan ; y 
otras muchas diferencias, como las arenas finas 
y ordinarias, las negras ó de jardín, que según 
el citado Autor , son tenaces y fuertes, y según 
W a k r i o , es la mas común de nuestro globo que 
se produce en las putrefacciones que quedan se-
ñaladas. Algunas veces varia su color , inclinán-
dose á pagizo luego que se pone á la calcinación: 
ántes de ésta es poco suave al tacto, pero des* 
pues lo es mucho en los fragmentos, pedazos de 
conchas y mariscos. 
Algunos Naturalistas piensan que no es impo-
sible determinar el tiempo que ha pasado después 
del Di luv io , por el aumento anual que computan 
á esta especie de tierra formada , comorc|üeda:di" 
cho, de las partes vegetables, sobre todo si se hace 
esta observación en.parages desiertos donde los ani-
males jamás pasturaron; pero la experiencia les 
ha dictado que este aumento no llega en un siglo, 
( i ) Hist. aati tom. i . fol. 108. 
m 
sino á una pulgada y medía , de que segvin su 
cá lcu lo , no excede la proíundidad de ésta en 
qualquiera parte que á pie y medio. Esta opinión 
que no es nada segura, solo dexa 2400 años al 
Diluvio , y sabemos constantemente que son 
mas de 4000. 
Que la tierra crece en su superficie , lo con-, 
vence la misma experiencia, tomando cada día 
nuevas adiciones. No es menos verdadero que á 
proporción que se envejece, se constriñe y po-
ne compacta : por otro modo hay lugares donde 
el aumento de la tierra es mas sensible, á razón 
de que las lluvias conducen muchas partes que 
separan de otro lugar, á quien disminuyen con 
proporción. • / 
Woodubarth , y Scheveherzer , los dos mas 
hábiles Naturalistas, e i uno Ingles , y el otro 
Suizo, discurren que antes del Di luvio , estaba 
el globo cubierto de una especie de tierra negra, 
á la qual atribuyen su grande fertilidad. E l se-
gundo de estos dos Autores observó en ía cima 
de los Alpes una tierra, adonde no crecen nin-
gunas yerbas , y que tienen estas propiedades: 
bastante elasticidad , esto es, mas susceptible de 
extensión , que toda otra tierra, imposibilidad 
á ta vitrificación , de qualquiera manera que se 
intente, y con los mejores microscopios no se 
halla diformidad en ninguna de sus partes (1). 
M . Buffon asegura que es menester cabar has» 
ta cierta profundidad, para poder encontrar la 
verdadera tierra que señala Tfboduhartk , pues 
] i , ^ ; és-
( s ) Ofticlograf. Helbétk. pag. 99. y 100. 
(53) ' 
éste le basca en aquella altura por las razones 
expuestas , y las capas ó cubiertas distintas que 
median hasta encontrarla , les denomina y distin-
gue embairosa , pedregosa , arenosa , limosa, 
cenagosa , y cretácea , entre las quales incluye 
la turba de nuestro .asunto, ó á lo menos una 
de sus especies. Todas estas tierras son penetra-
das de la humedad que les comunican los hidro-
philaceos, y la que reciben de las lluvias, con 
todo que Monsieur de la Ilier y tratfpdo de 
ésta dice , que en aquellas partes donde el suelo 
es de tierra elemental, no penetra nías que á 16 
pulgadas por ser compacta ; y que el sobre que 
se detiene da humedad al campo, por medio de 
los vapores que arroja continuamente hacia la 
superficie ( i ) . 
. Monsieur de Reautnur, quiere que la tierra sea 
un cuerpo esponjoso, que sus partes son sensibles, 
y capaces de una extensión suma , y de una 
ductilidad maravillosa , cuyas circunstancias no 
se encuentran en la arena , en los pedazos de 
conchas del marisco, ni en los demás cuerpos 
que cubren el globo (2) , pudiéndonos asegurar 
que son/unas moléculas tenues, minutísimas, y 
apenas perceptibles á nuestra vista : esta y otras 
condiciones que omito , son las que carecteri-
zan : ella se dexa amasar como pasta , se pega 
alguna cosa á los dedos; su tacto es suave, sin 
separabilidad formal , y asi tanto mas se puede 
asegurar que es tierra quanta sea su calidad glu-
(1) Mem. de !a Academ. de las cieñe, año de i jctj . 
(a) Mera, cit. año de J jf 30, part. 0-5» 
( H ) : 
^ tinosa y menor su resistencia-; pues donde hay 
ésta se concibe bien el concreto-de arenas, y otros 
cuerpos eterogeneos , que no-son tierra» 
Todo lo dicho hasta aquí en orden-á la tier-
ra y sus diferencias , prueba dos cosas : la 
primera , que la tierra como elemento , no 
produce la turba respecto á la grave profuridi-
dad' que. ocupa ; no porque se halle en aquella' 
' F Í m 2 % c o r t e z a algunas partes vegetables con' 
quien mezclarse , y por consiguiente con las dé-
más que entran en el concreto , tomaría sin d i -
ficultad la forma de esta; pero como que según 
' las observaciones referidas, ninguna de las tierras 
que tocamos en la superficie del globo, ni aún 
hasta mucha profundidad lo es verdaderamente 
sino las varias cubiertas que se han ido teman-
do , hallándose solo ésta en la altura de los A l -
pes, donde ni plantas nacen, ni pasturan gana-
dos , es forzoso excluirle de semejantes concre-
ciones , y admitir disputas para ellas , á toda 
otra suerte de tierra que se nos pueda presentar. 
Pruébase en segundo lugar, que no le hay 
determib-ado para la concreción de la turba, res--
pecto á que para ésta se ha menester solamente 
la •proporción de unirse las partes leñosas , ter-
reas & c . con la humedad , y que é t a con el 
calor del sol , 'dé lugar á la alteración de los •dis-
tintos principios , á los quales siga la putrefac-
ción , la 'reposición de nuevas materias, la con-
solidación y reunión de éstas.mismas,' para qué 
se forme tal cuerpo. Estas circunstancias que 
junta la casualidad,! da á conocer muy bien son 
muchos los parages. donde han hallado la turba, 
quan-
:m -. 
quando de ningún modo podría esperarse 5 -pq-i 
no ser lugar pantanofp, distante de rios y de\ 
las orillas del mar. 
De esta duda nos sacará la relación que hace 
Festreñios , y nos servirá de exemplo, á ;quien 
cita el Reverendísimo Feyjoó ( i ) . Asegura esta 
observación .que ,en. Amsterdam SQ ^fundó un 
pozo de 232 pies de profundidad, en 'la que se 
notó la^mismas. variaciones en la manera de co-
locarse por carnadas de tierra que quedan'ex», 
puestas.: éstas se hallaban tan íntimamente uni-" 
das, que praecia no haber por su adherencia se-
parabilidad entre ellas, y su colocación era de 
este, modo : ^después de la corteza primera , es-
taban 7 pies. d.e. tierra de jardín , 9 de turba, 9 
de barro7, 8 de arena, dos de barro, 4. de sable 
blanco, 5 de tierra seca, 1 de tierra, que el A u -
tor llama túrbida, que es turba, y, á este modo 
diferenciándose las capas de tales materias; de 
modo., .que si hubiese sido, mayor la escabacion, 
aún seria posible hallar mas variedades, sin tocar 
en el verdadero elemento. . 
,^ L o expuesto parece que confirma con eviden-
cia que no hay sitio determinado para la concre-
cion de la turba, y también que no podemos 
asegurarnos de su determinada porción , para 
contar com ella á nuestros usos, en virtud de 
que varia sensiblemente ; pues en unas partes 
se podrá discurrir mucha , y no hallarla como ío 
vemos en la relación,: pues en,un parage se ha-
llaron 9 pies, y en otro uno ; con que á este 
:>:;r ! . j ; . ;•„, ^ • " > . ' mo^ 
(56) 
¿nodo podrá variar, como que la acymutacíon 
de las partes que le conipWen , 'son efectos de 
ía. casualidad , -'sin' embargo-que según, fuesen 
és tos , será mas ó menos buena , ú t i l , ó des-
preciable. 
. Disección de la Turba marina* 
Ya quedan manifestados en el lugar que cor-
responde las' distintas materias que respectiva-
mente forman las turbas , principalmente sobre 
la de mi particular cuidado : ésta á la primera 
vista indica constar'de pocas partes leñosas en 
algunos pedazos, porque es ligera al peso, y se 
inflama menos, siendo su color algo claro : en 
útros es mas obscuro, pesa mas , y se dispone 
mejor á la inflamación , para constar de mas 
partes vegetables; pero ambos manifiestan una 
materia terrea en mucha cantidad de un olor 
fulliginoso , y que al tactcX es consímil al velo 
arménico oriental, creta, rubra , y semejantes 
especies , que persuaden ser de las materias" que 
quedan insinuadas, ó de las fungosas que llama-
mos esponja ; de manera que será mas ó menos 
inflamable , con proporción á las partes ligneas 
de que conste, pero siempre poco dispuesta a 
formar carbones, y su olor muy fétido , hasta 
que consume todas las partes combustibles. 
Un pedazo de turba quise carbonizar , y con 
efecto lo puse en práctica, para lo qual traté 
de incendiarla sin otra leña ; pero fueron en 
vano mis diligencias: pásele igual cantidad que 
^n todo fueron ¿9 onzas; con ésta logré incen-
diac-
(57) 
dhrla por sus márgenes; pero su interior no se 
penetraba, y la leña fué consumida: aumenté 
L i a l cantidad para continuar su operación ; y 
finalmente para lograr ver en ascua tal pedazo, 
empleé casi tres partes de leña á fuego violento, 
y mas de dos horas: su humo es muy molesto,, 
llama no la levanta, y su fuego es obscuro : sa-
cándole de la lumbre se apaga , y durante está 
en ella ocasiona dolores de cabeza. 
incendiada la turba en los términos dichos, 
h puse en agua dulce para apagarla; después la 
saqué al sol, y consumida por éste su humedad, 
se logró incendiarse con alguna facilidad, por 
quedar convertida en carbones; pero de tanta 
molicie , que qualquiera pequeña compresión 
le hacen polvo, y han menester ser fomentados 
de otro fuego para contraerles. 
L a misma diligencia practiqué con la turba 
para formar carbones, apagándola con agua 
marina : sisuiéndose que si la primera no dá 
olor después de apagada en agua dulce , los 
carbones de ésta comunican algún fetor por la 
razón de las sales. 
Para continuar la carbonización, haciendo 
los carbones en horno , formé uno proporciona-
do a la manera de los que se sirven para cocer 
el barro los que le trabajan : puse en el centro 
unos pedazos de turba. , dexando lugar por su 
parte superior para que saliese el humo, y por 
la inferior proporcionado diámetro para intro-
ducir la leña : dile fuego con la misma violen-
cia que si estuviera al descubierto, empleé mu-
cho tiempo y leña hasta que llegó al punto que 
Tom, X L I L H ten-
tengo observado, para estar penetrada del fuego, 
que es luego que falta el mal olor del humo; es-
te es el punto en que ya no hay mas que con-
sumir. En este estado cerré ambos orificios al 
horno ; y al tercero di a le manifesté, para sacar 
la porción carbonizada, notando en ésta que su 
superficie quedó como cinericia , su interior de 
un color fusco, y que se incendiaba con poca 
diferencia, como el que se apaga en agua, in-
sistiendo siempre en la ayuda de otro ente com-
bustible. Si se corta la turba en pequeños peda-
zos, esto es, delgados como tablitas del grueso 
de medio dedo, se inflama con mas facilidad; 
y éste seria el úmeo medio , aunque de gran-
de divertimiento para los que en esto se exer-
citasen, de hacerla irías familiar á los usos re-
feridos. 
E n el principio de su combustión , se pone 
algo mas sólida esta masa , esto es, toma algu-
na mayor consistencia , disminuyendo poco en 
su magnitud : en el estado medio forma algunas 
cenizas ; pero en su última consunción , que es 
quando está penetrada del fuego , queda reuni-
da , y guardando toda la mole su figura ; la 
que comprimida ligeramente , queda convertida 
en ceniza fina , ó polvo sutilísimo , con todo 
que en algunos pedazos tiene á su tacto alguna 
desigualdad de pequeños granos de arena que no 
se han podido consumir. 
< Después de esta Calcinación, que fué en la 
misma cantidad de turba y leña , conviniendo 
siempre en las proporciones señaladas, puse al 
peso las cenizas, y hallé que eran 10 onzas y 
me-
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media cíe ésta , quedando solo 4 para pábulo 
del fuego. 
De la cantidad de cenizas expresadas formé la 
legía , que filtré y evaporé con arreglo á las 
instrucciones que me ha comunicado la Quími-
ca , y hallé resultarme como cosa de media 
dragma de una materia salina, de varias confi-
guraciones correspondientes á las distintas subs-
tancias de que se compone; pero dexándose co-
nocer mas la tartarosa y marina. 
Aunque la turba de nuestro asunto no pasó 
por la tostura de ser convertida en vapores por 
la destilación, la operación practicada por el 
Señor JVakr'mo (1), nos dá toda la idea , y en 
ella se ha dexado de executar por la falta de 
instrumentos de que aquí carecemos , y otras 
proporciones. Pero este práctico dice , que 
puesta á la destilación dá un licor amarillo, con 
el olor del espíritu de enebro , pero no su fuer-
za : este mismo es también semejante algunas ve-
ces al espíritu de cuerno de ciervo , ó al que re-
sulta de la destilación del ollin. Esta especie de 
cieno (que es el negro) , tiene alguna sal volá-
til odorífica ; y un aceyte fétido que se halla en 
el cuello de la retorta , dá también un licor á 
espíritu de tártaro encarnado , y un aceyte 
algo negro, con alguna similitud al aceyte de 
tártaro,. 
Si se hace una loción con este cieno , po* 
piendo la leña á que se evapore, toma un gusto 
vinoso, en prueba de las sales de que consta. 
H 2 Sus 
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Sus cenizas constan de muchas partes alkati-
nas , pues derramando sobre ellas algún espíritu 
ácido, excita mucha fermentación , probándose 
en esto las materias cretáceas, las sulfúreas no en 
mucha cantidad, y también muchas porciones 
terreas penetradas por el fuego. Esta operación 
la practiqué con el espíritu de vitriolo. 
Otras disecciones que se han practicado en 
este ente no refiero por no molestar mas, y 
porque se deducirán de los siguientes; reparos 
que ofrezco en forma de reflexiones, y serán al 
término de mi respetuosa obediencia á éste 
sapientísimo cuerpo. 
R E F L E X I O N E S . 
Hay turba que carece del mal olor, porque 
en su compuesto no entran mas que las partes 
vegetables, y no las vetumiñosas y de animales 
corrompidos , de cuyas sales y alteración re-
sulta el pésimo que se experimenta en la mari-
na : esta es de la que se sirven en Olanda para 
SUS^AISOS; •"- i3 ; ^ 
Otra hay que es en algo semejante á los car-
bones que llamamos de piedra : sirvense los 
Suecos de ella para calentar y labrar el acero. 
Es mucho mas consistente „ está cargada de par-
tes vetuminosas y sulfúreas mas que las otras, 
se incendia bien, y su fuego es fuerte. 
También hay otra especie de turba que no ha 
padecido toda la putrefacción , sino que conser-
va sus partes elementales en algún orden, aunque 
esté penetrada de las partes íerxeas; y si llega 
ca-
m 
caso de analizar ésta , dá por la análisis el 
mismo producto en sus principios , como si 
fuese la planta misma. 
Monsieur Graef en sus discursos, haciendo 
descripción del pozo de Jmsterdam (que cita el 
Señor Feijoó) dice : la turba aunque se incendia* 
en unos parages es bueno su uso , y en otros 
muy nochro. 
Igualmente hay otra que se dexa conocer bien 
por los efectos, que puesta al fuego se convierte 
en humo la parte que corresponde : éste ocupa 
el ayre , a quien recibimos en la respiración y 
toca al texido nervioso que viste interiormen-
te , la nariz comunica su especie al sensorio 
común por los medios ( que no ignora esta 
sabia Academia) la alma hace su distinción dé 
bueno ó malo olfato : si es bueno le recrea: 
si malo le recibe con displicencia^ se comprime 
lo maquinal , y ésta es. próxima causa de enfer-
mar : el humo que comunica nuestra turba , es 
tan fastidioso, como hemos experimentado : lue-
go su uso no debe ser admitido. 
E l ayre que se. comunica al pulmón vá satu-
rado de los mismos caractéres, que el que toca 
a la nariz, siguiéndose de aquí que llega á los 
feronchios ó células de que es formado, y en 
que le recibe: éstos son compuestos de un texido 
de nervios delicadísimos, tanto que qualquicra 
cuerpo cospiculoso ú de alguna actividad , sé 
imprime en ellos , y les altera : de qUe infiero 
que el humo de nuestra turba , constando de 
tan putrefactos y alterables principios , si se 
usa con freqüencia , habrán de experimentar los 
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que le reciban funestas conseqüencias, tardando 
en explicarse éstas mas ó menos, con propor-
. c'0^ á la resistencia de su sistema nervioso. Con 
un exemplo bien familiar y freqüentaJo en una 
buena parte de gentes se me podrá hacer cargo, 
Y es lo que sucede con el tabaco de humo. Este 
(se podrá decir) le toman ya en pipas, yá en 
cigarros , casi ambos sexos : él es caustico, y.de 
buena naturaleza : vemos,que está permitido, y 
que sus conseqüencias no son tan funestas: luego 
no estando aún declarado por caustico el humo 
de la turba, debe por consiguiente no reprobar-
se, y sí dexar se tolere , hasta que sus efectos 
lo declaren. 
Pero á este cargo satisfago , diciendo que el 
mimo del tabaco (con las condiciones supuestas) 
es^tratado de muchas gentes, yá por medicina, ó 
y l por vicio ; unos y otros le usan en pequen 
ñas porciones , las mismas que por lo regular no 
hacen mas que bañar con él la boca, sin que to-
que mas que á la glotis y epiglotis, que son 
¡os dos principios de la Trach¿a arteria, ó canal 
que lleva el ayre al p u l m ó n , y del esófago que 
es el que dirige los alimentos al ventrículo ; pues 
si tal humo tocase freqiientemente la substancia 
interior del pulmón , inducirla en él irritación, 
con las repetidas impresiones le crisparía, no 
podria dilatarse ni comprimirse fácilmente /serla 
anelosa la respiración , y por término vendriaa 
á hacerse ptisicos; cuyas señales son las referi-
das: la tos continua,.reyectaciones sanguíneas pu-
rulentas & c . á cuyo estado he visto llegar mu-
chos 'tY á otros que los he observado empegar 
- : ^ • m 
su giro sobre esta l ínea , he procurado persua-
dir , y separar de ella ; entre los que referiré el 
exemplo de una persona bien conocida de todos 
por su carácter y circunstancias. 
Don Juan Piñeyro , Capitán de mi Regimien-
t o , de temperamento vilioso , melancólico, con 
alguna mezcla de sanguineo, usaba el humo de 
tabaco por gusto, pero con mucha freqüenciai 
y en cigarro las mas veces: experimentaba al-
guna opresión en la región vital : la tos le mo-
lestaba infini to, .de tal manera que a la freqüen-
cia de ésta , casi se sufocaba el alimento : en su 
estómago estaba con tan poca quietud , tanto 
que á pocos minutos de tomarle, indispensable-
mente le volvía fuera : muchas veces experimentó 
fixarse al parecer algún flato en el pulmón (que 
né lo era eféctívamente, sino la próxima solu-
ción del continuo á algún nerviecillo) tuvo al-
guna reyectacion saniosa , y finalmente le vi tan 
estén nado que lo juzgué consunto. Esta situa-
ción lastimosa , la íntima amistad con que le 
t ra tó mi reconocimiento á su persona y casa, y 
mi indispensable cuidado con todos los Ind iv i -
duos de mi Cuerpo, me compelieron para soli-
citar por los medios posibles separarle del ta-
baco : en efecto lo conseguí : dexóle por seis 
meses, se remedió considerablemente , se nutrió, 
y vivia con mucha comodidad : cayó segunda vez 
en el abuso , y nuevamente padeció ; pero co-
nociendo con su juiciosa reflexión el origen de 
su mal , tomó el de polvo , desterró el humo, 
y se halla regulado de muy buena salud : tales 
son los efectos del humo cargado de impur i -
4adesf Las 
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Las mismas partículas acres y causticas, co* 
municadas á la masa común de los líquidos , los 
altera , é induce en ellos el mismo carácter de 
que constan , los escandece , los resuelve , y en 
una palabra vemos que se ponen consumidos, y 
acaso incurren bien presto en la fiebre héctica, 
que es el término de tales desórdenes; pero aun 
lo confirmaremos. 
Nuestro Rey y Señor, es aquella persona 4 
quien todos sus vasallos debemos mirar con la 
mayor atención para conservar sus intereses, pues 
de ellos depende la opulencia de ésta y qual-
quiera Monarquía; pero S. M . es también quien 
con mas vigilancia se interesa en el bien univer-
sal de los vasallos, procurando conservarnos la 
salud por todos quantos modos es posible. 
Con esta atención tiene prevenido á los Ad-
ministradores de esta Renta ( ó á lo menos al de 
Málaga , que es de quien lo sé con el motivo 
del desembarco que allí se hace de este género) 
que si algunos rollos de los en que viene en-
vuelto estuviesen alterados ó con principio de 
putrefacción , yá de las embarcaciones en que se 
transporta , ó yá de los almacenes de su depó-
sito , no permitan en manera algún a se despache, 
ni dexe usar á las gentes, sino que lo hagan 
quemar (como habrán visto muchos de los que 
están en esta plaza, por haberlo estado también 
en aquello), pero con esta advertencia que se 
saque fuera de la población, y se atienda sea en 
di a de viento, y que el parage donde se haya 
de formar la hoguera , sea en tal disposición que 
conduzca el humo fuera , y no al poblado, de-
xan-
xando se queme hasta no quedar nada, porque 
no se haga uso de él. 
Considérese pues, si se habrán hecho exáme-
nes por Físicos y Médicos en una materia que es. 
del Rey, y que se interesa tanto su Erario Real: 
mochos perjuicios han prevenido con esta pro-
hibición los observadores ; dichosos ellos que 
tanto bien han facilitado á los hombres por este 
medio , sin embargo de: ser en tan pequeñas por-
ciones el uso que se podía hacer de este vegetal. 
Si estas precauciones observa la Superioridad 
en un asunto en que median los intereses Rea-
les, (jué se deberá executar con la turba ^ cuyo 
penoso olor , y aun no se si diga con símil á los 
efectos que el tabaco produce , han'de recibir 
los hombres sirviéndose de ella para los usos que 
la lena , en tanta abundancia, que no solo pue-
dan impresionar por el olfato y respiración , si-
no que no habrá poro libre' á su penetración? 
Si el tabaco alterado por el cúmulo' de partícu-
las putrefactas , se prohibe recibir su humo , és-
ta lo debe también estar: y si aquel por vege-
tal , ésta lo es también , y aun por las partes 
de otra naturaleza que entran en su concreto, 
como las minerales vetuminosas y animales, que 
han padecido putrefacción ; pues qué diré de 
las partículas ó caractéres que habrá de inducir 
sirviendo á la cocción de los alimentos ? Esto 
solo bastaba para dilatar el discurso ; pero con-
siderando que los vasos de que se sirven para ta-
les fines son bien.porosos, podrán inferir bien qué 
conseqüencias se habrán de sacar. 
Es constante que para incendiar la turba se 
T o n u X L I L I ne-
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necesita mucha porción de lena y mucho tiem-
P 0 c o m o queda manifestado en el que yo em-
pié para ello, no es dudable que su incendio 
dura todo el tiempo que tiene fuego extraño, 
que le fomente; pues faltando éste se apaga 
luego. . •. 
El ayre que en todos los entes combusti-
bles es medio proporcionado para que lo sean 
con mas celeridad , en la turba sucede al contra-
rio : sacada de las brasas se apaga sin dilación , se 
obscurece su pequeño fuego , y á poco rato es-
tá fría. 
Pero aun acerquémonos mas á esta reflexión, 
que por un mecanismo muy llano hemos de 
quedar persuadidos. Supongamos, pues , un 
madero que ha de incendiarse; él se compone 
de las partes fibrosas intimamente unidas con 
proporción a su naturaleza , por haber unos mas 
sól idos, como box; y otros menos, como el 
cedro, pino & c . préndese el fuego en ellos, t ó -
calos el ayre, y éste lo que hace es porta con-
tinuación délas fibras leñosas dilatar, rarefacer, 
y aumentar el diámetro de las partículas Ígneas* 
grabadas en él , de tal manera, que si no hay 
algún cuerpo de distinta naturaleza que se inter-
cepte , continuará su combustión hasta consu-
mir enteramente este vegetable. 
En la turba no debe suceder lo que en 
el leño propuesto : ella es compuesta de muchas 
partes térreas , salinas , leñosas & c . : no tiene 
continuación de fibras, por estar conminuidas 
y en la mayor confusión con las demás par-
tes del concreto , sirviendo de intermedios á 
ellas, 
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ellas, las de distinta naturaleza ; y qué sucede? 
Llega el fuego , incendia las leñosas , pero sin 
tomar continuación, porque igualmente no son 
continuas las combustibles : saqúese al ayre un 
pedazo de esta turba aun quando se juzga hecha 
ascua , y le vemos apagarse, porque como son 
en un gran número las tierras, y estas muy 
proporcionadas á recibir é impregnarse de las 
partículas nitrosas, de que se compone el ayre, 
se refrigeran ó enfrian con mucha facilidad, 
destruyendo con la misma las leñosas, incendia-
das de su concreto. 
E l ayre no puede propagar el fuego por la 
falta de dirección que encuentra en las fibras le-
ñosas, como queda dicho ; y ved aquí , Señores, 
un mecanismo que bien claro hace conocer la 
razón del por qué no obra en el fuego, y que 
sucede en los términos mismos que he dicho; esto 
es, el apagarse luego que se saca la turba de la 
lumbre, lo que acreditarán infinitos testigos, co-
mo el que no arde sino en compañía de otra le-
fia , y no en corta cantidad. 
E l primer observador (pero distinguidísimo 
en extermo , que ha tenido esta turba , con los 
deseos del beneficio común ) ha sido el Excelen-
tísimo Señor Marqués de la Croix , dignísimo 
General de este Reyno. Hizo S. E . poner en su 
chimenea unos pedazos de turba, arrojándola so-
bre porciones de otra leña: después de mucho 
rato , con la tenaza y sus propias manos la sacó 
quando creía estuviese penetrada del fuego , y 
que luciría como toda otra leña : nada ménos. 
Pero es lo mas, que siendo muy escaso su lu-
I 2 C l -
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cimiento se apagó. Esta misma operación prac-
ticó varias veces S. E. y constantemente expe-
rimentó lo mismo. La mayor parte de las per-
sonas notaron dolores de cabeza , algunos se 
pusieron vertiginosos1, y todos cansados del 
mal olor , que les comunicó. Estos mismos 
electos han notado las personas que he tenido 
el honor que me acompañen á las mas de es-
tas^ pequeñas observaciones, que han sido los 
Señores Académicos citados al principio de mi 
discurso, el Señor Don Josef Banales, j al-
gunas personas curiosas , todas con los mayó-
os deseos de que tuviese efecto el loable peo» 
Sarniento, del . señor L é m u r , por ser efecto 
admirable-de su penetración y amor á los na-
turales. 
No lo es nuevo á nuestros Españoles , parti-
cularmente á una buena parte de los Castella-
nos y Andaluces, el uso de turba , aunque 
con distinto nombre : en las partes donde se 
practica esta hay poca leña : todos no la pueden 
costear por cara , y así su necesidad les fran-
queó el medio de servirse de los escretos de 
animales, particularmente de buey. A y en estos 
paises unos pedazos de tierra que llaman dehe-
sas , donde pasturan los ganados : estos arro-
jan la boñiga , se mezcla con la tierra pisada 
e incorporada con algunas partes vegetables, al-
terada del sol , y finalmente se forma un cuerpo 
o pasta que recogen en el verano , lo apilan y 
forman su almacén provisional para el invierno, 
que sirve á todos sus usos, y he aquí iuia espe-
cie de turba practicada por los Españoles. Pre-
/ / ; / ^ ^ • \ , ' ~v ' * • V g u n -
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gunto , eS esta la turba del Señor Lémur? 'No 
por cierto : y es esta nociva ? De ningún mo-
do , todo lo contrario : estos escretos son por 
lo regular de alimentos que constan de aromas, 
como yerbas , flores & c . las que aun sin cor-
rupción secas al sol dan un olor grato, y se in-
cendia como si fuese leña ' la .mas dispuesta á 
" combustión. A mas que de esto quiero decir 
de su uso en la medicina, es.bien, recibido y. 
su denominación , quandó se destila su agua, es 
la de Milleflorum que todos conocen. 
La turba.de nuestro caso podrá, tener uso, 
practicado el experimento de carbonizarle de 
, qualquierá de los dos "modos referidos : fór-
mense hornos, como queda explicado , coloqúe-
se la turba , empléese la lefia y labores hasta que 
su humo no dé mal olor , en cuyo caso se aho-
gará ^ pero es de advertir que ha de mediar al-
guna distancia de uno á otro pedazo, para que 
el fuego le pueda penetrar, pues de otro modo 
es imposible 1© haga. Hecho esto se sacará al se-
gundo ó tercero día convertido en carbón infla-
mable á menos costa de leña y trabajo ; pero 
qué aremos si este se carga ? Le convertiremos 
en tierra, porque se deshace luego , la razón es 
dará las partes leñosas se consumieron , las 
térreas algo compactadas, y con muchas partí-
culas ígneas:; quiero decir, dispuestas á la com-
bustión entre los mismos intersticios de las tér?-
reas, que son el mayor cuerpo, y las que con-
servan la figura de la pieza que se arrojó ; pe-
ro como no tienen estas quien las ligue , luego 
se pulverizan. Pregunto , este trabajo será capaz 
de 
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de economizar alguna cosa ? Juzgo que no, 
antes bien será gravosísimo : el fin de hacer car-
bón es seguro , pero su costa implacable, pues 
son necesarios hornos, manufactureros, leña en 
mucha copia, carros para conducir la pasta, y 
lo mas dificultoso es, qué paraje destinaremos 
por teatro de este incendio? Habrá alguno adon-
de tantas porciones de humo no sea molesto á 
esta Ciudad , Aldea ó Lugar vecino > Esto se-
rá lo que no se halle. 
Si se carboniza con el agua , nos hallamos 
con la misma dificultad del humo , la de los 
operarios , necesidad de agua dulce , pues la 
salada queda dicho lo que sucede: con que por 
estos dos medios queda excluida del uso la c i -
tada turba. 
Si formamos un cálculo de lo costosa que es 
qualquiera preparación de ella , particularmen-
te para la carbonización , en virtud de haber 
de emplearse lo menos dos partes de lena para 
incendiarla , y que sea penetrada del fuego, 
conoceremos igualmente que de ningún modo 
se debe poner en práctica ; lo qual se confir-
mará con lo siguente. 
La leña que consume esta guarnición uh 
año con otro regulado por quinquenio, asciende 
a 2668165 arrobas, según las distribuciones 
hechas en los años de 6 0 , 6 1 , 62 , 63 y 64. En 
el primero se dieron 2128242: el segundo igual 
cantidad : el tercero 332S141 : en el quarto 
59301; y en el quinto 2788899, componiendo 
el todo 291.3308825 arrobas. Supongamos, pues, 
que las 2668165 que corresponden á cada año de 
le-
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lena que la tropa consume, y que en su reem-
plazo se ha de emplear la turba que propone el 
Señor Lémur , ya sea como tal desecada , y con 
aquellas preparaciones que se propone, ó carbo-
nizándolas , siempre hemos de tropezar en el es-
collo de la necesidad de leña para que produz-
ca su incendio, por no ser este ente capaz de 
que en él prenda el fuego con el auxilio de pa-
jas u otra- materia de igual levedad, como queda 
manifestado haber menester mucha leña para 
ello , y que no lo continuará sin la presencia de 
ésta. Pero si se ha de hacer carbón de la turba^ 
en igual cantidad á la de leña que queda seña-
lada , y necesitando dos partes de ésta lo menos 
para la carbonización, hallaremos ser necesa-
rio emplear 5328330 arrobas , y en este caso 
nos encontraremos con un tercio ménos del pe-
so de la turba que se aplicó para esta operación, 
pues es lo que con poca diferencia consume el 
fuego , y con el aumento de gastos que se de-
xan conocer por lo expuesto. 
Mas , los paisanos consumen en esta Ciu-
dad , según el mejor informe de los prácticos 
conductores y tratantes, 18280 barradas cada 
año : cada una de estas gradúan á ochenta quin-
tales , que son 320 arrobas, y el todo 384$; y 
por la misma regla que antes si se ha de formar 
carbón se emplearán 768®; pero si unimos las 
dos porciones de tropa y paisanos , hallare-
mos que para hacer de la turba carbón 6508165; 
arrobas, se han de emplear de la leña 1.3008330, 
como queda probado. 
Q u é parecerá á la Academia este cálculo? 
PU€S 
. (73) 
Pues es certificado y tan seguro como' cada uno 
podrá experimentar, si quisiere tomarse este tra^ 
bajo. Habrá montes que puedan sufragar tai-
consumo ? quiero decir la saca anual que que-
da explicada? si habrá. Pero de qué manera?' 
privando á la agricultura de igual territorio al 
qúe hoy emplea para el cultivo de sus granosv 
por ser necesario para la práctica de la turha 
criar otra tanta leña mas de la que hoy se gasta. 
Pero aun quando, no fuese seguro (qtie ,1o es 
mucho) el exceso de leña , sino que fuese . igual 
al de la turha , y que esta en razón de mayor 
comodidad para el Rey , y para los naturales se 
hiciese uso de ella , añadiendo á esto que toda 
la playa que circunda este puerto fuese pasta 
ú t i l , podrá sufrir machos años la saca de 650S165 
arrobas, sin que á la continuación de éstos no 
diese fin á ella ? Creo que en pocos años se con-
cluiría con la materia del proyecto del Señor 
Don Carlos. La turba habría de faltar , pues de 
ningún modo podría reponerse la misma por-
ción que se sacara ; y qué se seguiría de esto? 
ya se de xa conocer. Los paisanos aplicarían 
las tierras destinadas al cultivo de leña para otros 
fines , esta se acabarla,, la turba seria terminada, 
en cuyo caso se veria esta Ciudad en la mayor 
•miseria, Pero no sucederá asi: no lo temáis, fe-
lices habitantes de la Coruña l Que tenéis buen 
Ministro , buen padre político , y felicísimos 
también todos los que tenemos dependencia in-
mediata de tan buen padre común militar; quie-
ro decir, del Excelentísimo Señor Marqués de 
la Croix. 
Y a 
(73) 
y a es tiempo de dar i conocer la turba que 
se practica en Holanda , que creyó el señor 
Lémur ser idéntica á la de nuestro país. 
L a especie de que se sirven los extrange-
ros dista mucho de la nuestra. Tratemos de Ho-
landa : este país tiene unas llanuras muy ex-
tensas : hay muchos lugares pantanosos, donde 
se cría mucho césped ó usped: las aguas están 
contenidas en diques , y en ellas mezclado el 
usped con otras inmundicias, que recogen las 
aguas, de las que sacan las tales materias, les 
cortan en pedazos uniformes como ladrillos, los 
colocan unos sobre otros, de manera que el 
sol los pueda penetrar, y del mismo modo el 
ayre , para cuyos efectos tienen una especie de 
tinglados, para que igualmente estén preserva-
dos de las lluvias, con todo que esta maniobra 
es por lo común en verano para servirse de ella 
en invierno. Las aguas de que se forman ó de que 
se concreta esta especie de turba, son dulces y 
. no marinas, y no cargadas de las impuridades 
putrefactas, de que trata el señor Lémur, 
verificándose bien en esto la notable diferencia 
que entre ellas hay. Que esta tiene otras mezclas 
y mas grados de corrupción nos lo acreditan los 
ojos, y sus mismas partes componentes ; pero 
qué remedio! Decídanlo las experiencias execu-
tadas, y sus mismos principios: tales son la sal, 
azufre, aceyte fétido, partes leñosas y putreíac-
tas , como de animales corrompidos , comp 
queda manifestado anteriormente. Y a he di-
cho que no los tengo por favorables; y fi-
nalmente , Señores, esto es según mi corta inteli-
Tom. X L I L ' K gen 
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genda, ysegun las noticias que he podido ad-
quirir de las personas, ya naturales de aquellos 
paises, ya délos viageros que del mismo modo 
me han informado, y no io» cito poique no pa-
sen: acaso la nota (que yo de ignorante , poco 
estudioso en la materia que se me ha encomen-
dado por esta Real Academia ) de poco fíeles en 
sus inrelaciones; con todo no me aparto de con-
tinuar las experiencias, no por sostener mi opi-
nión (que de ella desistiré luego que haya quien 
me haga ver , ccn autoridad, razón y experien-
cia lo contrario) , en cuyo caso me retracta-
ría no de lo platicado, y sí de mi equivocada in -
teligencia , que es la manera en que los hom-
bres que desean lo mejor proceden ; quiero de-
ci r , sin alucinación ni pasión propia. Las repe-
tidas experiencias graduarán la novedad y s^rá 
por aquellos que quieran dedicarse á usarla. 
Xos diferentes climas varían sensiblemente 
las qualidades de las- cosas (aun quando diésemos 
por uniforme esta turba con la de la Holanda v 
Jas mismas preparaciones) aquel país está lleno 
de nieblas espesas , es muy húmedo y pantanoso 
part icipándolos habitantes de estas calidades en 
su constitución aprima generatiom: cotéjese pues 
si son nuestras circunstancias iguales: mucha di-
íerencia hay. Ellos son naturalmente linfáticos 
obesos, cargados de mucha humedad, y su fibra 
es laxa ; condiciones que aun quando en el 
humo íuesen impregnadas algunas partes sg 
linas , betuminosas &c . no harían otra co. 
sa en ellos que dar alguna elasticidad á sus fí. 
bras r o firmeza á su sistema nervioso ; pe-
ro 
(75) 
ro no irritarlo; y en los nuestros? En nuestro 
país median otras muchas condiciones contra-
rias. Es mucho mas seco, ménos nieblas , mas 
cercanos á la zona tórrida. 
Los naturales ménos abundantes de linfa, 
mas cargados de azufre, fibra por lo regular rí-
gida, alimentos que constan de principios mas 
activos , y en una palabra , mas espirituosos en 
sus acciones. Y en este caso qué efectos ? Cla-
ros se dexan conocer : si á los primeros con las 
condiciones dichas vemos que pueden ad-
quirir , según este mecanísino físico-médice, 
alguna i elasticidad': en los nuestros , 'que, por 
constitución natural lo son , podemos se-
guramente esperar una rigidez en sus nervios, 
que tomando por principio la sensación dolo-
rosa que hemos experimentado, tengan por tér-
mino algún sistema de mayor gravedad. 
Un exemplo bien común podrá hacer á mi 
propósito': tómese observación de nuestros herre-
ros Españoles,, particularmente en los países cá-
lidos: examínense sus temperamentos, y halla-
remos que los linfáticos están por lo regular de 
mejor color que los que son de otras constitu-
ciones, como biliosos, sanguíneos & c . Estos 
incurren con alguna freqlíencía en fiebres ar-
dientes y pulmonías': suelen hacerse tísicos , y 
algunas veces é t icos , cuyo principio toman de 
la continuación á recibir el aliento de los car-
bones , esto es , la freqliencia de su humo, por, 
estar cargado de sales y partes sulfúreas, lasque 
van induciendo rigidez ¿n los pulmones , y es-
candescencia en la'masa común de los líqui-
K 2, dos 
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quidos, hasta llegar al término que he mani-
festado. 
Los naturales de aquellos muere una bue-
na parte éticos , tísicos , maniacos , é hipo-
condriacos : semejantes afectos que en ellos se 
notan , son propios á la mala diátesis que les 
inducen el carácter de las partículas que reci-
ben en los usos de tales turbas, por mas que se 
quiera decir del hábito que á ella tengan contraí-
do. En nuestros Españoles tenemos muchos 
exemplos, de los que se han sufocado con el 
humo y tufo de los carbones, del que no dis-
ta mucho la turba del presente discurso, suce-
diendo esto con bastante freqliencia en las ca-
sas ó piezas pequeñas , en los quarteles y las 
guardias, como hemos experimentado en Africa 
dpnde dan carbón á la tropa todo el invierno ha-
biendo llegado caso de ser necesario relevar to-
da la guardia , á diferencia de los empleados en 
las centinelas y demás que no dormían ; pe-
ro el resto vertiginosos, sufocados, y con vó-
mitos continuos han enfermado , durando su 
mayor pena hasta hacerles respirar ayre delgado 
y descargado de los muchos azufres crasos; cu-
yas conseqüencias , y aun mucho mayores po-
drlamos esperar con la práctica de nuestra tur-
h a , porque consta de otras partículas mas 
activas que el carbón, de que comunmente se 
hace uso en las cocinas , y que ya lo he indi-
cado en las ocasiones que le hemos analizado 
explicando dolores graves á la cabeza y algunos 
vértigos. .. 5 
Otras muchas razonas qiie ^ hasta aquí ex-
pues-
puestas podría manifestar ; pero es ya tiempo 
de terminar este discurso. Bien quisiera fuese en 
los términos que explica San Agustín; y es que 
quedase afianzada la mas perfecta inteligencia 
de esta obra , dando exacta y puntual not icia, 
con correspondencia al titulo que la ilustra: 
Si quis lihñ titulum recte nov'it , facik totius librí 
notitiam assequentur ( i ) . Pero si así no fuere aun 
no merezco todo el rigor de la cr í t ica , porque 
sé y confieso no son mas mis ilustraciones, ni el 
asunto permite otra cosa : este conocimiento 
tengo , y esta es la verdad , que según Lactan-
cio , es el mas dulce manjar del alma, y lo me-
jor que puedo ofrecer: Nuliius anima suavlor est 
cibus quamperfecta cognitio veritatís (2). Si algún er-
ror hubiese cometido en mis descripciones, esta 
Í ilustrísima compañía de Sabios lo sabrán disi-
mular, con atención á la expresión de Séne-
ca (3): Error mius afiorum errorem includit^ot 
haber procedido con arreglo á las instrucciones 
que he debido á los maestros. 
No estoy fuera de la creencia de que acaso 
habrá quien haga reparo en que no ponga con 
separación en el discurso la parte física de la 
médica ; pero como la materia de que trato 
pide necesariamente el cotejo de las partes com-
ponentes del ente anatomizado con los efectos 
en la máquina , de ahí es , que le he formado 
todo unido , y que se dexa bien entender según 
pienso. Coifc-
(1} San Agustm in Fsatm, 45. 
(a) Lact . j fm. i . Div, inst, < • 
• (3) Senec. de Beau vit, c. 1, et a« 
Concluyo mi discurso, sapientfsliTia'A'cade^ 
día ; pero no lo bago con el reconocimento 3 
tan respetuosa Junta : la obediencia sola ha da-
do ^virtud poderosa para conducir seguramente 
mi ignorancia , hasta donde no pudiera líevar-
me la mas arrebatada presunción : Obedkntia 
sola vlrtus ¿st qua mmá catiras virtutes inszrlt in-
sa-tasque cmloñt ( r ) . Que dice San Gerónimo, 
sm ja conseqúencia de bien merecido precipicio, 
(¿aien manda" pretenJc la satisfacción de ser 
obedecido : quien obedece no puede darla mas 
plena que .exponerse á los riesgos que (llevado 
de otro^ impulso) debería jlistamente bm T. 
• Es cierto que el mas noble-sacrificio de es-
ta virtud brilla mas , quantas mános facultades 
se suponen en el que ha de obedecer , y así 
siendo las mías tan escasas , como conocerá 
este ilustrísimo Cuerpo , podrá creer obro en 
esta obediencia con la mas, ciega 'voluntad , y 
como á obscuras en las ciencias. 
Vuestra sabia critica , Señores , disimulará 
mi discurso en todas sus partes , pues aun la nu-
lidad de difuso (entre las muchas que se le no-
taran) le ha tocado; pero este es defecto , que 
por lo común acompaña á todos los prime-
ros ensayos que se presentan al público , por-
que se consideran ( y efectivamente es el m í o ) 
llenos de corteza , hasta que la continuación en 
Jas ilustraciones, va puliendo el estilo y redu-
ciendo las cláusulas , que los hacen mas agrada-
bles á todos. Espero las correcciones de tan doc-
. ^.Vr ' ! " f;'A ' • ¡ ta •. 
( í ) n . Greg, Mora/, , 
, (C#) • 
ta asamblea r para instrucción de mi rudeza que 
vocea el escrito , aun quando no la confesara. 
Así lo siento, y repito con el de Ponto: hse 
ego ¡íbrorum video dilecta meorum. DixL 
' • C A N T E R A S . 
En las cercanías de la Vi l la de Monforte de 
Lemos ( i ) hay canteras de mármoles exquisitos, 
A G U A S M I N E R A L E S , *> 
La Ciudad de Lugo (2) tiene junto al 
Puen-
( ¡ ) Monforte de Lemos , Vil la de k Provincia de 
L u g o , y cabeza de la iurisdíccion de su nombre, está 
situada sobre un monte, junto al rio Cabe, que tiene 
un buen puente : es cabeza del Condado de .Lemos , cu^ 
yos Señores tienen aguí uu magníHco Palacio. Su temple 
es saludable , y la campiña fértil de granos , vino, cas-
taña , cáñamo , lino y frutas. Hay dos Iglesias Parro-
quiales , dos Conventos de Frayle^ , uno de Monjas y 
mil vecinos. Dista diez leguas de Orense. Se gobierna por 
Corregidor. 
(d) Lugo, Ciudad capital de la Provincia de su nom-
bre , situada á las márgenes del rio Miño , sobre el qual 
hay un puente en el arrabal, está á trece leguas S. E. de 
Mondoñedo , veinte y quatro S. O. de Oviedo , y vein-
te y tres N . E. de Santiago. Su clima es frió, Tiene una 
Igleisia Catedral , con Obispo sufragáneo de Santiago, 
dos Parroquias, tres Conventos de Fr.iyles, dos de Mon-
jas, un Hospicio , dos Hospitales y un Colegio. Conserva 
aun sus antiguos muros de durísima argamasa. Se han ce-
lebrado en esta Ciudad algunos Concilios : y cuenta unos 
mi l y doscientos vecinos. Es de Señorío eclesiástico > y se 
gobierna por Alcalde mayor. 
m 
Puente unas aguas termales de mucha virtud 
que están en sumo descuido. 
Tres fuentes de aguas minerales tiene Oren-
se : una de ellas es calidísima , y con la virtud 
de curar después de ir i a varios achaques. 
S A L» 
E n el Valle de Saines sacaban en tiempos 
antiguos mucha sal. Estas salinas las dio el Obis-
po de-aSantiago Sinando á los Canónigos de Iría; 
pero su sucesor Crescomo se las quitó. 
También hay salinas en Noalla. 
E n Betanzos (i) hay una de las mejores Re-
ceptorías de la renta de la sal. Se proveen de 
ella no solo los naturales de esta Provincia , si-
no también los de Lugo v Mondonedo , y la 
mayor parte de los de Orense. E n sus alfolies 
entra la sal conducida en barcos. 
P L O M O . 
E l Conde de Itre experimentó en varías 
ocasiones una notable excasez de plomo en el 
Rey-
^i) Betanzos , Ciudad capital de la Provincia de su 
nombre , situada en campo delicioso entre los rios Carcas 
y Manden , que desaguan en su ria, que la proveen de 
pescados. Su clima es bueno , y el terreno produce fru-
tos de buena calidad. Tiene dos Parroquias , un Conven-
to de Frayles , otro de Monjas, y un Hospital. Cuenta 
unos mil y doscientos vecinos. Dista trece leguas N. de 
Santiago, quince S. O. de Mondonedo , long. 9 = 4 0 » 
|at. 4,3=22. Es Realengo , y se gobierna por Corregidor» 
(8x) 
Rcyno dz Galicia, asi para las urgencias de S. M . 
coma para el particular consumo : tenia noticia 
que en él se criaba este metal con grande abun-
dancia , y pareciéndole que podía serle de gran-
de utilidad , como también del servicio de 
S. M . su labor y descubrimiento , mayormen-
te en aquella ocasión , que con los nuevos as-
tilleros , y mas número de tropa , había de ser 
mayor su consumo, encargó y dio poder á Don 
Juan de Mascareñas, para que de su cuenta y 
á su costa practicase las diligencias necesa-
rias á su descubrimiento. En efecto se halló que 
en, la jurisdicción de Barrones y su Merindad, 
raya del Rey no de L e ó n , y cercanías del Prin-
cipado de Asturias, término del Lugar de V i -
Uavieja, y monte que llaman de Ba'mos , hay 
una de metal , plomo y plata, que había mas 
de diez años se empezó á cultivar, é inmedia-
tamente se abandonó y quedó desierta, sin ha-
berse dado cuenta á S. M . Con este motivo el 
año de 1749 la denunció Don Juan Mascarena 
en su nombre ante la Justicia de la referida Me-
sindad, é hizo cala y cata de sia piedra metal: sin 
embargo de que estaba aguada en el poco trabajo 
que se hizo, pudo con la industria de sus opera-
rios sacar hasta siete arrobas de vena : de orden 
del susodicho se llevó á Yaldeorras, y en la fun-
dición de las de cobre, que estaban á cargo de 
Don Juan Alonso Majagranzas, se fundió, y se 
halló dar á razón de sesenta libras por quintal, y 
tener plata ; pero manifestaron los fundido-
res no saberla extraer. E l Conde lo hizo pa-
sar á las minas de estaño de Monterrey, que 
Tom, X L I L L es^  
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estaban á cargo de Don Juan Pedro de Saura, 
quien extraxo la plata á razón de tres onzas 
por quintal , sin pérdida considerable del plo-
mo. Esta experiencia daba á conocer el notable 
beneficio que se seguiría al Reyno y al Real Erario 
cultivando dicha piedra metal , por ser evi-
dente que quando la superficie rinde tres onzas 
de plata en un quintal , y sin pérdida conside-
rable del plomo, profundizando será m a y o r í a 
utilidad en la plata. Deseando el Conde exerci-
tar este servicio á S. M . ya por la utilidad de su 
Real Erario , y también por el del beneficio pú-
blico: pidió se le concediera permiso para benefi-
ciar la expresada mina de plomo, plata , y demás 
vetas que la circundan en el término del Lugar 
de Yiilavieja , y jurisdicción de Barrenes, Rey-
no de Galicia y raya de L e ó n , en el sitio y 
monte que llaman de los Balmos , con las con-
diciones siguientes. 
i . Que en atención á ser mucha la cantidad 
de plomo, y corta la de plata , y tener S. M . 
que transportar mas de cien leguas por tierra 
el plomo para los abastos y surtimientos de 
aquel Reyno de Galicia , el de León y Princi-
pado de Asturias (en cuyo centro y raya délos 
tres se halla la mencionada mina) , y consu-
mirse en éstos crecidas cantidades en los astille-
ros , provisiones de t ropa, y surtimientos de 
estanquillos; y siendo así que del plomo , greta 
cendrada y escovillas , que sale de las afinacio-
nes de los metales de oro y plata, tieno S. M . 
mandado por ordenanza , que es la 9. t i t . 13. 
lib. 6. num. 11. de la Recopilación, que no se 
de-
deba pagar cosa alguna para alivio y adelanta» 
miento de estas labores; y no pudiéndose usar 
al presente de este beneficio con las minas del 
plomo , por tenerle S. M . estancado , para 
que esto no sirva de obstáculo á dicha labor y 
referido estanco , y se pudiese seguir con ambas 
conveniencias la labor de las minas , percibirá 
S. M . los derechos que le pertenecieren de la 
plata en la especie de plomo , y el restante qué 
quedare también se le habia de dar a S. M . á 
los precios siguientes, es á saber : en bruto, 
puesto en administración de Ponferrada, á qua-
renta reales el quintal , y el labrado en balas, 
postas, y todo género de munición , á sesenta 
reales el quintal ; con lo que S. M . percibiría 
los derechos en género conveniente , y se lo-
graría por este medio que se beneficiase la plata; 
que S. M . percibiera los derechos, que el plomo 
tuviese salida ; que los estancos estuviesen mas 
surtidos , y á mas cómodo precio ; y final-
mente, que con estas conocidas ventajas el Real 
Erario y bien pdblico consiguiesen beneficio. 
2 . Que mientras la expresada mina diere á 
menos de cinco onzas de plata por quintal, con 
cuyo producto no se consigue utilidad en la la-
bor , ni S. M . de los derechos que percibiere 
puede mantener un Fiel que zele y perciba los 
derechos, se le habían de dar á S. M . anual-
mente por los derechos que de dicha plata cor-
respondieren diez quintales de plomo en salmón, 
puesta también en dicha administración de Pon-
ferrada , y el resto de plomo sacado de las cen-
dradas se habla de dar, y lo habia de prevenir 
L z S. 
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S. M . conforme á la primera condición. 
3. Que siempre que llegare la expresada mi-
na á dar las cinco onzas por quintal , se había 
de dar cuenta á la Junta de Minas, y en tal ca* 
so se debería pagar por sazón de los derechos 
de la plata, la veintena parte de ella , dando su 
equivalente en especie de plomo, ose darían vein-
te quintales de plomo anuales por transacción 
y regulación de lo que pudiesen importar en 
tal caso los derechos, y asá se habia de conti-
nuar hasta que llegase el caso de dar á marco y 
naedio.por quintal , que entonces se pagaría á 
S. M . la décima parte , como está mandado 
por la citada ley núm. 3. pagando su equivalen te 
también en plomo , y debería dar un quintal en 
salmón por cada dos onzas puesto en Poníerrada. 
4. Que en los tres primeros años , conta-
dos desde el dia que se expidiere la cédula para 
el beneficio de dicha mina , solo se hablan de 
pagar los expresados diez quintales de plomo 
puestos en Ponferrada , aunque sucediera en es-
te tiempo acudir dando mas plata la mina, sal-
vo si pasase del marco y medio por quintal 
que en tal caso por los expresados tres años so-
lo se lograría el beneficio y franquicia de la mi -
tad de derechos que previene la citada ordenan-
za , teniendo obligación de pagarlos por ente-
ro pasados los tres años ; pero siempre en 
especie de plomo , salvo si el plomo que se 
extraxese no alcanzase á pagar el todo de los 
derechos de la plata, que en tal caso se ha-
bría ^ de pagar en plomo hasta donde Ucease su 
cantidad, y el resto en plata. 
Que 
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' Que mediante tener S. M . en Ponferra-
da Administración , en donde se había de en-
tregar todo el plomo , que después de extraida 
la plata quedare en las cendradas, y de estas se 
beneficiaren , se habían de pagar en la misma 
Administración puntualmente las cantidades de 
plomo que allí se entregasen para suministrarlo 
á los operarios, y que asi no cesase la labor, 
cuyos precios habían de ser los propuestos en 
las condiciones antecedentes. 
6. Que en caso que el plomo fuesé tanto que 
llegase el caso de no temarlo S. M . por no 
necesitarlo ü otros motivos , se había de poder 
extraer fuera del Rey no libre de derechos. 
7. Que la plata que se sacase de dichá mi -
na se pudiese.llevar á vender por todo el Rey-
no de España , llevando para ello su marca, que 
seria un Castillo y León coronado', y solo ha-
bia de ser prohibido el extraerla del Reyno. 
8. Que mediante tener entendido que en las 
cercanías donde se halla esta mina , se encuen-
tran barros que pueden ser proporcionados pa-
ra fábrica de loza , y no haberla en aquel Rey-
no de Galicia , ni en a i inmediación , y que 
de su establecimiento se seguiría notable benefi-
cio al público , si los tales barros se encontrasen 
ser de provecho, habla de ser permitida su plan-
tificación con las mismas gracias , franquicias 
y preeminencias que las de Yalencia , permi-
tiendo , si se considerase á propósito para su mas 
exacto establecimiento , traer operarios extran-
jeros , aunque fuesen hereges, con tal que siéndo-
lo no pasase su némero de ¡doce, y el plomó, 
al-
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alchool o cendrada , que para ía mencionada 
fábrica se necesitase, se gastase de dicha mina 
libre de todos derechos. 
9. Que para el mayor aumento , cultivo y 
beneficio de dichas minas, se habían de dar las 
cantidades de pólvora , salitre y sal común , y 
azogue^ a los precios que tuvieren de costa 4 
S. M . ó á lo ménos la pólvora, al mismo precio 
que se daba para las minas de cobre de Yal -
dehorras. 
10. ' Que todos los géneros que se necesita-
ren para la labor de dichas minas, ya fuesen co-
mestibles , ó ya concernientes á los trabajadores 
para su uso y manutención , fuesen libres de 
alcabalas , cientos y millones, y de qualquiera 
otro impuesto , ó que en adelante se impusiere, 
i r . Que en puntos de cortes de lena para 
ellas, y demás concerniente y anejo , y que ne-
cesita de madera, se habia de estar k lo que 
sobre este punto manda la citada ley. 
xrz. Que habia de poder nombrar un Juez 
Subdelegado de dichas minas en la misma con-
formidad que lo hacían los dueños de las de 
Vajdehorras, y que éste conociera en prime-
ra instancia de todas las causas , así civiles co-
mo criminales, pertenecientes á dichas minas ó 
sus trabajadores , tanto siendo actores como 
reos; y é j fuesen dimanadas de las expresadas 
minas, ó ya totalmente extrañas, y aunque 
mese en concurrencia de otro qualquier fuerof 
porque habían de gozar del de comercio y m i -
nas, y las apelaciones á la Junta : y que en 
todos los contratos, convenios y obligaciones, 
ha-
(8?) 
habían de gozar de privilegio fiscal, y los dea* 
dores habían de ser executados como por ha-
beres Reales. 
13. Que para obviar temerarios litigios, co-
mo en algunas minas inconsultamente se ha-
bían querido introducir por los Curas Párro-
cos , pretendiendo que se les debía pagar los 
diezmos del metal que se extragese , haciendo 
al dueño de ellas gastar el caudal , y aten-
ción en la defensa, y á lo último aburrido, por-
que de haberse de pagar dichos diezmos, ade-
mas de los derechos de S. M , era imposible el 
seguimiento de mina alguna , porque en tal ca-
so solo sería la utilidad para el Cura , pues en 
las mas apetecería el interesado que le quedase 
un cinco ó seis por ciento de ganancia después 
de sacar los costes y derechos de S. M . se ha-
bía de declarar por S. M . y por punto general 
no deberse pagar diezmos de metal alguno, por 
no ser frutos naturales ni industriales, ni ser-
vir la industria mas que para descubrir el me-
tal separando los eterogeneos, que no permí-
ten su uso sin dicha separación, con la que so-
lo se descubre el metal que está allí criado, no 
como fruto, sino como tierra de aquella qua-
lidad : mayormente quando del hierro no se pa-
ga dicho diezmo , y ser una misma la razón en 
este que en los demás metales: á que se llega 
que todas las minas y metales son del dominio 
de s- M . y como tal libre. 
, Que una legua en contorno de la men-
cionada mina no fuese permitido á persona al-
guna denunciar otra de qualquier género que 
fue-
m 
fuese, para obviar por este mediólos plcytos y 
litigios que de ello pudieran originarse, así so-
bre la leña como sobre los desagües. 
i Que las referidas minas las había de re-
cibir S. M . baxo su Real protección, conce-
diendo que las cargas para el transporte del me-
tal , y demás perteneciente á dichas minas, lle-
varan vanderas con las armas Reales, y que los 
Directores, trabajadores y demás dependientes, 
gozasen de los honores y privilegios militares, 
como si sirvieran en el cuerpo de mineros y 
bombarderos de S. M . siendo libres de toda car-
ga concegil; y en quanto al fuero se habían de 
diferenciar, porque habían de gozar el de co-
mercio , moneda y minas, de que debería co-
nocer la Junta. 
16. Que no pudiendo el Gonde de í t r c con-
currir á dicha empresa , mas que con el buen 
zelo y aplicación de todos medios para su esta-
blecimiento , le había de conceder S. M . per-
miso de elegir persona inteligente que cor-
riese con la dirección de las expresadas minas, a 
quien las pudiese ceder ó traspasar, ó formar 
compañía que corriera con ellas en el modo 
que tuviese por mas conveniente, para que se 
consiguiera el fin. A l mismo tiempo Diego 
Alonso Merino, como Apoderado de Francis-
co González , vecino del Lugar de Petin , soli-
citaba se le despachase cédula para el beneficio 
de esta mina , y este concurso pudo ser mo-
tivo para que el Conde no prosiguiese su em-
presa. 
Don Diego Bernardo de Qu i rós , vecino del 
(89) 
Lugar del Barco, en el Reyno de Galicfa, des-
cubrió en el Lugar de' Viobra , en et sitio que 
ílanian la Ernina de Fer rada luna mina cic an-
timonio y .plomo , y otra en el término y de^ 
mería de dicho Lugar de Viobra , donde dicen 
Capa redonda , que sus pedazos de/gnijarra que-
brantado manifiestan unas puntas , que relucen 
á manera de diamantes , y pegado á ellas un 
barro, que demolido demuestra color azul y 
rosicler algo apagado, según resulta del testimo-
nio que con la solemnidad necesaria presentó. 
Resulta que las minas de este País ^ conocidas 
y celebrndas desde la mas remota antigüedad, 
conservan señales de lo que han sido , y entre 
las arenas del Sil aun se recogen granos y pajue-
las de oro , que 'muestran que aun subsisten 
las matrices, de donde los Romanos sacaron tan-
ta cantidad , como nos refiere Plinio ; pero estas 
minas, así como las de plata y cobre , no se 
hallan en corriente , no sucediendo lo mismo con 
las de fierro y estaño , pues aquellas proveen las 
ferrerías del País , y éstas se hallan actualmente 
expeditas por disposición del Ministerio , justi-
ficando con su sobresaliente calidad , la gran fa-
ma que siempre han tenido. Hállanse en los 
montes muy buenas diferencias de piedras para 
edificar , como son granitosas , pizarrosas v are-
niscas , marmóreas y calizas, varias tierras corá-
ceas y arcillosas % sin que falten señales de carbón 
de piedra. Abundan las fuentes minerales, espe-
cialmente en las margenes de los rios Sil y M i -
no, siendo las mas conocidas y freqüentadas las 
de Arfcciyo y Carballo ; en la Provincia de la 
feo) 
Corona , los de PortaBia , Carballino, Corte-
gada , Melón , Molgas y Bande : en la de Oren-
se , las de Caldelas y Pexiguero : en la de Tu y, 
las de Caldas de Rey, Caldas de Cutis , Beyro, 
Oza y Reís , en la de Santiago ; y las de Lugo, 
en los arrabales de esta Ciudad, hallándose en 
ellas remedio ó alivio las di versas especies de en-
fermedades , ya .tomadas en b a ñ o , ya en bebida. ' 
Entre otros papeles curiosos que han llega-
do á mis manos concernientes de Galicia , ha 
sido una Memoria sobre las minas de este Rey-
no. Está dirigida al Intendente Don .Migñél 
Bañuelos , por su Autor Don Josef Cornidc, 
su fecha 28 de Agosto'de 1783. Este erudito 
Gallego tiene manifestado su talento, y zelo 
patriótico en varios escritos importantes á su 
País. Por no defraudar nada su mér i to , la in-
sertaré á la letra , lo que creo será del agrado 
del público , por la instrucción y noticias mi-
neralógicas que contiene. 
Desde la mas remota antigüedad fueron co-
nocidas las minas de Galicia por su abundancia, 
no solo de los mas baxos metales , sino de los 
mas preciosos. Los Fenices, cuyo arribo á nues-
tras costas se puede reducir al siglo 15 (1) 
antes de Christo , comerciaban con los ha-
bitantes de las Islas Casitérides, cuya situación, 
por mas que se empeñe Camdens y sus sequa-
ces , es difícil removerla de las costas occiden-
tales de Galicia , sin oponerse directamente á 
los textos terminantes de los primeros Geógra-
fos: 
(1) MQhedano tom. 1. fol. 123. -> 
(9i) 
fos : el tráfico principal que los Fenices tenían 
en estas, islas , era (según nos: refiere Estrabon) 
el del estaño ó plomo blanco , que de su nom-
bre Griego 'Casiceron denominó las Islas que lo 
producían, ó adonde se importaba desde la ve-
cina costa de Galicia. 
Si como llevo dicho estaban estas Islas con-
tiguas á la expresada costa por su parte occi-
dental , deben suponerse en el seno que con ella 
forma el cabo de Finisterre , y en esta inteli-
gencia habla Festo Avieno al describir esta Ma-
rina ; y el cabo é Islas á que dá nombre de 
Oestrimnias , y: serán los baxos de Cormbedo, ; 
las Islas de Salvora , Arosa, Cortegada, Grove, 
Ons y Scias ó dé Bayona, que con otras mas 
pequeñas de la ría de Arosa componen muy bien 
los diez que señalan PtolomeO y Estrabon. 
En ellas pues debemos suponer algún mine-
ral de estaño , de que me han asegurado se ha-
llan señales en la de Ons, cercana á la ria de 
Pontevedra ; y aunque no estuve en unas ni 
otras Islas , he recorrido la costa vecina, y ob-
servé que su fondo es de una especie de tierra 
arenisca , muy semejante á la en que se cria el 
estaño del Valle de Monterrey. Aunque Dioni-
sio Alexandrino y Estrabon Ub. 3. pág. 175. 
expresamente aseguran que en estas se engen-
draba el estaño, criándose cerca de la superíicie, 
no por eso insistiré en ello , y me basta el que 
allí se despachase , para que infiera que quando 
no fuese producto de aquel terreno , lo era de 
la costa inmediata , ó acaso lo conducían á ella 
mercaderes de tierra adentro. . 
M z ' Tam-
(9=) 
También era uño dé los objetos de este co-
mercio el plomo , que aseguran los Autores ar-
riba se criaba con el estaño; lo que no me pa-
rece irregular, siendo estos metales tan análogos^ 
bien que no se aprovechaban de ellos Gallegos, 
porque siendo mas abundante en Ja vecina Can-
tabria , no hallaban su cuenta en este comercio, 
como se percibe de las expresiones de Plinio ( i ) . 
También nos asegura expresamente este Sa-
bio Naturalista lo mismo'que los Autores ante-
cedentes, haciendo5 distinción éntrelas dos espe-
cies de plomo ; y añade que el blanco era pre-
ciosísimo , qoalidad de que no carece e í de M o n -
terrey , de quien Don Guillermo Bowlcs en su 
Geografía Física de España dice : es cornparable 
con el celebrado de Cornuvailles ; y si se atien-
de á las circunstancias, de que la tierra que le 
producía era eb su parte superior arenisca, y 
de color obscuro , no hallo dificultad en creer 
que en su tiempo se extragese de toda la costa 
que Corre desde la ría de Padrón hasta el 
Mondego Aporque todo su fondo es de esta 
qualidad (2). 
(1) P lm. col. 886. 4a. et seq. 
(a) En el cap. 14. col. 886. en que refiere eite Autor 
lo arriba dicho , trata de fabulosa la especie que corría 
en Roma , de que estos metales se traían de unas islas del 
mar Atlántico ; pero como baxo este nombre se entiende 
la inmensa extensión del Océano , desde las costas Oc-
cidentales de España hasta la América , no hallo repuR-
mncia en que estas Islas fuesen ya las mencionadas Ca-
l e n d e s y su vecina costa , ya la de Sisarga , y aun las 
inmediaciones de la Coruña , pues en su Península , y 
üi Poniente k batería de Praderas , dicen que hay uo 
En el día solo se conocen en Galicia minas 
de la especie mas rica que es el estaño , y eso 
solo en las montañas que circundan el Talle de 
Monterrey por su Norte y Oriente, adonde se 
hallan dos cubiertas ( i ) . 
La principal es la del Norte , en el Lugar 
de Arcncelos, que se trabajo hasta mediado el 
presente siglo , por disposición de Pon Pedro 
de Saura , Ministro de la Real Audiencia de 
tftineral de estaño , del que me acuerdo que en tiempo® 
pasados sacaba pequeñas porciones un Soldado exmngero, 
que cuidadosamente ocultaba la vena , que no será diii^il 
descubrir con aiguná diligencia. \ 
( i ) Hablando el Licenciado Molina de Málaga en sa 
Poética descripción de Galicia de sus minas, y particular» 
mente de las que vaáios hablando , dice lo siguienteí 
Mntre las cosas que son ansí dignas 
Fongamos la mucha ahundancia estaño^ 
Que en -partes del jfyeyno se saca cada aíw, ^ ; 
HT mas en un Valle dó ahundan las mlnás2 
^Adonde se fundm -planchas tan jiñas^ 
Que ya Jo que dicen ser de Inglaterra^ 
x hace ventaja lo que es de esta tierna.j 
Pues hinchen las ferias de entrambas Wíedinas, ) 1 
Tf cu la Prosa añade : Entre otros mineros de ¿nuclios 
metales muy conocidos que hay en este Reyno , pues se 
halla oro y plata , y aun piedras muy preciosas,, como 
turquesas finas que hay en tierra de Valdiorres , lo que 
en abundancia se halla es estaño excelente en el Valle de 
Monterrey y su tierra , y demás de ser en tanta cantidad 
que en las ferias de Castilla pílncipales rio se vende otro, 
es en calidad tan fine,, que lo que de Inglaterra y de FUn-
des y Francia y de'otras partes se trae á E s p a ñ a , por muy 
preciado que seak, no hace á éste ninguna ventaja, antes se 
tieñe por cierto que este excede á todo lo otro , y así se ve 
claro j>or lo$ que de etlo üeiíen conocimiento^ foL a 3. 
(94) 
Galicia, dirigiendo los trabajos dos hijos suyos, 
de los quales el uno llamado Don Pedro Juan, 
conocí después en la casa de la Geografía , pen-
sionado por S. M . ( i ) . 
La otra mina que dixé se halla ai Oriente 
del Valte de Monterrey, está en lo interior de 
ía montana del Rios, como á media legua de la 
raya de Portugal, en el Lugar de Villardeciervos: 
de esta se aprovechan y se aprovecharon siempre 
los naturales furtivamente , ocultando con cui-
dado su mas abundante tronco : en ella he visto 
habrá como unos veinte años , á un Italiano lía-
' "^do Don Gerónimo Argent i , que se servia de 
algunos conocimientos que tenia en la Química, 
para trabajar en un socabon como de sesenta ba-
ras de largo, del qual extraía algunas porciones 
de estaño , envuelto con una tierra arenisca, y 
del qual me aseguró que a beneficio de algunas 
experiencias químicas , había extraído alguna 
plata que me mostró en un te j i to , como de una 
onzas asegurándome que no las continuaba por-
que la falta de cierto secreto se las hacia muy 
caras ; pero lo cierto es, que faltándole los auxi-
iiosque le daban varios amigos, poco satisfechos 
de sus alegres promesas, hubo al fin de desistir 
del trabajo. 
De esta mina me persuado habrá muestras 
en 
( 0 E l nombre de Aréncelos me hace creer que esta 
mina es una de las que se trabajaron en la anfeigüedad , y 
que de los arcos , bovedillas ó galerías formadas para su 
b e n e f i c i ó l e denomino el Lugar de Arcuce losó de los 
(95) 
en el Real Gabinete, porque no solo Bowles 
en su predicha obra habla de ellas, asegurando 
que su mineral es como el de Cornuvailles , lo 
que me persuade poseía algunas muestras que 
habría depositado en aquel tesoro , sino que ex-
presamente me ha dicho "Don Josef Norberto 
Hoscoso , vecino de esta Ciudad , haber entre-
gado á su Director Don Pedro Franco Dávila, 
parte de una barra que le enviaron de Monter-
rey : no obstante, por si no es así, ó para llenar 
enteramente los deseos del prédicho Director, 
puede Y . S. dirigirse al Teniente Coronel Don 
Antonio Llanes , Gobernador de la Plaza de 
Monterrey, que es muy capaz de desempeñar 
con exactitud el encargo. 
No solo en nuestro Reyno se trabajaron an-
tiguamente las minas de este metal, sino en las 
Provincias vecinas de Portugal, que mucha par-
te de ellas componían la antigua Provincia de 
Galicia : así nos lo asegura el Padre Antonio 
Vasconzelos en su Anacefaleosis, ó compendio 
de la historia y descripción de Portugal, dicien-
do que aun en su tiempo se trabajaban las de 
estaño en el Concejo de Lafoes, y que el Rey 
las traía arrendadas , y que en Arameña á las 
faldas.del Herminio (hoy Sierra de la Estrella) 
se beneficiaban las de plomo ( i ) . 
. : / ".,:>; ./..--, lío 
v ( i ) Vasconzelos pág. 416 , sobre las minas de metales 
y piedras de Portugal , se puede igualmente leer al Pres-
bítero Juan Bautista de Castro, que en el año de 1762 
publicó en Lisboa el primer tomo de la segunda edición 
de su mapa de Portugal , antiguo y moderno , en cuyo 
cap. 11. individualiza los sitios adonde se trabajaron y 
trabajan. 
($6) 
N o sucede lo mismo con las minas efe fierro 
que con las de estaño : aquellas continúan pro» 
verendo abundantemente mucha parte de Gali-
cia , y no poca de Castilla y León , en cuyos 
confines se halla la abundante vena de que se 
surten los mas, llamada de Formigueiros, situa-
da en una montana que cae entre lo^ Valles de 
Voldeorres , Valcarcel y Viervo , siendo tan 
abundante,, que aunque hace tantos siglos que 
se está consumiendo, parece que en nada se ha 
disminuido. 
JDe esta antigüedad son buenos testigos Jus-
tino en sus Historias Filípicas, y Sillo itálico en 
su Poema de las expediciones de Aníbal : aquel 
no solo celebra sus productos , como un mate-
rial de un temple muy semejante al acero , sino 
la particular qualidad de las aguas de los rios 
que descendían de estas serranías , para dárselo 
á las armas ( i ) , recomendando no solo esta ven-
taja , sino la destreza de los naturales én el tra-
bajo de las armas ofensivas y defensivas, querien-
do que las de aquel héroe en que estaban curio-
-«:•> • - 've / -sa."?. 
r 0 ) Estos tíos « quien Justifto íib. 44. cap. 3. 
pág. f i ? , llama BiibUis y Chalibs , no pueden ser otros 
- que el Leor y Cabe que i>ax .n de- las mont ánas del Cebrcro 
e Incio , lamiendo las raíces de estos minerales , que sin 
duda les comunican la virtud : el clarHmo Sarmiento 
quiere que la palabra Incio sea corrupción de la La-
tí na IgnUtis , de fuego ó ardiente , porque aquí asegura^ 
estaban las herrerías adonde se trabaiaban las armas 
ponderadas dé los Autores antecedentes , y que aun hoy 
alce «e registran montones de escorias que indican el abun« 
díinEe ti.'4bAjo de estos cicóples Galleaos. 
m ) 
sámente cinceladas , las guerras de ios Dioses 
fuesen obra de los artífices Gallegos ( i ) . 
En tiempos mas modernos estuvo conoci-
da y en uso otra vena ó beta que desde la 
costa del Norte hacia el cabo de Ortega! se 
interna por el Rey no, pasando entre las Ciu-
dades de Betanzos y Luego hasta unirse coa 
la antecedente. 
Pe este mineral se descubren algunas apa-
riencias en la Parroquia de Moheche, quatro 
leguas á Oriente de Ferrol , y no dudo que 
antes de ahora hubiese estado descubierta, por-
que en un rio que pasa por allí se conservan 
vestigios y memoria de dos herrerías, y de otra 
se ven las ruinas una legua de la Vil la de Ce-
deira, y dos de Moheche. 
Continúa esta vena por el rumbo del Suesfc, 
y en la Parroquia de las Puentes de García 
Rodriguez , tres leguas mas adelante hacia V i -
lla! va , se vuelve á descubrir á orillas de! rio 
Eume, lo que me aseguró un Caballero de la 
Provincia de Lugo, en cuyo poder he visto cé-
dula de S. M . para el establecimiento de una 
herrería, que no ha puesto en execucion por 
falta de suficientes facultades. 
Y a la he reconocido en una montana que 
media entre tierra de Parga y el camino que 
des* 
( i ) Ecce atttem cllpsirm s*vo fulgore mlcantem 
Occeani gentes ductori dona ferebant 
Calí nica telluris opus , gaíeamque coraseis 
Suhnixam cristis vibrant usi vértice coni 
¿llhintis nivea, trémulo tiutamin.c penn<r. , $fc» 
Líb, a. v. 395. et s^q, 
T o m . X U l ' / N 
(98) 
desde Lugo pasa por la Vil la de Mellid á la 
Ciudad de Santiago, y no estando lejos la veta 
de que se proveía la ferrería de Pallaret, dis-
tante de Lugo tres leguas, creo que toda es 
una misma, que ya se esconde, ya se descubre 
siguiendo las curbataxas y profundidades de los 
montes tan freqlientes en este Pa ís , continuan-
do hasta las montañas que caen al Poniente 
del Valle de Lemos, en las quales se ha em-
pezado á trabajar en estos últimos tiempos, 
aunque con poco efecto. 
Me he extendido en la noticia de esta ve-
na, porque como mas próxima á la costa, es 
la que si se beneficiase podria dar mas utilidad 
al Estado, especialmente la del Puente de Gar-
cía Rodríguez, que solo dista cinco leguas del 
Departamento del Ferrol, y mayormente si es 
cierto, como me aseguraron, hallarse cerca de 
la de fierro una vena de carbón de piedra, cu-
yo descubrimiento y beneficio no sería de corta 
ventaja para aquellas obras. 
Tampoco es equívoca la abundancia de co-
bre que el ya citado Justino ( i ) nos dice pro-
ducía antiguamente esta Provincia: las minas 
que de este metal se han elaborado son prue-
ba manifiesta de su existencia : de ellas habla 
la nota remitida á V . S. de orden de la Junta, 
baxo el nombre del Sel jo y Carballal de Vi la ; 
una y otra se abrieron en las montañas que 
dividen la jurisdicción del Bollo del Valle de 
1 Y a l -
( i ) Lií>. 44. cap. 3. fol. Reglo cum ar ís , et plamU oh 
ernmatum et minio, quod etiam vicino fiumhú nomm dediu 
(99) 
Valdeorres, y son un ramo desgajado déla se-
gundera , término de los Reynos de Galicia y 
León, 
Estuve en la primera llamada del Se i jo, 
porque el monte en cuya parte superior se co-
noce el boquerón ó entrada , es un guijarral á 
quien en Galicia dan nombre de Seijo, palabra 
corrompida de la Latina Saxum, con que los 
Latinos denominan esta especie de piedra, que 
suele ser criadero de metales. . 
Pasa por las raices de este monte el rio M o -
risco ó de la Alberguería, que unido poco mas 
abaxo con el Bibey, se incorpora á poca dis-
tancia con el Sil, 
En la margen derecha del predicho rio es-
taban los martinetes, hornos y mas edificios 
propios para la elaboración de la mina; y sus 
vestigios que subsistían en el año de 67 ó 68, 
que estuve al l í , indicaban haber sido de con-
sideración. 
Trabajáronse estas minas por una compañía 
de Alemanes, de quien acaso seria principal la 
Doña María Ana de Landa, á cuyo favor se 
despachó la cédula de 1751; pero poco pudo 
disfrutarla, pues muy luego se suspendió el tra-
bajo , según me aseguraron en el P a í s , porque 
muerto el principal, se suscitaron pleytos y qüos-
tiones entre sus herederos que acabaron con to-
do el fondo , cuya falta fué en realidad la ver-
dadera causa de que no pudiesen desaguarlas 
abriendo los precisos socabones. 
Quando estuve allí he visto varios peda-
zos de mineral derramados en la boca de la mi-
N 2, na, 
(ÍOO) 
na , y entre las ruinas del laboratorio; y si Y . S. 
Cjuiere mandar recoger algunos, puede valerse 
de su Fiscal de la Intendencia que tiene [casa 
y conocimientos en aquel P a í s , y le es muy 
fácil hacerlos venir. 
" Lo mismo que de la antecedente, digo de 
la de Carballal de Vila , también citado en la 
nota remitida á V . S. y solo añado , que su si-
tuación es como una legua al Nordest de la an-
tecedente , en las vertientes del Valle de Va l -
deorres, y que su material es uno mismo que 
el del Seijo, porque todos estos montes se co-
munican , y se hallan quajados de materias me-
tálicas que mejoran su calidad, según las de que 
abunda el terreno, siendo en esta parte cobre, 
lo que 4 la banda del Norte y de la otra parte, 
del Sil es fierro , á la del Oriente y Nordest 
oro , y á la del Sur estaño y plata. 
Por esta montaña , y no lejos de las minas 
del Seijo, reconocí los vestigios de una antigua 
céquia tomada del rio Morisco cerca de la A l -
bergueria, la qual cortando peñas, y salvando 
un profundo valle sobre pilares, giraba tortuo-
samente á media cuesta de la ribera izquierda 
del S i l , terminando enfrente del famoso Soca-
ron de Monte jurado, por donde se introduce 
este caudoloso rio. 
Tan costosa obra, que no tendrá ménos de 
tres leguas de largo, y la dificultad de perfo-
rar el monte para mudar el curso de dicho rio, 
dexando en seco su madre antigua en el mis-
mo sitio adonde termina la expresada cequia, 
me hace creer que no pudo tener otro regu-
lar 
( 1 0 ! ) 
lar objeto que el de aprovechar el rico mine-
ral de aquella ribera, y que por la dificultad 
de elevar las aguas del Sil , encerrado entre ele-
vados márgenes, discurrieron traer de tan léjos 
las del Morisco para su beneficio ( i ) . 
A un que por aquí pudo haber estado algu-
na de las famosas minas de oro que Plinio nos 
asegura (2) se trabajaban en Asturias, Galicia 
y Lusitania,produciendo anualmente veinte mil 
libras de este precioso metal, me parece que 
las señas con que las describe aquel Sabio, con-
vienen mejor al sitio que aun hoy se llama las 
Médulas , corrupción del Latino Metala que 
daban á las minas. 
, Consérvarse los vestigios de éstas una legua 
al Oriente de la ribera del S i l , y en el camino 
que desde el Valle de Yaldeorres pasa á Pon-
ferrada por el puente de Domingo Florez; y 
aunque no estuve en aquel País para reconocer-
las con la prolixa inspección que se requiere, 
procuraré dar á Y . S. una idéa del terreno y 
disposición en que se hallan, según las noticias 
que me ha comunicado hace algunos años un 
viagero Inglés llamado Hamilton, muy cono-
cido por sus aventuras, quien siguiendo su na-
tural inclinación á la Mineralogía recorrió to-
do aquel contorno, y dice, que en él se hallan 
unos montes de figura piramidal de prodigiosa 
altura, tres veces mas altos que el mas alto cam-
, • - pá-
(1) Ya se verá mas adelante como no soy solo de 
l a opinión de que aquí hubo minerales, 
(a) Col. 8^3. n, 15. 
(102) 
paparlo de Europa, que en todos llegan hasta 
veinte y nueve ; pues aunque se contaban 
treinta , el uno se arruinó en el gran terremoto 
del año de 55, que es la tierra de que están 
compuestos una arena bastante gruesa y com-
pacta de color roxo y susceptible, de la fíguna 
que se le quiera dar, hallándose incrustados de 
menudos guijarros: que á su Oriente hay dos 
grandes escabaciones, cuya entrada tiene trescien-
tos pies de altura y otros tantos de ancho : que 
en cada una de ellas hay seis ó siete galerías 
que se comunican entre s i , y que en la cir-
cunferencia de un quarto de legua llegan a qua-
trocientas las galerías, y á veinte y siete las 
escavaciones grandes y pequeñas, sin contar otras 
que se hallan ya cubiertas de tierra : que igual-
mente reconoció trece pozos profundos, de los 
quales el uno tiene cien pies de diámetro y diez 
de altura perpendicular, y que casi en medio 
de ellos hay un salón de la misma figura y pro-
porciones que la rotunda de Roma. 
Que en el contorno se encuentran varios 
lagos, y entre ellos el famoso de Carrucedo, 
que tiene una legua de circunferencia, y otro 
subterráneo en que asegura haber entrado,y que 
se persuadía fuese un reserva torio para el be-
neficio de estas minas,con otras individualidades 
que me hacen creer que Plinio tuvo un circuns-
tanciado informe del modo como se beneficia-
ban ; pues dice que abriendo largos socabones 
dexaban de trecho en trecho pilares ó colum-
nas de la misma tierra para asegurar los traba-
jadores ; pero que en llegando á un cierto pun-
to. 
0 o 3 ) ' 
to , se dexaba caer todo el terreno socaba do con 
grande estruendo , y que para que no perecie-
sen los obreros, se colocaban centinelas en los 
altos de los montes, que á la menor quiebra que 
reconocían en la superficie les avisaban para 
que se retirasen. 
Que después de un tan prolixo trabajo aun 
no era cierta la ventaja, y que para conseguirla 
se formaban a larga distancia algunos lagos ó 
balsas adonde se recogian las aguas de los ar-
royos , conduciéndolas por canales ó céquias 
hasta lo mas elevado de los montes, desde don-
de las dexaban caer con ímpetu y á manera de 
torrentes, para que llevándose consigo los der-
rumbes, dexasen las arenitas y pajuelas del metal 
enredadas en unas ramas de brezo que al efecto 
se oponian á su paso, quemándolas después para 
que nada se desperdiciase. 
Si se coteja esta descripción con la antece» 
dente del viagero Inglés, con lo que dice M o -
lina de Málaga ( i ) , y con las noticias que me 
han 
( i ) En su ya citada descripción de Galicia :-
i Con este los casos notables acaboy 
Diciendo las torres de barro formadas^ 
Que Médulas son en el Rey no llamadas: 
JE>S cosa de ver, así las alavo , 
Hechas de suyo en un monte muy bravo t 
Cerca de aquella veréis una cuevay 
Que aunque su entrada por muchos se prueba, 
Ninguno se esfuerza llegar hasta el cabo, 
Y en la prosa añade : Cosa es notable de ver estas 
torres que llaman Médulas , que son entre' Valdeorres 
y Ponfemda : son unas torres macizas de barro saca-
das 
(104) 
han comunicado varios su ge tos de aquel con-
torno , no me queda duda que sean unas mis-
mas, y que los lagos de Camicedo ( i ) la baña, 
y otros son restos de los antiguos reserva to-
rios ; y las v e i n t e y nueve pirámides ó colum-
nas que aun hoy se reconocen, los postes que 
SOS-
das de una sierra, y tan perfectamente hechas con sus 
chapiteles , como si fuesen labradas á pico: serin cinco 
6 seis , en las quales no hay otro material , sino un 
barro muy colorado 5 no tienen njngun hueco. Quieren 
decir , que las muchas aguas cabaron aquella sierra , y 
quedaron hechas aquellas torres : lo qua l , si así fuera, 
no hubiera en. ella aquella perfección : otros quieren de-
cir , que aquí habia grandes minas de oro , y yendo 
cabando, quedaban cortadas aquellas torres; y que hu-
biese oro parece claro, porque en U ribera del rio Sil, 
que pasa junto á estas Médulas , se halla mas oro que 
en ninguna otra parte. Cerca de aquí está una espantosa 
cueba , á cuyo íin ninguno ha llegado, ni se sabe lo 
que es mas de que habrá treinta años que anduvie-
ron unos hombres tres di as dentro de ella , y llegaron 
á un arroyo muy hondo, y no pudiéndole pasar se vo l -
vieron , según es notorio en aquella tierra ; en la qual 
está un lago que llaman el Carrucedo , que tendrá casi 
una legua en contorno, el qual tiene ondas y bravezas 
como la mar;, andan barcos por él donde hay muchos 
pescados grandes; pero muy enfermos, porque el lago 
«s muy lodoso. 
Supongo que este Autor no habría estado en las M é -
dulas como Hamil 'on , y que hablará por informes : por 
esto no es extraño padezca algunas equivocaciones s como 
la de contar cinco ó seis torreones , siendo veinte y 
nueve. 
(1) Se debe llamar de Carrucedo y no Carra cedo; 
pues aunque pertenece al Monasterio de este nombre 
que dista una legua , no lo toma de él , sino del X.U-
gar de Carrucedo. 
(tos) 
sostenían las bóvedas, que quedaron descubiertos 
y disminuidos en su parte superior, después que 
se lab a ron las tierras intermedias, ya por el ar-
te , ya por el transcurso del tiempo. 
Lo cierto es, que todo el contorno de estos 
montes , y espacio medio entre el Sil y el río 
de la Cabrera está quajado de minerales; pues 
no solo por informe de Ha mil ton, sino por no-
ticias comunicadas por el clarísimo -Sarmiento 
en carta escrita á Don Juan Antonio Arias, an-
tiguo Oficial primero de la Secretaria de Ma-
rina, sabemos que en el sitio de Quereño, una 
legua al Poniente de las Médulas , orillas del Sil, 
vse recogen en los placeres de este rio vários 
granitos y pajuelas de oro , en cuya ocupación 
se suelen emplear las mugeres del Pa ís , no solo 
en aquella ribera, sino mas abaxo en todo el 
Valle de Valdeorres, y especialmente enfrente 
de Vil lor ía , cuyo nombre corrompido del La-
tino Vila áurea, está acordando la riqueza de 
su suelo , de que supo aprovecharse muy bien 
el últ imo Señor de esta casa, que llegó á jun-
tar grano á grano bastante materia para hacer 
varias alhajitas ( i ) . 
N o 
( i ) Era de tan excelente qualidad el oro de Galicia, 
que hablando SI lio itálico de la famosa destrucción de Sa-
gú nto, para ponderar la riqueza de los muchos muebles 
y vestidos que porque no cayesen en manos de sus ene-
migos , entregaron á las llamas aquellos valientes Re-
publicanos , dice que los de sus mugeres estaban texidos 
con oro de Galicia. ./ 
l n media ¿tetit urhe ragas portantque trahunt^us 
Langas pacis opzs quasitaque premia destris 
Cal laico vestís distincta matrihus auro, 
Tom. XL1L 5 O 
. (io6) 
No eran las minas de las Médulas las úni-
cas que conocieron los Romanos en Galicia, 
aunque si las mas abundantes: Justino ( i ) hace 
expresa mención de otra no ménos célebre por 
sus circunstancias, y que asegura se hallaba en 
términos ó fines de esta Provincia. Esta es' la 
del Pico-sagro, distante dos leguas al Oriente de 
la Ciudad de Santiago; pues aunque el clarí-
simo, Fiorez quiere persuadir que este monte 
consagrado á Júp i t e r , que no era lícito romper 
con el .arado, y que solo en las tempestades, 
herido de los rayos., descubría sus tesoros, fuese 
la Sierra y Puerto del Sabanal, llamado 1 raizo 
en privilegios de Astorga, no es compatible con 
la expresión de Justino, que claramente dice 
era monte de Galicia, y por consiguiente dis-
tinto del Irago que cae en los Astures, y está 
muy léjos de los fines de Galicia. 
L o que no tiene duda es, que en nuestro 
Pico sagro se hallan vestigios nada equívocos 
de haberse penetrado sus entrañas, pues aun en 
el dia se conservan cerca de su altura dos bo-
querones, que el uno recto y el otro obliquo, 
se internan en el monte hasta terminar en otra 
caberna, que horizontal á su raíz desemboca en 
el rio Ul l a , que corre al Oriente como á una 
legua de distancia. 
E l Padre Juan Alvarez Sotelo, que en f i -
nes del siglo pasado escribió esta historia ó com-
pendio del Rey no de Galicia , que se conserva 
manuscrito en la Librería de la Real Academia 
de la Historia, trae una curiosa descripción de 
es-
( 0 Justino l ib . 44. cap. 3. pág. 727. 
este monte y sus minas, que asegura haber re-
conocido , no solo por sí en el ano de 1698, 
sino que lo había practicado igualmente antes 
que él , otro Jesuíta del Colegio de Santiago, 
acompañado de varios estudiantes sus discípulos, 
que se internaron algunos pasos por los boque-
rones , descolgándose por sogas en uno de ellos, 
hasta que amedrentados de su enorme profundi-
dad y horrorosa lobreguez se retiraron, asegu-
rando haber reconocido varios escalones y senos 
que no pudieron descubrir bien ; y añade el d i -
cho Padre haberle asegurado un hombre que 
había viajado en las Indias, que de algunas pie-
dras recogidas en la cima de este monte echa-
das en una fragua de herrero había recogido unas 
ocho á diez onzas de plata. 
Alguna ponderación tendrá este hallazgo; 
pero lo que no tiene duda es que las señas que 
nos dá el Padre Salcedo de este monte de su 
torre y cabernas convienen con el estado en que 
se halla en el dia , pues no hace muchos años 
que lo he reconocido , y que todo el material 
de que se compone, como igualmente una sier-
ra que camina al Oriente, es un guijarro blan-
co , fino, y muy parecido á los en que suelen 
venir pegadas algunas muestras de minerales de 
oro y plata de la América. 
Por la noticia que me ha dado Ha mil ton, 
y de que tengo informado á Y . S. resulta, que 
medía legua de las Médu la s , y en el sitio lla-
mado Salas de Rivera , orillas del S i l , hay otra 
mina de oro , y puede ser muy bien respecto 
en el lugar de Quereño , que cae enfrente ; se 
O x re-
( io8) 
recogen algunos granillos y pajuelas, como ase-
gura el mismo Ha mil ton y el Reverendísimo 
Sarmiento en la carta ya citada. 
En el Lugar de Balouta inmediato á las Mé-
dulas, añade se halla una mina de cristal y to-
pacio ; pero si está en un pozo de mil pies de 
profundidad, como asegura , difícil será el con-
seguir alguna muestra.. 
No le será tanto de otras cinco que dice se 
hallan en la circunferencia de una legua al Sur 
de la Aldea de las Médulas , y á las quales dá 
los siguientes nombres y diferencias. 
La de Frcnezon • cristal de hierro. 
La de Lago cristal de plomo. 
La de List ron cristal de hierro. 
La de Ladrones cristal de nieve. 
La de Fouriñeirato cristal de topacio. 
También se inclina á que en el Montefura-
do (de que ya di noticia á V . S.) se hallan se-
ñales de mineral de oro , plata y plomo; de cu-
yo último metal añade se halla otra mina en el 
Castillo de Currullon, perteneciente al Marques 
de Villafranca , de donde solo dista media legua. 
Esta mina puede ser la misma de que hace 
algunos años se ha descubierto un boquerón en 
unas viñas próximas a, la precitada Vil la , en 
la qual habiendo entrado los naturales la halla-
ron tapiada á cal y canto : sin mas conocimiento 
publicaron era de azogue, y que se extendía 
por debaxo de la Vi l la . 
E l sabio Sarmiento en la carta que he cita-
do á V . S. y que hasta ahora no se ha publica-
do , dá noticia de' unas marquesitas, que dice 
ha-
haber visto en unas canteras de piedra común 
hacia el .Monasterio de Calatrava, y de' que aná- • 
de tenia muestras en su celda , ^ponderándolas 
mucho , porque su figura, dice, es un poliedro 
compuesto de veinte y quatros' planos perfec-
tamente semejantes, de figura trapeeia y qua-
dranguiar , del tamaño de las ciruelas llamadas 
cascavelillos , y de color ferruginoso ; por cu-
ya razón y por su peso se inclina á que sean, 
marquesitas de fierro , llamadas siderites. 
Allí mismo habla de una cantera de cristal 
de roca que se descubrió en las escavaciones de 
las Reales obras del Ferrol, y de que asegura le 
regalarán un buen trozo que habría quedado 
entre sus curiosidades; y en esto no se equi-
voca , pues he oido hablar de esta cantera re-
petidas veces. 
También con este motivo habla de otra 
cantera de dendrites ó piedras arborizadas, que 
en tiempo del Ilustrísimo Sarmiento, Obispo de 
Mondoñedo , se descubrió al abrir los cimien-
tos de una Iglesia de aquella Ciudad , ponde-
rando la admiración que habian causado á al-
gunos sugetos que las habian visto en su celda, 
y á quienes habia hecho creer haber venido del 
J a p ó n por la via de Francia. 
No debian de ser muy inteligentes estos 
curiosos en la historia natural ; pues habiendo 
yo preguntado á Mondoñedo sobre estas pie-
dras, se me ha respondido que con efecto ha-
bia pasado á reconocerlas de orden de la Corte, 
y á conseqliencia de la noticia dada por aquel 
Obispo el difunto Don Jorge Juan, que á la sa-
zón 
(m) 
m n se hallaba en el Ferrol , y que las había 
altamente despreciado ; pero presto saldremos 
tíe la duda, pues me ofrecen hacer descubrir 
de nuevo la cantera, que no está debaxo de 
una Iglesia , y sí del Hospital y Cárcel edifi-
cados por el Obispo ; y si cumpliesen la pala-
bra, tendrá Y . S, proporción de enviarlas adon-
de se conozca su valor mejor que por acá. 
Lo mismo sucederá con otra cantera de días-
pro que en la expresada carta celebra Sarmien-
to por relación del Señor Obispo : esta se ha-
lla media legua de aquella Ciudad en el cami-
no que vá á Villanueva de Lorcnzana; y si es 
cierto, como me aseguran , que de ella se hizo 
un baldosado en la casa de campo de Buenayre, 
perteneciente á la Mitra , desde luego digo 
que tiene poco de diaspro y mucho de pizarra. 
Con este motivo se extiende sobre otras 
varias piedras que se hallan en Galicia , cele-
brando las canteras de mármol blanco , cercanas 
al Monasterio de Samos , del qual dice se lle-
vó á la Ciudad de Lugo para emplearlo en al-
gunas obras, 
Quando las^  noticias están apoyadas por 
hombres tan sabios corno Sarmiento, fácilmente 
se propagan : asi podrá suceder á la de las ex-
celentes canteras de Samos, si investigadas con 
mas atención no se llegase á conocer su calidad, 
que es muy diferente de lo que aseguraron á 
.aquel grande hombre , aunque no sin motivo, 
pues siempre han sido ponderados en el Reyno 
ios mármoles y ¡aspes del Incio , que es la par-
te meridional de las grandes montañas que des-
de 
( # i 3 
de el "Principado de Asturias dividen a Galicia 
de León ; pero su materia no es otra cosa que 
una pizarra calcaría, cuyos colores se diversi-
fican según'los parages, siendo en las inmedia-
ciones de Sainos, y faldas orientales del Oribio 
blanca, y semejante al má rmo l , la que á una 
ó dos leguas de distancia es anubarrada , como 
las ágatas de-Gránada , y en otras' partes tira á 
negro, y aun suele tener algunas pintas encar-
nadas; pero ni recibe aquel hermoso pulimento 
que los verdaderos mármoles y jaspes, ni sé 
puede cortar en piezas grandes , porque toda se 
divide en láminas como las pizarras. 
Harto mejor me ha parecido otra cantera 
que he reconocido á tfes ó quatro leguas de 
Lugo , y no lejos del margen Izquierdo del M i -
ñ o , en un Lugar llamado San Tícente de Gon-
drame , medía legua de la Ti l la de Puerto Ma-
rín , cuya Iglesia Colegial del Orden de San 
J u a n , es toda la misma materia , que es un 
mármol blanco, en el qual aunque sin pulimen-
to han entallado varias figuras y follages con 
bástante gracia ^ como la tiene la Iglesia'de una 
Sota nave muy elevada , sostenida de medias co-
lumnas góticas. 
Enfrente de esta Iglesia y á la parte opues-
ta del M i ñ o , he visto en la Parroquia de San 
Pedro una portada antigua con quatro colum-
nitas de mármol verde , que no pude averiguaf 
de dónde se habían cortado. 
Cerca del Monasterio de Sobrado en la sier-
ra llamada délas P ías , hay igualmente otra pon-
derada cantera de mármol , pero reconocida po-
1 eos 
eos tiempos ha por un inteligente, para hacer el 
pavimiento de la Capilla mayor de aquel M o -
nasterio , no la halló de utilidad alguna, por 
ser de la clase de las pizarras de color verdinegro 
que la hizo tener por mármol , pero incapaz 
de pulimento , y de cortarse en piezas que pue-
dan servir de.algo. <• 
Entre la l i l l a y. Tabeiros también se ha des-
cubierto otra cantera de la misma piedra T con 
motivo de la fábrica de la Iglesia de Riveira: 
v i entonces en poder del Canónigo Don Anto-
nio Páramo ( muy dedicado á estas curiosidades) 
un trozo , que según hago memoria , era negro 
con ,vetas blancas. 
De piedras finas solo tengo presente que 
Molina de Málaga en la ya citada descripción 
de Galicia , dice se encuentran en Yaldeorres 
turquesas finas; pero como no individualiza el 
sitio es difícil averiguarlo. 
También ( i ) asegura por autoridad de Xe-
nocrates, que en España por la parte que la ba-
ña el O c é a n o , se hallaban las piedras llamar 
madas obsidianas , por haberlas descubierto en 
Etiopia un tal Obsidio : algunos han creido que 
estas piedras eran el azabache , pero se equivo-
can , pues de las señas que nos dá aquel Natu-
ralista , se infiere son unas piedras negras es-
peculares , y siendo de esta clase una de las fa-
mosas aras de Lugo , posible será qúe se hu-
biese cortado en Galicia , y que las minas que 
caian hacia el Océano en tiempo de Plinio fue-
sen 
( i ) Col. 947. 1. 7971. a4. 
( " 3 ) 
sen en este p a í s , pero que se hallen hoy tota.!* 
mente ignoradas ( i ) . 
No tengo noticia de las venas de succino y 
azavache que cita la nota remitida á V . S. ni de 
otra que se aproxime á esta calidad , á no ser la 
de carbón de piedra , que aseguraron se halla 
cerca de la de fierro de las puentes de García 
Rodr íguez , dé que procuraré recoger mues-
tras y remitirlas á V . S. Cornj>rehendo que la 
noticia que tiene la Junta , será de la que de 
aquel fósil descubrió entre Bembibre y Astorga 
el Brigadier de Ingenieros Don Carlos Lemanr, 
que á la sazón dirigia el camino general ; pero 
sobre ser problemática la utilidad de este mi-
neral , el terreno adonde se halla está fuera del 
distrito de esta Intendencia y en el de la de 
León. 
Del bermellón nos aseguran Justiniano (2) 
y San Isidoro (3) que abundaba Galicia tanto, 
que había comunicado su nombre al M i ñ o , que 
Florez quiere, y no sin razón sea el Sil : el mi~-
neral de donde salia hoy se ignora v pero me 
persuado sería en el terreno de las Médulas, ya 
porque la tierra de aquel contorno tiene un co-
lor que se asemeja bastante al minio ó berme-
llón , ya porque este semimetal suele hallarse en 
los mineros de oro : lo cierto es que desde 
. ^ Un. U b ü d : aJlí 
(1) De esta piedra dice et Padre Vasconcelos pag. 417. 
que vio en Portugal un tarro ó vaso para guardar dulce, 
y unos pequeños lacrimatorios. 
(a) Lil>. 44. cap. 3. pag. 727. 
(3) Lib. ig . cap. 27. 
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allí corren siempre turbias y de un color que t i -
ra á roxo las aguas del Sil. 
Del bermellón ó cinabrio es compañero el 
mercurio ó azogue ; pero yo no tengo noticia-
adónde se halle por acá. 
Algunos años hace que he oído que en la 
Ciudad de Betanzos se habla descubierto una 
mina , y que se habia mandado sellar ; y ana-
dian por congetura de su existencia , que en 
aquella Ciudad llaman á la Plaza del Mercado 
•ó Azougue (el Azogue ) ó' Plaza del Azogue; 
. pero esto es ignorad que azogue ó zoque es 
•palabra Arabe , que vale lo 'mismo que Plaza* 
Si como la etimología es la mina , poco podrá 
Y . S. contar con la de Betanzos. 
De antimonio me aseguró Don Bernardo 
Herbella habla una vena en el Lugar de Lan-
gullo, en el Obispado de Astorga , entre Man-
zaneda de Tribes y el rio Bibey : él dará á Y . S. 
razón mas circunstanciada , y aun podrá hacer 
venir la muestra. 
De azufre no pueden faltar abundantes mi -
nerales , pues siendo muchas las aguas que se 
reconocen cargadas de él , preciso es que en sus 
cercanías haya de estar el que las comun íca l a 
v i r tud : las en que mas se conoce esta qualidad 
son lás que se hallan en ambas riberas del Mino , 
desde la Ciudad de Lugo, adonde empiezan has-
ta la de Tuy , y de estas las que sobresalCH por 
su extraordinario calor son las Burgas de Orense. 
Haylas igualmente en Arteijo , dos leguas de 
esta Ciudad, en Caldas de Cuntís y de Reis, y 
en otras varias partes, cuya enumeración sería 
mo-
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molesta , mayormente quando se puede ver la 
noticia de muchas en la obra que sobre este 
asunto escribió Don Pedro Bedoya, Médico t i -
tular del Cabildo de Santiago, 
Basta lo dicho para que V . S. haga juicio 
de lo que puede contribuir su Provincia al au-
mento del Real Gabinete, y á llenar los jus-' 
tos deseos de su Director y órdenes de la Real 
Junta, A desempeñarlo bien, ni yo me atrevo, 
ni me parece se conseguirá por los medios que 
hasta ahora se han adoptado: el que tengo por 
mas apropósito es el hacer pasar al Rey no á Don 
Guillermo Bovvles, ó á otro sugeto dotado de 
iguales conocimientos, á los de que por sus 
. obras parece se halla ilustrado , que recor-
riendo con despacio las siete Provincias, pro-
cure recoger quanto halle digno de atención 
en los tres Rey nos. Asi lo deseaba el difunto 
y sabio Sarmiento ; así lo apetecemos los que 
tenemos alguna tintura Je las buenas letras; y 
asi parece lo van poniendo en execucion nues-
tros vecinos los Asturianos, conducidos del pa-
triótico zelo del Conde de Toreno : conmigo 
puede Y . S. contar, particularmente para quan-
to en el asunto necesite; bien que ni mi ins-
trucción , ni mis facultades podrán igualar á 
mis deseos. ' 
V z ME-' 

MEMORIA C L X X I X . 
Producciones vegetables del Rey no 
de Galicia. 
Granos y semillas. 
egun las noticias que á costa de mucho tra-
bajo de las cosechas de granos y semillas he 
adquirido , puede calcularse la anual de este Rey-
no á la siguiente. 
De trigo 348.655 f fanegas. De centeno 
1.628,660. De cebada 29.932. De abena 36.809. 
De maíz 1.571.638. De mijo menudo 43.827. 
Semillas. De garbanzos 400 fanegas. De abi-
chuelas 30.659. De abas lobas 170. De guisan-
tes 1380. De castañas 176.213. De castañolas 6 
batatas 11.589. De nabos 190.570 carros. 
Los granos se consumen en el País: además 
se introducen de Castilla y de Países extrange-
ros anualmente 69.794 fanegas de trigo , 43.609 
de centeno, y 61.772 de maíz. La medida de 
estas quatro especies es colmada que aumenta 
la quarta parte. La fanega se compone de qua-
tro ferrados en lo mas general del Reyno, y 
en algunos pueblos de á cinco y á seis. 
Las semillas, cuyo medida también es col-
mada, se consumen en el País, y además cerca 
de mil fanegas de garbanzos que se introducen 
de Castilla. 
Uno 
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Uno de los puntos mas importantes para 
el Keyno de Galicia es el reducir á cultivo las 
muchas tierras incultas de mediana calidad de 
que se compone. Sobre este importante asunto 
se presentó á la Academia de Agricultura por 
su benemérito Académico Don Josef Cornidc 
la Memoria siguiente. 
Memoria sobre el modo de romper las tierras de 
mediana calidad. 
Entre los varios objetos que comprehende 
el instituto de esta Academia , es uno de los mas 
interesantes-el anovamiento , reduciendo á cul-
t ivo de las muchas tierras incultas de que se 
compone el vasto Rey no de Galicia. 
Han perfeccionado esta operación los mas 
sabios Agricultores de los Países extranjeros, j 
como en sus obras, especialmente en las de los 
bien conocidos Monsieures Duamel, Le Brue 
y T u l l , se halla largamente descripto el método 
que debe seguirse, me he determinado á redu-
cirle á extracto, proponiéndolo á mis compa-
triotas para que lo observen en sus experimen-
tos ; y siendo la mayor parte de las tierras que 
componen los montes, del Rey no de Galicia de 
la clase de mediana calidad , las he tomado por 
objeto de mi discurso, que con el fin de no ser 
molesto procuraré reducir quanto me sea po-
sible , no siguiendo literalmente el contexto de 
los Autores, que me he propuesto por guia, y 
reduciendo las producciones que estos refieren 
de los montes de su Pa í s , á las que mas obvia-
me n-
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mente se hallan en los de Galíc-a: me acornó» 
daré (en todo lo posible) al método que se 
sigue en algunas partes de este Rey no, y espe-
cialmente en el Obispado de Mondoñcdo y con-
fines de Asturias, adonde es poco desemejante 
esta operación, hasta el instrumento con que 
se executa de la que proponen los citados A u -
tores. 
Divídense las tierras de mediana calidad en 
ligeras, areniscas y barrosas : encuéntranse blan-
cas , amarillas,, encarnadas, pardas y negras: 
producen regularmente nces blancas y negras, 
t o x ó , retama común ó gesta, queiroga, car-
queixá , zarzas y otras arbustos entremezcla-
dos con alguna yerba gamones y halechos, sien-
do de mejor ó peor calidad á proporción que 
estas plantas son mas ó menos vigorosas, y que 
una capa ó costra de tierra crasa, arcillosa ó 
gredosa, se halla mas ó ménos distante de la 
superficie. 
Quando se trata de barbechar algún terre-
no, debe empezarse ante todas cosas librándo-
se, durante el invierno, de tres obstáculos que 
le perjudican, y son las piedras , raices y 
agua: de las primeras, siendo muy gruesas, ha-
ciéndolas volar con pólvora; y. las pequeñas, esto 
es, mayores que el puño, arrojándolas fuera 
del campo: de las raices, arrancándolas; y de 
las aguas abriendo zanjas, acequias y pozos en 
las partes mas baxás del terreno, dirigiendo ha-
cia ellos todas las aguas que le inundan; pero 
para aprovecharse de todo, y que no quede in-
terrumpido con las zanjas y pozos , se deben 
lie-
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llenar hasta la mitad unos y otros de piedras, 
cubriéndolos con la tierra que se haya extraí-
do, á fin de que sin tropezar en ellas pueda 
pasar el arado. A mediado de Marzo, y no án-
tes , por la razón que ya diré, se cavará este 
monte , eligiendo para este efecto los jornale-
ros proporcionados á la empresa, teniendo cui-
dado que sean en todo lo posible fuertes y 
vigorosos, para qi?e ei trabajo camine con mas 
presteza. 
A cada trabajador se le dará, ó se le obliga-
rá á que traiga una especie de azadón , lla-
mado en el Obispado de Mondoñedo ahijada, 
el qual es bien conocido en Galicia : tiene diez 
y seis pulgadas de largo, y ocho de ancho por 
la parte inferior , desde donde vá estrechán-
dose hasta cerca del ojo , en cuyo parage se 
halla reducido á solo tres pulgadas : se- pro-
curará que este instrumento sea del mejor hier-
ro, tenga el espesor ó grueso correspondiente 
á su tamaño , se halle reforzado en el me-
dio, y calzado de buen acero para que corte 
bien. 
E l ojo en que entra el mango debe ser re-
dondo de dos pulgadas de diámetro en la parte 
interior: el mango tendrá tres pies de largo, 
pulgadas mas ó ménos, según la estatura de los 
hombres que se sirvan de é l , debiendo pesar 
de ocho á diez libras, según la fuerza de aque-
llos , sin comprehender el mango, porque mas 
ligeros serian ó inútiles á los jornaleros pobres: 
es preciso dárselos adelantados reteniéndoles 
dia una tercera ó quarta parte del jor-
nal 
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nal hasta -la concarrente satisfacción.. 
Se'elegirá entre los .trabajadores aquel que lo 
entienda mejor , para eonáueir la fila, -porque 
no se puede trabajar de frente: este conductor 
que caminará encorbado , dará el primer golpe 
k su derecha , el segundo á su frente , y .el ter-
cero á la izquierda, levantando con este últi-
mo un césped que debe tener cerca de pie y me-
dio de largo , un pie de ancho , y quatro pul-
gadas de grueso , poniéndolo en un solo tiempo 
con el azadón sobre su derecha , y dexándolo 
asentado en la forma que estaba , esto es, con 
la tierra hacia baxo, y con toda la broza que 
tenia ; he dicho debia tener quatro pulgadas de 
grueso , y repito que son absolutamente nece-
sarias , pues cortándose de menos espesor , no 
penetra el azadón por debaxo de las raices de 
las plantas , que si quedan en la tierra brotarán 
de nuevo, dañando , y aun ahogando casi ente-
ramente el trigo , como la experiencia lo ha 
hecho conocer : se debe cuidar mucho de los 
jornaleros , pues solo piensan en pelar ligera-
mente la tierra , porque no les cuesta tanto tra-
bajo ; y en caso de dárseles a estajo adelanta-
rían con mucha facilidad ; pero el dueño se 
hallaría muy ma l , pues además del inconve-
niente referido , tiene el de no hacer bastantes 
cenizas para abonar el terreno : aunque los cés-
pedes no salgan del ancho y grueso prevenido, 
como sucederá mientras las gentes no se acos-
tumbran , no es tanto inconveniente , y solo se 
hallará el de que se adelanta menos; pero poco 
á poco se irán perfeccionando : habiendo cor-
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tado y colocado el conductor en la forma dicha 
el primer césped, dará un corto césped adelan-
t e , y cortará otro de iguales dimensiones , si-
guiendo en línea recta , y poniéndolo siempre 
en la misma dirección sobre su derecha : luego 
que haya cortado los dos primeros , empezará 
el segundo jornalero poniéndose un corto paso 
detras de él á su izquierda, y haciendo la mis-
ma operación que el antecedente, ocupará con 
los céspedes el terreno que éste dexa vacio, si-
guiéndose á proporción que vayan adelantán-
dose los demás jornaleros que se hallarán colo-
cados en forma de escalera • y de la misma suer-
te que los segadores de yerba : llegando el con-
ductor al fin del campo , volverá á empezar en 
el parage contiguo á lo que ya se halla caba-
do , y le seguirán todos los demás , pues es pre-
ciso empezar siempre esta obra de una misma 
parte : el tiempo de emplearse en ella es des-
de mediado Marzo hasta fines del San Juan: 
mas temprano no saldría bien , porque los 
céspedes volverián á prender ; y mas tarde 
tampoco convendria , porque no se secarian 
bastante : en estos tres meses (en que el sol 
acaba de subir ) es quando la tierra se halla me-
nos húmeda , á proporción que este astro se 
eleva ; pero empieza á dar de si alguna hume-
dad después del San Juan, á proporción que 
va baxando : humedad tan considerable al fin, 
que retarda mucho , y aun impide algunas ve-
ces el que se sequen. 
No pretendo averiguar si esta humedad de 
la tierra es procedida de un sudor que por si 
mis-
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misma expele , ó d@ los vaporas y del ,ayrc qii,c 
se mezclan con ella ; pero lo que no tiene du-
da és que el hecho es constante , y que lo qu-e 
conviene para que la roza salga buena, es que 
los céspedes se sequen bien : si la estación es en* 
juta , se dexari éstos en la misma forma que se 
hallan; pero si fuese húmeda , es preciso vol-
verlos y revolverlos una y mas veces, y lo mejor 
seria que se .colocasen de dos en dos, formando 
como una teja con la tierra hacia fuera , cuya 
operación se podría hacer por medio de muge-
res y muchachos , que ganan regularmente me-
dio jornal , y como unos ocho ó diez días des-
pués de cortados, con lo qual quedarán bastante 
secos por todas partes. 
En las inmediaciones de San Juan , mas 
presto antes que después , se elegirán algunas 
muge res y muchachos , los unos con orqu illas 
de, hierro ó madera , y los otros solo con las 
manos , para que junten todos los céspedes , y 
formen con ellos sobre el terreno unos montes 
redondos de cerca de diez pies de alto , y otro 
tanto de diámetro , de la misma figura que los 
hornos de los carboneros : se dexarán éstos un 
poco huecos, teniendo cuidado de que la broza 
quede hacia dentro, y la tierra hacia fuera , y 
-se les hará una abertura por la parte de donde 
en este tiempo acostumbra soplar el viento, lle-
nándolos con algunas ramas secas para que ar-
dan mejor : es preciso emprender esta obra en 
tiempo sereno , pues si por desgracia llegasen 
á mojarse los céspedes , seria preciso deshacer 
los hornos y extenderlos sobre el campo, vién-
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dose obligados á volverlos y revolverlos muchas 
veces.; lo qvie retardaría la operación , y acaso 
la imposibilitarla por todo el año. 
Para evitar estos inconvenientes, el mejor 
medio es aprovecharse cuidadosamente del pri-
mer buen tiempo , y si no pareciere bien ase-
gurado, aumentar la gente, en la inteligencia de 
que en este breve trabajo de la formación de los 
hornos y quema de los céspedes'-^consiste el su-
ceso de la roza : quando se teme lluvia es pre-
ciso abandonarlo todo , y emplearse en esta 
obra , no solo las mugeres y muchachos , sino 
también los hombres , pues nada urge mas: lue-
go que se acaben de hacer los montones, se les 
pondrá fuego por la parte interior, adonde es-
tán colocadas las ramas y yerbas secas ; y como 
llegará á ser tan violento el incendio que no se 
podrá subsistir en el campo , es preciso al reti-
rarse de él tomar las correspondientes precau-
ciones , para que no se comunique á los mon-
tes inmediatos. 
Se dexarán quemar los hornos hasta el día 
siguiente por la mañana, entonces ya no será tan 
violento el fuego, y se podrá enviar un corto 
número de mugeres y muchachos con orquillas 
para atizarlos, y para recomponer los céspedes 
que se hayan caído durante la violencia de! pri-
mer incendio , que continuará aun algunos dias, 
aunque con menos vigor , consumiéndolos y 
canalándolos insensiblemente , aplicando al mis-
mo tiempo alguna leña seca á aquellos hornos, 
que por hallarse en parages húmedos no se hubie-
sen quemado bien : apagado el incendio en t o -
dos 
dos ellos , quedarán reducidos á montones d-e 
ceniza , mas ó menos grandes , según la bon-
dad del terreno , y se emplearán algunas mu~ 
geres y muchachos que las reúnan en figura 
piramidal ; pues si las dexasen esparcidas , las 
llevarla el viento , extrayéndolas todas las sales 
de que constan , y que es el mayor tesoro : con 
el rocío de la noche , y la primera lluvia que 
sobrevenga , se forma en los montones una es-
pecie de costra, que impide enteramente su d i -
sipación , y que el viento las esparza h por lo 
qual quanto mas antes suceda después de esta 
operación , tanto mejor será ; pero nada impor-
ta quando los hornos están bien encendidos, 
pues no los impedirá el que ardan muy bien, 
á menos que sea de una violencia , cantidad ó 
duración extraordinaria , lo que acontece raras 
veces en esta estación: además de que está ob-
servado , que quando la roza es muy grande , y 
por consiguiente bastante considerable ^ vivo 
el fuego, separa los nublados, y aclara e\ tiem-
po , como hacen los cañonazos en un sitio. 
Reunidas en la forma dicha las cenizas, ya 
no hay mas que hacer hasta la sementera, por-
que la acción del fuego de estos hornos será 
tan violenta, que habrá generalmente destruido 
todas las semillas, plantas y producciones silves-
tres, como igualmente todos los gusanos, insectos, 
réctiles y animales ponzoñosos , calentando por 
muchas pulgadas de profundidad , no solo la 
tierra que está debaxo , sino la de los espacios 
vac íos ; pero se tendrá cuidado de que no en-
tren hombres ni bestias 9 á fin de que no destru-
yáis 
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yan los montones, rompiéndolos h costra , y 
esparciéndolos en el campo. 
E l tiempo de sembrar estas rozas es alganos 
dias después de todos Santos , para cuyo efec-
to se dispondrá que por un tiempo de calma , al-
gunas mugeres y muchachos con palas de madera 
esparzan la ceniza con la igualdad posible , ex-
cepto en aquellos parages en donde han estado 
los hornos , pues quedarán bastante calientes 
para dar el mejor trigo, « 
Algunas de estas mugeres y muchachos, 
traerán orquillas de hierro para romper y espa-
rar los céspedes que no se hubiesen reducido k 
cenizas ; pero que estando bien pasados del fue-
go , no por eso serán peores. 
Se procederá después á la siembra , no em-
pleando mas que la mitad de la semilla que se 
acostumbra en el País en otro igual terreno: és-
te se arará en surcos poco profundos , esto es, 
quanto baste para enterrar el grano , que aca-
barán de cubrir las mugeres y muchachos , des-
haciendo los céspedes que hubiesen quedado ente-
ros , y recomponiendo cuidadosamente los sur-
cos con el instrumento que llaman trollo, 
que es bien conocido. 
Procederá el labrador con mucha precaución 
al tiempo de surcar, mayormente si el campo 
no ha sido barbechado antiguamente ; y en caso 
de encontrar algunas raices ó piedras, parará el 
arado, y esperará que las mugeres y muchachos 
las arranquen y arrojen fuera de él. 
No se esparcirán cada dia mas cenizas que las 
que se puedan cubrir en todo é l , y en la maña-
na 
na siguiente , por no exponerse á que el viento 
se las lleve : no obstante, si sobreviene alguna 
l luvia , ó el día siguiente es festivo , no deben 
esparcirse con anticipación ; pero no hallándose 
estos dos obstáculos se executará lo que se pre-
viene , porque en este tiempo ya caen algunas 
heladas que los endurecen , como igualmente los 
céspedes, impidiendo se puedan esparcir , hasta 
que el sol las deshiele , con lo qual se pierde la 
mañana.. 
Estando la mayor parte de las operaciones 
de agricultura sujetas á los tiempos y á las sazo-
nes , es preciso para aprovecharse de ellos , pre~ 
veerlos en cierto modo, y así evitaríamos el in -
conveniente de las heladas, sembrando mas tem-
prano ; pero la experiencia ha enseñado , que v i -
niendo y expigando el trigo de las rozas con 
mas brevedad que el de las tierras de labor, so-
lo produce paja, y ningún grano. ^ 
Concluida la sementera , se tirarán en el 
campo algunos surcos que le atraviesen directa ú 
obliquamente, según se hallase por conveniente, 
los quales recogiendo el agua de los otros sur-
cos, la conducirán á los fosos que le circundan, 
y se emplearán algunas gentes de las que deshi-
cieron los céspedes , en abrirlos todos por la 
parte que tocan en el transversal; lo que se exe-
cutará con el instrumento de fierro , llamado 
uncino, el qual servirá también para trabajar los 
parages que ocuparon los hornos , y en que no 
haya entrado bastante el arado , y para cubrir 
la semilla en las vueltas y rincones. 
Aunque la viveza de los espíritus, y el ca-
lor 
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lor de los sales encerrados en las c e n i a s , haeo 
crecer el grano de las rozas mucho mas presto 
que el de las tierras de labor , como por la ac-
ción del fuego han quedado destruidas las semi-
llas de todas las yerbas y plantas, y por con-
siguiente no se vé alguna de ellas, parece du-
rante el invierno mas claro; pero al acercarse la 
primavera echa varios renuevos, se extiende y 
espesa tanto , que muchas veces llega á ser de-
masiado , hallándose siempre maduro , como 
unos quince días antes que los mas trigos del 
País. 
Formando las cenizas toda nuestra riqueza, 
advierto que quantas mas se tengan , tanto me-
jor será la roza , y que igualmente no todas son 
de una misma calidad, pues muchas piedras y 
tierras , especialmente areniscas, se petrifican 
con la acción del fuego , quedándose de color 
blanquecino , y produciendo las puras cenizas: 
otras se calcinan conservando un color que tira 
á pardo , negro, rojo ó amarillo : estas sin du-
da son mejores'que las primeras, y los montones 
que resultan de ellas, y aquellos en que los hor-
nos no han ardido muy de priesa los mas grandes. 
N o se deben romper aquellos montones que 
hayan sido quemados poco antes, pues es pre-
ciso se espere á que se cubran de broza, para 
que produzcan suficiente cantidad de cenizas, 
lo que suele suceder de tres en tres años ; con 
cuyo motivo advierto se debe prohibir severa-
mente el pernicioso abuso que hay en algunos 
Países , de quemar porciones de montes, á fin 
de que nazca yerba para sus ganados, como 
mu / 
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muy contrario á los adelantamientos de las ro-
zas , y expuesto á causar frecuentes incendie* 
en las vecindades. 
Este es el método mas seguro de romper las 
tierras que se quieren dexar para labor, pues no 
crecerá en ellas yerba alguna por muchos años: 
habiendo quedado , como llevo dicho, destrui-
das las semillas por la acción del fuego ; y \o 
mismo se podrá executar para renovar los pra-
dos de mala calidad , sembrándolos después de 
quemados con buenas yerbas. 
No apruebo el uso que hay en muchos pa-
rages de Galicia , de romper los montes con el 
arado , pues además de fatigar mucho los bue-
yes , y estar expuesto á romperse aquel, tiene 
el inconveniente de dexar la tierra poco traspa-
sada del fuego, y que las raíces y semillas bro-
ten de nuevo , necesitándose muchos años de 
fatigas y trabajos , para que se halle en buen 
estado : de lo que resulta que al cabo sale la 
misma cuenta. Los únicos terrenos en que pue-
de practicarse , es en aquellas tierras muy are-
niscas , y que producen pocas plantas: en estas 
se empezará dándoles la primera labor á princi-
pio del verano , mientras la tierra está húmeda, 
y antes que se seque con el ambiente de la pri-
mavera , porque después seria muy trabajoso: 
inmediatamente se atraviesan con otra labor , y 
se continuará repitiendo la misma operación du-
rante el estío , para destruir las yerbas y raíces 
que al fin es preciso arrancar con el azadón , y 
después de juntas en montoncitos darles fuego, 
como á los antecedentes. 
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La semilla que puede emplearse en la siem* 
bra de las rozas , es generalmente en Galicia el 
trigo ; bien que Habrá parajes en que el centeno 
sea mejor , y produzca pioporcionalmente mas, 
pero en esto se debe estar a la experiencia que 
hubiere en el país , aunque no seria mal exe~ 
cutarlas por sí los propietarios, usando de uno y 
de otro. 
H A R I N A S . 
Los molinos, de harinas de Naron , ó díga-
se fábrica , son de una construcción .ventajosa: 
cada una de las quatro ruedas tiene veinte y 
quatro qnartas de circunferencia, ocho de diá-
metro, y catorce pulgadas de grueso, siendo 
de piedra pedernal fina de Francia. Muelen ca-
da año setenta mil fanegas de trigo , la mitad 
de harina flor, y la otra de segunda suerte. 
Tiene esta fábrica para su auxilio cinco limpia-
deras , tres de ellas arrojan el polvo, y dos que 
separan, el centeno , abena y piedra. Sale al 
mismo tiempo el trigo limpio por un lado , y 
la inmundicia por o t ro , deque resulta la blan-
cura del pan. También tiene cinco cernedores 
de máquina, con cada uno de los quales una 
persona sola cierne al dia ochenta ferrados. Se 
construyen para remitir á la América y otras 
partes dos mil barriles al año de siete arrobas y 
media cada uno. Asimismo tiene dicha fábrica 
almacenes para el trigo. Súrtese de este mismo 
•Reyno de Galicia , de Castilla , y del extran-
jero. Se dice que los auxilios que necesita esta 
fábrica, se reducen á que se le permita el que 
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cinco Individuos de ella tripulen un barco que 
conduzca los granos desde la bahía de este puer-
to adonde llegan las embarcaciones á la fábri-
ca , que hay una legua de distancia ; también 
necesita que en qualquier tiempo se le permita 
el acopio en tierra de Campos de trigos , pues 
aunque sus precios no sean tan cómodos como 
los extrangeros, se sigue una conocida ventaja 
á la agricultura en la mayor siembra de granos y 
utilidad de los intereses que de este trabajo re-
sultarán , quedando en España el dinero que sa-
le fuera. 
F R U T A S . 
E l valle de M i ñor es abundante en todo gé-
nero de frutos y frutas delicadas, que provalc-
cen muy bien por la benignidad de su clima: 
estas ventajas hacen los contornos de Bayona 
muy agradables. 
Mondonedo ( i ) y Ribadavia (2) también 
R 2, tie-
(1) Mondonedo, Ciudad capital de la Provincia de 
su nombra , situada á la falda de ÍJO encumbrado monte,, 
sobre los rios Sisto , Pelourin y Ruzos , con dos puentes 
para la comunicación de sus arrabales. Su terreno saluda-
ble , abunda de algunos frutos y buenos pastos. Tiene 
una íg lesh Catedral con Obispo sufrigáneo de Santiago, 
que es única Parroquia ," un Convento de Fr¿yles , otro 
de Monjas , dos Hospitales , un Seminario , y extramu-
ros una Fortaleza llamada Castro de Oro. Tiene cerca de 
seis mi l vecinos. Está á veinte y cinco leguas N . E. de 
Santiago, y veinte y quatro E. de Oviedo. Longitud 
10=17, latitud 4 3 = 3 0 . 
(1) Ribadavia , Vil la de la Provincia de Orense , ju -
risdiccion de su nombre , con título de Condado , situada 
sobre el rio Airáque entra en el Miño un poco mas 
tiene frutas : Rivadeo(i) de agrio : algunas tie-
ne Orense (2 ) , Monforte de Lemos , Tuy (3) 
y otros pueblos. 
CAL* 
abaxo á seis leguas S. E. de Orense. Longitud 9=50 . la-
.títud 42=13. Tiene quatro Iglesias Parroquiales , dos 
Conventos de Frayles , un Hospital , y hasta unos seis-
cientos vecinos. Es de señorío , y se gobierna por Alca l -
de ordinario. 
(1) Rivadeo, Vil la marítima de la Provincia deMon-
doñedo , y jurisdicción de su nombre , confín de Astu-
rias cabeza del Condado de su nombre que hoy íleñen 
los Duques de Hi)ar , con un buen puerto , á diez le-
guas de Lcrca : longitud 10=48. latitud 43=44. Está 
en la pendiente de una montaña junto la embocadura del 
rio llamado Eo , que divide á Galicia de Asturias : tiene 
una Iglesia Colegiata , única Parroquia , un Convento de 
Frayles, y « t ro de Monjas , y dos Castillos. Se gobier-
na por Alcalde ordinario. 
(a) Orense, antigua Ciudad de España , y cabeza 
de la Provincia de su nombre , sobre el rio M i ñ o , don-
de hay un buen puente de piedra á diez y nueve S. E. de 
Santiago , veinte y seis .N. E. de Braganza , noventa y 
dos N . O. de Madr id , longitud 1 0 = 8 ; latitud 41=16. 
Su clima es cálido y húmedo, y la campiña produce vino, 
centeno , maiz , y algunas Frutas. Tiene una Iglesia Ca-
tedral con Obispo sufragáneo de Santiago, dos Parro-
quias , dos Conventos de Erayles, un Colegio y dos Hos-
pitales. Consta de mas de dos mi l vecinos. Es Realenga y 
de Señono eclesiástico , y se gobierna por Corregidor y 
Alcaldes ordinarios. 
(3) Tuy , Ciudad antigua y capital de la Provincia 
de su nombre , con Obispado sufragáneo de Santiago, 
situada en terreno alto sobre el rio Miño , aislada por 
este y tres riachuelos que se pasan por quatro puentes , á 
veinte y dos leguas S. de Santiago , diez y ocho S. O. de 
Orense , y ciento dos N . O. de M a d r i d , longitud 9 = 2 3 . 
latitud 41=54. Su clima es templado , pero no muy sa-
ludable por causa de la cercanía de unas lagunas. Su ve-
0 3 3 ) 
C A L D O S Y L I Q U I D O S . 
De vino se cogen anualmente 2 .961^30 ar-
robas , de aguardiente 3160 , y de aceyte 1870. 
Se suelen extraer cerca de mil arrobas para el 
Principado de Asturias: de Castilla se intro-
duce mucho masque sale. De aguardiente se in-
troduce de Cataluña unas 5^500 arrobas : en 
algunos años también entran algunas cantidades 
de Francia. 
También tiene cosecha Galicia de cera y 
miel : su producto anual se reputa por 1^390 
arrobas, y de miel por 2^825 : las cererías son 
siete, y consumen unas quatro mil libras. 
En el Reynado del Señor Carlos II . se intentó 
establecer en este Reyno de Galicia fábricas de 
aguardientes y mistelas. No tuvo efecto este 
pensamiento por los motivos que vamos á ex-
poner con las mismas circunstancias que inter-
vinieron. 
Don Juan Croysen , Cónsul de Holanda en 
la Coruña, y residente en el año de 1693 eri 
Madrid , expuso en el tiempo que residió en 
Galicia , habia experimentado que en la mas 
parte de aquel Rey no los muchos vinos que pro-
ducian por su calidad , y poca duración obliga-
ba 
ga es deliciosa, y fértil de vino , l i no , m a í z , legumbres, 
frutas de agrio y dulces , con prados excelentes para ga-
nado. Tiene además de la Iglesia Catedral de mal gusto, 
aunque sólida , una Parroquia , dos Conventos de Fray» 
les , uno de Monjas, dos Hospitales , y un Seminario, 
Cuenta unos mi l vecinos» 
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ba á sus dueños á derramar la mayor parte, ma« 
lográndose el útil que podia importar si hubiese 
quien lo comprase y recogiese para convertir-
le en aguardientes y mistelas, que se consumie-
sen , especialmente fuera de estos Rey nos , en 
igual provecho de sus naturales; considerando 
el Cónsul sobre ello , y la demás comodidad 
que habia de establecer en Galicia muchas fá-
bricas de aguardientes y mistelas , que cediesen 
con el tiempo en muy crecido interés y alivio 
de sus habitadores en la venta de los vinos, mul-
tiplicación de sus cosechas , y otras grangerías 
de no menor interés i, y las que tendrían los 
que se empleasen en las fábricas y tratos de los 
aguardientes y mistelas que se labrasen ; y con-
siderando también que este seria el medio de 
defraudar á la Francia del mayor beneficio que 
lograba en la saca considerable de aguardientes 
y mistelas que de allí se hacia para Holanda 
y otras partes , trasplantándole y reduciéndo-
le á los dominios de S. M. procuró el Cónsul, 
movido del zelo que le asistía por esta Mo-
narquía , dar principio y hacer prueba de 
tan grande importancia, á riesgo y costa de 
sus propios intereses , conduciendo para ello 
desde Holanda á Galicia laborantes, alambiques 
y otras'muchas cosas necesarias para. dos. fábri-
cas que habia puesto, con que empezó á fabri-
car aguardientes y mistelas , que conocía po-
drían ser consumibles en Holanda y otras partes, 
en lugar de la que á ellas se llevaba de Francia, 
y multiplicarse con el tiempo en igual y ma-
yor grado la saca de este género de estos Rey-
nos 
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nos para los extraños ; pero como para este ñn 
y que continuasen dichas fábricas, y se esta-
bleciesen en Galicia todas las demás que pudie-
ran facilitarse , y que después con el tiempo 
quedaran permanentes^ minorándose las de Fran-
cia , su consumo y saca por medio dé la bara-
tez y conveniencia de las otras , era preciso ar-
reglar el coste y costas que tuviesen , que se-
gún la experiencia que ya tenia , no ío pcr-
mitia el que tenian dichas fábricas, si no se les 
concedian algunas* franquezas para el estable-
cimiento de todas las que podia haber : con-
tinuando esta idea , y para que en qoanto es-
tuviese de su parte no se malograra cosa de 
tan grave importancia contra la Francia, ser-
vicio de S. M . bien y utilidad de sus vasallos, 
y se alentara al establecimiento , prosecución 
y multiplicación de dichas, fábricas de aguar-
dientes y mistelas en Galicia, pidió las condicio-
nes siguientes. 
i.a Que el suplicante, y no otro alguno, 
en todo el Rey no de Galicia por término de 
i años pudiera tener fábricas de aguardientes 
y mistelas, y dar su consentimiento para que 
otros las tuviesen , sin el qual todo lo que sé 
fabricase cayese en comiso , aplicado al supli-
cante enteramente. 
Qué en el término, de dichos 15 años 
no se hablan de pagar derechos algunos , de 
qualquier calidad que fuesen , del aguardiente y 
mistelas que se fabricasen en dicho Rey no , y 
se consumiesen en él , y sacaren para fuera ; en-
tendiéndose esta exención para la venta en to-
das 
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das partes : debiéndose tener presente para h 
concesión de esta gracia y exención, el que el 
suplicante no pretendía para los muchos gas-
tos que había de anticipar para la introducción 
y establecimiento de estas fábricas, las consi-
derables sumas de dinero con que para otras 
de ménos importancia se socorría de parte de 
S. M . á los que ofrecían establecerlas, y que 
hasta ahora por arrendador alguno, aunque lo 
capitulan, ni estando en administración Real la 
renta de, este, géne ro , se habia cobrado dere-
chos algunos del aguardiente que se embarcaba 
en Galicia para fuera de aquel Rey no ; y que 
todo é l , por lo que toca á esta renta y con-
sumo de este género, se había arrendado , asi 
por mayor como por menor , en corta canti-
dad , pues quien mas habia dado por esta ren-
ta por todo el Reyno de Galicia era Gelio Rey-
zinger, vecino de Redondela , que la tenia ajus-
tada con Don Ventura González Bolaño , que 
de presente corría con el arrendamiento gene-
ral desella en estos Reynos, en 48 rs. de vn. 
cada ano, que venia á ser lo que S. M . cedia 
al suplicante para los muchos gastos y pérdi-
das que era preciso tuviera con los instrumen-
tos y laborantes que habia de conducir , cos-
tear y mantener, y las pérdidas en el consumo 
de lo que fabricasen, miéntras iba tomando es-
timacion en todas partes donde se conduxese. 
3.V Que todo lo que en el término de di-
chos 15 años introduxere y comprare en Ga-
licia de vinos y otras cosas para dichas fábri-
cas , manutención de ellas, y de la gente y lar 
bo-
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botantes que ocuparen , no se habla de pagar 
de ello derechos algunos. 
4.a Que todos los laborantes y demás per-
sonas que se empleasen en dichas fábricas, para 
mas inclinarles á ello , gozasen del fuero mil i -
tar, guardándoseles todas las excepciones y fran-
quezas que gozaban todos los que se hallaban 
en servicio de S. M . sin ser embarcados para 
alardes ni otra alguna cosa; ni que ninguna Jus-
ticia pueda conocer de sus causas civiles y cri-
minales , mas que tan solamente el Juez pro-
tector de dichas fábricas que se ha de nombrar, 
y en segunda y última instancia la Junta de 
Comercio en esta Corte; entendiéndose lo mis-
mo para todas las demás dependencias , contra-
tos , diferencias y resultas que directa ó indi-
rectamente hubiere por causa de dichas fábri-
cas ; y que las Justicias ordinarias ú otras qua-
lesquiera que contra esta disposición se entro-
metiesen en el conocimiento de estas causas, in-
currieran precisamente en la pena de 500 du-
cados por la primera vez, y duplicarse en las 
demás, 
5.a Que habia de poder elegir en Galicia el 
Juez protector que le pareciere , y darle S. M . 
el titulo y facultad necesaria, con inhibición de 
todas las demás Justicias y Tribunales , en la 
mas ámplia forma que hubiere; y que asimis-
mo pudiese elegir los Escribanos, ante quien 
dicho Juez protector hubiese de actuar , y to-
dos los demás ministros necesarios y guardas 
para zelar y denunciar lo necesario ; á todos 
los quales ha de aprobar dicho Juez protector, 
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y quedar á arbitrio del suplicante señalar á él 
y á los demás lo que hubieren de gozar por 
sus empleos y ocupaciones, y removerlos con 
causa ó sin ella quando le pareciere. 
6.a Que si eV suplicante en el término de 
dichos 15 años falleciere , habian de gozar sus 
herederos de este privilegio todo el tiempo que 
faltase de correr, sin alterarle con ellos en co-
sa alguna de él ; y había de tener también fa-
cultad de usarle por poda ta r iosy cederle en 
todo ó en parte á la persona ó personas que 
le pareciere , con las mismas franquezas que van 
capituladas por dicho tiempo; lo qual miraba 
á mas facilidad del establecimiento y extensión 
de dichas fábricas. 
y.* Que pudiese sin costa alguna cortar y 
valerse de toda la leña y madera que necesita-
se para dichas fábricas , siendo de los montes 
Realengos y valdios, y en los de los pastos 
particulares por su justo precio , sin que en 
esta forma se lo pudiesen embarazar e1 los ni 
Justicia alguna ; y de la misma forma se habia 
de poder valer de los sitios y casas necesarias 
para otras fábricas. 
8. a Que todos los oficiales fabricantes ex-
trangeros que vinieren á estos Rey nos, habian 
de ser católicos. 
9. a Que este asiento y obligación no habia 
de embarazar la extracción y comercio de los 
vinos mas generosos y regalados de Galicia, 
para otra persona que quiera entrar en él ; pe-
ro con calidad que si los vinos que se eitra-
xesen , fuesen nesesarios y convenientes para las 
fá-
. im) 
fábricas, fuese preferido el Asentista á los que 
los traxeren por el mismo" precio que ellos die-
sen , en que no recibían daño los naturales , y 
se evitaba el atraso que de lo contrario pudieran 
tener las fábricas. 
10. a Que con el pretexto de esta fábrica no 
habla de poder introducir cantidad alguna de 
cobre , ni otras cosas libres de derechos, redu-
ciéndose á la facultad de entrada libre solo á 
los alambiques que habían de venir fabricados; 
pero no á cobre ni otros géneros por labrar , ni 
tampoco á paños ni otras manufacturas, con pre-
texto de que habían de servir para vestir oficiales. 
11. a Que por lo menos la mitad de la gen-
te que se ocupase en estas fábricas habían de ser 
naturales de estos Rey nos. 
12/ Que los barriles para recoger los vinos, 
y transportar las mistelas y aguardientes ^ha-
bían de ser fabricados en Galicia, porque á los 
naturales quedara esta utilidad. 
13. a Que la lena que comprase de particu-
lares para la fábrica , había de ser á precb cor-
riente , y en lo demás que contiene el capítulo 
que trata de esto , había de subsistir lo propues-
to en él. 
14. a Que no habla de poder comprar pose-
siones de vinas ni los vinos en frutos, sino des-
pués del primer trasiego. 
15. a Que respecto de entraren tan consi-
derables gastos, que se habia de ayudar de parte 
de S. M . con una cantidad competente , á imi-
tación de lo que por introducción de estas fá-
bricas se habia de servir conceder : conside-
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rando el suplicante la presente estrechen de ta 
Real Hacienda, por hacer mayor servicio aguar-
daría á que en adelante , introducidas que fue-
sen dichas fábricas , y conocido el gran bene-
ficio que de ellas se seguía á esta Monarquía , el 
que S. M . lo remunerara entonces con la can-
tidad correspondiente , y las demás mercedes 
que se prometía de su Real gratitud y magnifi-
cencia. 
Habiendo visto y considerado las dichas pro-
posiciones , en que libraba el Cónsul Don Juan 
Crosen , aumentos de mucha importancia á la 
Real Hacienda , grande utilidad del bien publi-
co de este Rey no , y defraudar á la Francia en 
pérdida muy considerable en el comercio de 
los aguardientes y mistelas , se informó al Señor 
Don Carlos I ! . 
Que estos especiosos supuestos, que aliñados 
del artificio manifestaba el Cónsul , ocultaban 
grandes é irreparables daños contra la Real Ha-
cienda , y contra este Rey no de Galicia, con 
generalidad de personas , y en que vinieran i 
ser los mas lastimados los pobres, que merecían 
este título con la mayor compasión. 
Porque siendo notorio, como lo era , que 
las cosechas de cada año de los vinos de este 
Reyno tenían su consumo en él , y en la ex-
tracción en que se conseguía su utilidad y apro-
vechamiento en beneficio de la Real Hacienda 
y de los naturales, no tenia cavímiento querer 
introducir el Cónsul (como lo refiere en el in-
troito de su pliego) la creencia de que no era 
asi, por los derramamientos que dice hacían los 
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cosecheros de s\is vinos, por la poca duración 
que tenían. A cuya suposición le faltaba la fir-
meza que contradecía la práctica y realidad, 
pues los vinos menos vigorosos no tenían aque-
lla calidad que dice el Cónsul para corromper-
se , y eran durables de una cosecha á otra : ade-
más de que así como pvometian menos perma-
nencia que los generosos, eran preferidos en su 
•consumo á diligencia de la conveniencia de sus 
-dueños, y á la justa providencia de las órdenes 
de S. M . , en que se mandaba que los vinos de 
los cosecheros de qualquier Lugar , fuesen con-
sumibles antes que los que se hubieren de traer 
de otros Lugares. A que se añade , que el Cón-
sul para concordar con sus fábricas la ganancia 
que decía , conseguirían los naturales descubrk 
con este incierto supuesto la elección de los v i -
nos de peor calidad para ellas , que es del que 
permitía la miseria bebiese el descalzo labrador 
y el pobre, por la baratura del precio, quando 
tal vez llegaban los cortos maravedís adquiridos 
a expensas de su sudor y trabajo , á conseguir 
este alimento. Con que parecía que siendo los 
vinos fáciles , los mas proporcionados en las 
conseq'üencias del Cónsu l , para las fábricas de 
aguardientes y mistelas, eran los que mas falta 
pudieran hacer á la extrema pobreza del Reyno, 
que siendo acreedora y necesitada al alivio dala 
mejor providencia , fuera muy perjudicada en 
detrimento gravísimo de su vida y salud. 
i a y 2.a Que si el Superintendente fuera so-
lo en las fábricas de aguardientes y mistelas en es-
te Reyno, y exento de todos derechos de los que 
fabricase y consumiese gn y en los qm 
tragese para otros'en quince anos, como P§ con-
tiene en la primera y segunda condición, perdia 
no solo S. M . los sesenta mil reales, que á qua-
tro mil en cada uno importa el arrendamiento 
que dice tenia Gelio Reuxel , sino aquella ma-
yor diferencia que con buena administración 
pudiera tener de un año á otro dicho arrenda-
miento en mas crecido valor por el aumento de 
consumos, y extracción de estos géneros, sin 
que pudiera obstar el defecto que decia el Cón-
sul que ha habido en su cobranza hasta" ahora, 
de que se dexa entender las sumas considerables 
de maravedís que perdería la Real Hacienda. 
3.a Y mas era defraudada gravemente en la 
concesión que pretende la tercera condición, de 
no pagar derechos algunos de los vinos, y otras 
cosas que comprare para las fábricas en el tér-
mino de los quince años , en que perdia S. M, 
todos los derechos de alcabalas, unos por cien-
tos ,. fiel medidor, y servicios de millones de 
todo el vino que quisiese comprar para las fá-
bricas , c importando estos derechos en cada 
moyo (que son ocho arrobas) veinte y dos rs. 
de que pertenecen á cada arroba dos reales y 
tres quartillos , y haciendo la moderada regu-
lación de que en cada año beneficiase cincuenta 
mil arrobas de vino, parecia que perjudicaba á 
la Real Hacienda en ciento y treinta y siete m i l 
y quinientos reales; de suerte que en la liber-
tad que pretendia en las tres primeras condicio-
nes , se contienen gravísimos daños al Real 
. Patrimonio. 
En 
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4.a En la qnarta condición p id ió , que todas 
las personas .que se emplearen en las fábricas, 
gocen del fuero militar y exenciones de alardes 
y otras cosas , y que ninguna Justicia pueda 
conocer de sus causas, sino fuere el Juez pro-
tector de dichas fábricas, que habia de ser de su 
elección, y en apelación á la Junta de Comer-
cio ; en que está embebida la desigualdad gra-
vosa y siempre odiosa de los pobres en las con-
tribuciones Reales , porque de necesidad ha de 
ser carga en los unos las franquezas y libertad 
de los otros , asi en las contribuciones , como 
en los alardes, guardas de Presidios, Plazas de 
este Rey no y cargas Concejiles, y perdia S. M . 
los derechos que de los que se ocupasen en las 
fábricas habia de cobrar , y quizá de aquellos 
que no habiéndolos menester el Ministerio, los 
exentaba el Cónsul con el pretexto de ellas, en 
que no podría haber otra regla que su libre 
voluntad, 
5. a Y habiendo de ser el Protector, Escri-
banos y Ministros de las fábricas de la elección 
del Cónsul , y también sus estipendios, como 
lo dice en la condición quinta; y siendo tan 
distante el recurso á la Junta de Comercio en 
todas las dependencias y causas que se ofrecie-
sen con el Cónsul y laborantes , bien se cono-
ce quán imposibilitados se hallarían los natura-
les en la defensa natural de los excesos que de 
la absoluta confianza que pretende se debían 
presumir , estando tan lejos el remedio de la 
posibilidad del pobre y desvalido. 
6. a Dice en la sexta condición, que se en-
tien-
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tienda el contrato con sus herederos en caso de 
morir el Superintendente ántes de ios quince 
años. 
7.a Y en orden á la séptima , en que pre-
tende que se le ha de conceder , que sin cos-
ta alguna pueda cortar y valerse de toda la le-
ña y madera que necesitare para dichas fábricas 
de los montes realengos y valdios , y de los de 
particulares por sus justos precios, y que se 
haya de poder valer de los sitios y casas nece-
sarias para ellas: se viene á los ojos el absolu-
to dominio que buscaba esta propuesta, en gra-
vísimo daño de S. M. y de los naturales; pues 
siendo Galicia tan estéril de leña , como es no-
torio , y teniendo elección el Superintendente 
en la cantidad y calidad de la que quisiere cor-
tar para hacer casas, y para las muchas cosas 
de las fábricas, ya fuese de los bosques realen-
gos y valdios , ó de los particulares, viniera á 
ser esta condición tan gravosa como todas para 
los naturales, en que para cada palo había de 
haber una pendencia ; porque es manifiesto á 
todos que la poca madera que hay la han me-
nester para el cultivo de sus viñas , que están en 
todas ó la mayor parte estacadas, sin cuyo be-
neficio no dan fruto, y que para la provisión y 
abrigo del invierno en la desnudez de los pobres, 
siempre anda alcanzada la necesidad de la lum-
bre por la falta de la leña , cuyo precio por la 
misma razón se experimenta crecido en toda 
Galicia, por la falta que hay también de ma-
deras gruesas adonde se conduce de Asturias la 
tallazon , pontones y vigas, para las fábricas, de 
sus 
sus casas y edificios; á que se llega la obser-
vancia que conviene haya en h custodia de los 
bosques y dehesas realengos y aprovechamien-
to de todas sus maderas, para las Plazas y per-
trechos que conducen á la defensa del Reyno y 
ocurrencias de armadas , y otras del Real servi-
c io , cuya importancia y cuidado no admite 
tampoco las perjudiciales resultas de esta condi-
ción , aun quando la practicase el Cónsul so-? 
lamente en lo que pidiesen los precisos menes-
teres de las fábricas. 
8. a La octava condición en que dice , que 
han de ser Católicos los oficiales fabricantes ex-
trangeros que vinieren á estos Reynos, es argu-
mento convincente contra el Cónsul , que de 
profesión no es Católico ; y siendo el punto 
principalísimo el de nuestra Sagrada Religión^ 
en que las leyes y ordenanzas de estos Reynos 
reprueban los arrendamientos con los Sectarios, 
por el riesgo de prevaricar en la Fe , y siendo 
la común miseria é ignorancia de los naturales 
tan grande , quaiito manifiesta no necesitan de 
ponderación sus peligrosas cpnseqüencias, 
9. a Dicela novena condición , que hayan de 
poder hacer otras personas extracción de los 
vinos mas generosos del Reyno ; pero que si él 
los hubiere menester para sus fábricas, ha de 
ser preferido por el tanto á las personas que los 
extrageren. En que se reconoce que el Cónsul 
quería ser arcaduz y dueño despótico de negociar 
con todas las suertes de los vinos del Reyno , y 
ser solo el ingeniero y comerciante de ellos con 
el pretexto de las fábricas; cuya proposición, 
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sobre ser tan ofensiva á todos los naturales de 
este Rey no y vasallos de S. M . contiene ex-
cesivos perjuicios, porque no teniendo el Cón-
sul otra regla en las compras de las partidas 
y géneros de vinos que sti voluntad, ni en la 
extracción de los aguardientes y mistelas, era 
preciso que en fuerza $olo de su palabra po-
dria aprovecharse y valerse de todos los vinos 
que los traginantes y vasallos de S, M. tras-
portasen y fuesen para los Lugares de este Rey-
no , ó para el Principado de Asturias, Quatro 
Ti l las ' y Vizcaya , cuyos Partidos se provean 
de Galicia de este alimento de que carecían to-
talmente, y de la misma suerte podria extraer-
los á otros doiTiinios si quisiere con el pretexto 
de los aguardientes y mistelas, y Gonsiguiente-
mente perjudicaba los derechos Reales; pues 
jcon el motivo de que los vinos eran para las 
fábricas, ni el Cónsul ni los naturales del Rey-
no los pagarían , y seria también precisó que 
pendiera todo este Reyno, las Asturias, Quatro 
Tillas y Tizcaya, de la misma suerte la parte 
de Castilla la Tieja , que confína con la Pro-
vincia de Orense, del arbitrio y disposición del 
Cónsul , para alimentarse de este mantenimien* 
to tan inexcusable á estos Pueblos, que de ne-
cesidad hablan de comprar muy caros los vinos 
que hubiesen de consumir por los que se hablan 
de convertir en aguardientes y mistelas, y por 
los que pudiera extraer la interesada diligeneia 
del Cónsul. 
iC)ia En la condición décima se ajusta á no 
introducir en este Reyno cantidad alguna de 
cii S v k l co-
cobre, panos, ni otras cosas libres de dere-
chos, sino tan solamente los alambiques; cuya 
precaución hace sospechosa la propuesta con 
otros motivos que la fortalecen , porque siendo 
este asiento de todo este Rey no , cuya costa 
de mar desde el puerto de Rivadéo hasta el 
de la Guardia (que son sus confines con As-
turias y Portugal) es tan dilatada , que excede 
de setenta leguas, hermoseada de la naturaleza 
con los mejores puertos que se conocen , y al-
gunos capaces de doscientos baxéles; y siendo 
todos estos Puertos abiertos, y casi todos inde-
fensos, y muchos de poblaciones muy cortas 
y pobres, si se le diese al Cónsul Glandes po-
mercio y libertad tan general, se dexa conside-
rar lo que en esto se le fiaba, no solo por los 
fraudes, sino por las conseq'úencias superiores 
de Estado que piden la mayor atención ; pues 
es tan natural el rezelo que haya de ser lo que 
él quisiere en la introducción y extracción que 
hicieren los navios que traxere paja la conduc-
ción de las-mistelas y aguardientes, de que debe 
estar siempre rezelosa la mas razonable provi-
dencia, y se le habria de permitir precisamente 
la saca de plata de España para Reynos extra-
ños ; pues es cierto que los Olandeses no dexa-
ria n en España sus caudales, ni llevarían el ve-
llón de ella, 
I I . 12. y 13. Dice en las condiciones undéci-
ma, duodécima y décimatercia, que por lo me-
nos la mitad de la gente que se ocupare en las fá-
bricas hablan de ser naturales de estos Reynos: 
que los barriles para recoger los vinos, aguar-
T z dien-
dientes y mistelas, tos habían de liacer los na-
turales, y que la lena que les comprase la ha-
bía de pagar á precio corriente. En lo qual se 
encuentran los extremos opuestos de estas con-
diciones, siendo igual el sumo perjuicio de la 
Real Hacienda y naturales en las diez condi-
ciones primeras, favorables con esta proporción 
al Cónsul ,, quanto levísima la conveniencia 
que proponía en estas tres por gran utilidad á 
ios naturales. • ' • v // 
' En la décimaquarta condición sé Conviene 
á no poder comprar posesiones de viñas, n i 
los vinos en fruto, sino después del primer tra-
siego, en que descubre mas que su ánimo era 
arraigar en este Reyno, ni tener intereses que 
le embaracen retirarse á su tierra quando le pa-
Teciere, con el logro de la conveniencia que 
incluye el todo de su propuesta , disfrazada con 
el veío del Real servicio. 
En la décirnaquinta y última condición, en 
que dice espera de la Real magnificencia para 
el tiempo sucesivo , la compensación de mrs. 
y mercedes correspondientes al servicio d é l a 
propuesta de su pliego, no se ofrece que de-
cir respecto de la expresión hecha en los ca-
pítulos precedentes. 
Todo el asiento y las condiciones de qué 
se componía este pliego, no respiraban otro 
espíritu, 'según los informes que se dieron , que 
utilizarse Don Juan Crosen en grave perjuicio 
de S. M . y sin ninguna utilidad ni servició 
publico. No se descubría motivo para que S. M i 
ie concediera las franquezas que pretendía, ni 
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relevara de los derecho:^que solicitaba eximirse 
con tanto exceso en daño de la Real Hacienda: 
m era nueva invención, fábrica ni comercio el 
que proponía , ni tampoco cedía este intentó 
en beneficio del Reyno y sité naturales; y nó 
concurriendo ninguna de estas cosas, no me^ 
recia que S. M . Te remunerase , ni pagase sus 
fines particulares , propios intereses y manifies-
tos aprovechamientos. 
Sentaba Crosen , que habla puesto dos fá-
bricas de aguardientes y mistelas: si en ellas 
no hubiera reconocido y experimentado gran 
beneficio é interés , no solicitaría su aumento 
y continuación con la privación de que otros 
no las pudiesen tener, porque no se le debe 
tener por tan zeloso del Real servicio, ni de 
la utilidad de esta República , que no dexára 
ésta por atender á la propia; motivándome esta 
presunción lo extraño de esta Provincia por 
ser de otra Nación ó Religión. 
Esto lo inferían porque en el corto tiempo 
que había estaba en la Coruha , se quejaban 
dé este sugeto; pues estándoles prohibido á los 
Cónsules el trato y negociación , así és te , co-
mo los demás, no llegaba navio á este Puer-
t o , que no le abordasen, y comprasen por ma-
yor los géneros que t ra ían, ó por sus propias 
.personas, ó por medio de sus confidentes, asi 
délas mercadurías permitidas, como de las pro-
hibidas, privando á los naturales gozar del be-
neficio, ocasión y moderación de precios; y 
después la extraian y ocultaban, y si vendían 
alguna cosa, era con el exceso de la duplica-
ción 
( i f Q ) 
cion de dos ó tres portes de precio del que 
las compraron , como habla sucedido en cacaos^ , 
bacalaos j otros géneros, defraudando á S, M , 
los derechos Reales, y á los naturales la u t i -
lidad , dando ocasión á la carestía , y que no 
baratasen los géneros. 
Aunque se les quisiesen sacar para el so-
corro de la Repáblica, no siendo á los pre-
cios que ellos querían , se vallan de la exención 
de Cónsules extrangeros y su fuero; y quando 
consideraban los que informaban, que en estos 
casos sobraban (como pudiera, un enemigo) no 
podían inferir que en lo que pretendía ahora 
le moviera el servicio de S. M . y de la causa 
pública, si en las demás negociaciones les cau-
sába tanto perjuicio. 
El primer motivo que suponía , era que la 
abundancia y calidad de vinos, era causa de 
que se perdieran y derramáran. A éste respon-
dieron, que en las partes donde acontecía esto, 
lo ocasionaba el temperamento de la tierra y 
calidad de ellos por su debilidad; y por tan-
t o , ni eran apropósito para transportarlos, ni 
tampoco para la fábrica de aguardientes; ni el 
Cónsul compraría este género de v ino , y no 
podía ser tanto como ponderaba; y á ser vinos 
apropósito para esto , también lo fueran para 
conducirlos á Asturias, Vizcaya y Montaña, 
donde carecían de este género, á quienes se les 
vendían los demás vinos, quandp por los Se» 
ñores Gobernadores se les daba la licencia para 
ello; y si la abundancia fuera tanta como 
ponderaba, no se negaría como muchas veces 
su-
sucedía, y siéndolo, cederla en beneficio de 
los pobres y de las Provincias referidas de S. M . , 
y si corría el asiento, la abundancia pasarla á 
carestía, y se darla motivo para que dichas Pro-
vincias se socorrieran de los vinos Franceses; 
y lo que parece que quería impedir á Francia 
de saca de ^aguardiente, lo consumirla en vino 
en Provincias de S. M . con mayor utilidad, 
que reconociendo la necesidad de ellos les al-
terarla los precios. 
Y quando algunos se perdieran , y de cali-
dad de vino se convirtieran en vinagres, esto 
no era pérdida total , antes bien solía tener al-
gunos arios mas estimación que los vinos, y hu-
bieran hecho en este Reyno gran falta por los 
muchos escaveches que en él se hacían , y tu -
vieran este menoscabo y daño los naturales. 
Y aunque tomaba el motivo de que con 
eso se excusarla y evltaria la saca de Francia, 
esto era solo para animar á S. M . le conce-
diese, lo que pedia; pues se discurría que la 
nao que llegase al Puerto de Francia casual 
ó deliberadamente , no dexaria si tenia nece-
sidad ó conveniencia de comprar y embarcar 
los aguardientes, ni lo dexaria de hacer por 
venir al Puerto de Galicia, quando fuera ma-
yor el gasto que el aprovechamiento de los prer 
cios sobre las contingencias marítimas: además, 
que esto pendería de los accidentes de los tiem-
pos , y podía tener variación el Comercio y 
trato ; y se daba por cierto que él solo abas-
tecería y daría todo el aguardiente y mistelas 
que eran necesarias para Olanda y otras par-
tes 
tes (que no era posible, aunque todos los v i * 
nos del Reyno se fabricaron de estas especies), • 
y que por su baratura solo estos se gastarían, 
se seguiria gran perjuicio á los naturales y co-
secheros de las demás Provincias, y especial-
mente á los Puertos de la costa de la Andalu-
cía , en que no se cogían ménos vinos, sí ántes 
con mas exceso á S. M . en los derechos que allí 
se causaban, y valia esta renta, y eran vasa-
llos de S. M. , sin que en esta parte lograra sus 
rentas ningún aumento, y si disminución. 
La primera condición sobre quitar el dere-
cho , aunque corto , de esta renta á S. M. ,e ra 
la facultad absoluta de que él solo ó quien tu-
viere su licencia, había de poder fabricar estos 
géneros : de aquí se infería que lo que él no 
daría á S. M. por la licencia de fabricar, lo 
llevarla á otros, y les vendería esta regalía , y 
le valdría mas que le valia á S. M. : sí el co-
sechero ó comunidad quisiere (por aprovechar 
algún v ino) fabricar aguardiente, le pidiese l i -
cencia para ello,se la vendería á tal precio, que 
le obligaría i venderle el vino al que él qui-
siere ; y si quisiere venderle el vino se le paga-
fia hasta la estimación , que entonces se viese 
precisado á hacer lo que dice de derramarlo: 
con que, cS le había de comprar el vino muy 
varato, y como fuere su conveniencia, ó le ha<-
bia de vender laMícencia muy cara, asegurando 
siempre so utilidad. 
Esto era patente con la segunda condición, 
en que ponía en que por espacio de quince 
anos no solo había de tener esta licencia r sino 
que 
que había de ser franco y exento de los de-
rechos, sin hacer servicio de cantidad alguna 
á S, M . (que debia ser, y piuy considerable); 
y respecto de que S. M. no había de percibir 
derechos algunos, y que solo su zelo era en be-
neficio de este Rey no , porque no se Ies perdie-
ran los vinos, tuviera por mas utilidad permi-
tirle á cada uno que pudiese fabricarlo, y él 
reconociera lo que mas bien le estaba, como 
de su propia hacienda; y esto" quando su asien-
to se extendía no solo para el abasto y venta 
de Olanda y demás Países, sino de todo el Rey-
no de Galicia y todas partes: que seria dar 
motivo para que libre y francamente la intro-
dujese en las demás Provincias vecinas de Cas-
t i l l a , en perjuicio del arrendador general que pa-
gaba á S. M. esta renta. 
Y aunque pretexta para esta gracia exsube-
rante, y que puede tener los inconvenientes 
referidos, los muchos gastos que había de hacer 
y costas en la conducción de los laborantes y 
fábricas; esto solo era apariencia, porque en es-
tos Reynos no se ignoraba la fábrica de aguar-
dientes y mistelas, ni para ellas era necesario 
tanto aparato como quería dar á entender; 
pues en la Andalucía no había cosechero ni 
comunidad , que en su cocina, con gran faci-
l idad, no lo fabricase con qualquiera alquitara y 
un mozo ó criado, porque es solo una destila-
ción que la había en qualquíer botica; y esto 
lo tenia uno de los informantes por experien-
cia , por haber sido Juez-Conservador de esta 
renta, y haber tenido orden de S. M. para 
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quitar las fábricas á todos y á los eclesiásticos, 
como lo executó , teniendo algunos á trescien-
tas y mas arrobas de aguardientes : y lo que 
no se les permite á estos sin derechos, preten-
día el Cónsul con apariencias labrar con fran-
queza. 
, Y quando tuviera algunos gastos, no te-
niendo pérdida , ni pagando e ta renta , él lo exe-
cutaria á su conveniencia de lo mismo que le 
fuere produciendo , y conforme á la utilidad 
que tuviere, pues tenia quince años para irlo 
pensando y executando á su modo; y si le fue-
sen mas baratos los fabricantes naturales, con 
ellos lo executaria, y si no se valdria de sus 
paisanos quando conviniere : con que él no iba 
á perder, porque no se obligaba á poner des-
de luego número cierto de fábricas de veinte 
ó treinta, ni á que sacara cada ano de este Rey-
no numero fixo de arrobas, de aguardientes: con 
que de su parte no habia obligación alguna, 
y de la de S. M. habia concederle las fran-
quicias que pedia, y perjuicio actual: con que 
quedaba á su libre disposición como bien visto 
le fuere, sobre remitirle desde luego sesenta 
mil rs. á lo ménos , según el asiento en los 
quince años, demás de los grandes derechos que 
debia gozar, asi por la renta , como por la dé-
cima de la mar de lo que se embarcara. 
La tercera condición que ponia, era muy 
perjudicial al servicio de S. M . y de sus rentas; 
pues no se contentaba con querer el estanco 
de aguardiente, sin pagar la renta y regalía 
de S. M.', sino que quería que todo lo nece-
sa-
sario pira gu manutención fuss© Ubre do de» 
rechos íy así quería defraudar los derechos del 
vino que hubiese de gastar en los aguardien-
tes, y que asimismo consumiesen los fabrican» 
tes y los demás géneros que fueren necesarios: 
seria tener una defensa y escudo para hacer mu-
chos fraudes, y mantener muchos defraudado-
res con gran detrimento ; y eso el cosechero 
que quisiese defraudar los derechos de alguna 
cantidad de vino , con tener una boleta de Cro-
sen que lo tenia para el aguardiente, quedaría 
á su salvo; y esto era de gravísimo iñconve-
niente y de mucho perjuicio, para que si él 
necesitase de doscientas pipas, comprada qui-
nientas, solo por utilizarse en estos intereses; 
y asi de los demás géneros* 
Y porque no era consequencia, que por-
que se le relevase de lo que debia pagar por 
estas fábricas, se le habia de eximir de pagar 
los derechos legítimos del vino y demás géne-
ros ; pues estos se debían por razón de dere-
chos en quien los vendía , y el aguardiente por 
razón de estanco y regalía de S. M . que no 
era duplicación de derechos, sino licencia de 
la mutación de especie y fábrica» 
Y en esta Condición está patente el dolo, 
y que sobre ser de gran perjuicio, manifestaba 
el ánimo de la utilidad que deseaba al Reyno 
de Galicia ; pues decía, que lo que íntroduxese 
y comprase en Galicia de vinos y otras cosas: 
con que su ánimo no era de gastar los vinos 
y géneros de Galicia porque se perd ían ; pues 
quería permiso y exéncion para introducir de 
V 2. fue-
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fuera , y no dudaría que si se' los traían de 
Francia con mas conveniencia , los compraría 
sin embargo de su pretexto , y quedaba frus-
trado el alivio y utilidad que suponía de los 
naturales de este Reyno.: 
La quarta condición era de grave daño , pues 
solo porque fuesen fabricantes , aguardenteros 
ó sus criados, queria con este pretexto darles 
fuero militar, y que vinieran con libertad , y 
que porque trabajasen con él por su jornal, tu-
tuviesen el privilegio que el soldado que- esta-
ba militando; y esto solo serviría de dar t í -
tu lo á muchas personas que sin tener necesidad 
de ellas tuviesen esta exención : quán dañoso 
seria esto , la experiencia de los que lo tienen 
en otras rentas lo manifiesta; y si no hay fá-
bricas en Galicia, para qué guardas? 
Y esto solo era querer tener quien le ayu-
dara á que se ocultase la inteligencia de éste 
negocio, y los fraudes que en otras negocia-
ciones harían , y por eso pasa á -que se impu-
siese pena á las Justicias ordinarias de quinien-
tos ducados; pues si es disposición del Derecho 
que en la materia de rentas y fraudes pueden 
conocer a prevención con los Jueces-Protec-
tores, y que es utilidad de ~ las Rentas tener 
quien cuide de ellas; pues porque haya uno, 
n o se ha de privar S. M . ni su arrendador de 
tener el beneficio de que todos tengan el cui-
dado; y el Cónsul no solo no le quiere tener, 
sino que con la pena se les amenace, solo á 
fin que se carezca de otras noticias. 
La séptima condición era perjudicial á este 
• I Rey-
Reyno y á S. M . , pues por ella pretendía va-
lerse de la leña y madera de todos los Realen-
gos y val dios de valde: con que solo le fal-
taba pedir el vir io , porque no era el ménos costo 
fuera del vino la leña , sino la mayor; y si S. M . 
le daba la renta de valde y la leña, le daba mas 
de la mitad de la substancia de este negocio, 
y que los particulares se le hayan de vender 
al precio corriente; y siendo Galicia falta de 
l eña , y que la recia es lo principal roble, y 
ésta es necesaria para el servicio de S. M . y 
de los navios , se alterarla y habría carestía, y 
de ello se seguirían algunas extorsiones, y se 
cortarían muchos árboles que para otro efecto 
fueran provechosos. 
La nona condición tenia graves inconve-
nientes, pues por ella pretendía que había de 
tener tantéo á las ventas que se hicieren de 
vinos para otras partes : con que se seguiría 
de ahí , que teniendo noticia de esto los que 
hubieren de venir á comprar los vinos, lo ex-
cusarían ; pues no tenían segura la compra, y 
no querrían aventurar la costa, porque depen-
dería del arbitrio de Don Juan Crosen, y se 
seguía el perjuicio, que viniendo los de Astu-
rias, Vizcaya ó Montaña á comprar v i n o , co-
mo lo hacían continuamente, aguardaría Don 
• Juan Crosen á que ajustaran el precio , y si 
fuere con gran conveniencia se tantearían , y 
recibirían este daño los vasallos de S. M , de 
estas tres Provincias, ó los de este Reyno pre-
cisamente sí vendían barato, y por concederle 
á él facultad para que lo sacase en aguardiente 
á 
á Reynos extraños-,;''quedarían pnVadoi de este 
socorro los de estas tres Provincias; demás que 
á S. M , se le hacia un agravio palpable 5 pues 
si corriera la venta de los vinos en las perso-
nas que los tuvieren ajustados, se causaría el 
derecho de sisa, alcabala y décima de la mar; 
y entrando él con el tanteo lo haria franco 
por su asiento en la condición tercera , por 
decir que «ra para la fábrica de aguardiente; 
con que a S. M . no solo no le daba por esta 
renta nada, sino es que l& pretendía defrau-
dar de otras muchas. 
Demás que aquí está un fraude á la puerta 
muy manifiesto y conocido; pues asi estos v i -
nos que comprarla por el tanto, como los 
que él ajustaría si fueran generosos y de ca-
lidad, con el pretexto y ocultación de que 
eran pipas de aguardiente, los embarcaría en es-
pecie de vinos, sin pagar derechos, utilizán-
dose él en los que se le usurpaban á S. M . por 
la franqueza con que compraba , y por eso 
quería que los que se ocupasen en esto fuesen 
exentos, y que las Justicias no lo pudieran ave-
riguar, y con esto cesarían en venir á comprar 
á este Re y no , y solo vendrían los- naturales 
quando quisiera comprar Don Juan Crosen. 
La décima condición era ocasionada á co-
meter muchos fraudes en perjuicio de la Real 
Hacienda , de S. M . y mas en semejantes perso-
nas ; pues aunque lo pone por condición que 
no había de entrar con esta ocasión mas cobro 
que alquitaras y alambiques , ni otros géne-
ros, no persuadida á la observancia , porque 
asi 
(m) 
Mi m él como en otros Y€rá la experiencia 
lo contrario; y lo cierto de ello que si no con 
grande utilidad suya, perjuicio de S. M . y de 
este Reyno, no entraría en este negocio : esto 
es lo que se ofreció representar á S. M . los 
encargados en arreglar el asiento de Crosen. 
Por las expresiones que se notan en este infor-
me , y por las razones ó respuestas á las con-
diciones , se puede calcular el modo de pen-
sar en aquel tiempo en materias de fábricas y 
comercio. 
N o fué el anterior proyecto el que se dió 
á la Magestad del Señor Cirios lí. para el es-
tablecimiento de fábricas de aguardiente en el 
Reyno de Galicia. En el año de 1693 dió otro 
Don Adrián de R o ó , Cónsul general- de la na-
ción Flamenca, á cuyo cargo estaban las fá-
bricas de xarcia , lona , lencería y manteles 
Reales: en él p roponía , que en tiempo inme-
morial en dicho Reyno habia corrido en ar-
riendo la corta porción de fábrica de aguar-
diente ; que era notorio que no se fabricaba lo 
bastante al que necesitaban los naturales: esto 
testificaba el que Don Bentura González Y o -
lañó , Administrador general en Madrid del es-
tanco de este género, le habia hecho á Gelio 
Redingüe Olandés , residente en la Vil la de Re-
dondela, en 26 de Enero del año pasado de 92 
en precio de 40. rs, de vn . ; cuya escritura pa-
só ante Antonio Fernandez Yilla-abrille y Cas-
trellon. N 
Y meditando la Junta de Comercio dicha 
escasez, y la posibilidad de aumentarse, por 
abun-
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abundar de vinos el año de , quando se 
ajustó la introducción de lencería, instó la Jun-
ta de Comercio al Superintendente introduxese 
asimismo la fábrica de dichos aguardientes y 
mistelas; á que se excusó embarazado en las 
dichas fábricas de su cargo, y la de lienzos 
tan al principio; y por si el suplicante después 
de puestas corrientes las referidas fábricas, ha-
llase conveniente introducir otras , se incluyó 
en dicho tiempo en el asiento de lencería el 
capítulo siguiente. 
Que es condición, que si vos los dichos 
Adrián de Roo y Compañía , introduxéreis al-
gún otro género ó géneros de nuevas fábricas 
en el dicho Rey no de Galicia, ademas de la de 
lienzos y manteles Reales, los tales géneros y 
oficiales de sus fábricas, han de gozar las mis-
mas preeminencias y privilegios que por este 
asiento se conceden á los de la fábrica de len-
cería y manteles. . 
Y respecto de lo que por dicho capítulo 
se le concedió, y debía observar como S. M . 
lo tenia mandado , y hallarse Roó con las fá-
bricas corrientes que estaban á su cargo, ofre-
ció introducir la nueva fábrica de aguardien-
tes y mistelas, procurando su mayor aumento, 
para con dichos géneros pagar y satisfacer las 
partidas de cáñamos y alquitranes que les es-
taba concedido traer de fuera para dichas sus 
fábricas ( y consta por el capítulo 34 del asiento 
de xarcia, y por el capitulo 10 del de la len-
cería ) , sin para esto haber de salir en especie 
mrSc algunos , sino llevar en retorno dichos 
- , aguar-
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aguardientes; lo qual facilitaría la venida de 
dichos cáñamos y alquitranes, que lo dificul-
taban , como lo hablan dificultado siempre, sa-
biendo no había cargazón de vuelta, y haberse 
de volver de vacío los navios que los condu-
cían. Por esta causa se esperaba seria de utili-
dad eviltar la saca de dinero, sin la que tendrían 
los naturales en el consumo de sus vinos: y 
en las manufacturas de dichos géneros, pidió 
las condiciones siguientes. 
1. a Que haría dicha condición , trayendo 
los maestros, oficiales y oficinas necesarias de las 
partes donde le conviniera á su costa, cuenta 
y riesgo, con calidad de poner dichas fábricas 
en los Lugares, Tillas y Ciudades que 1c pa-
reciere conveniente libre de derechos. 
2 . a Que se obligaría á mantener y tener 
corriente dicha fábrica de aguardientes y mis-
telas en el mayor aumento que le fuesé posi-
ble, por tiempo de diez , anos que habían de 
empezar á correr desde el día que se le diese 
el despacho en toda forma para dicha intro-
ducción; y en todos ellos había de gozar la 
franqueza de derechos que le estaba concedido 
por dicho capítulo 19 arriba citado , sin pagar 
ningunos en la venta y saca de dichos aguardien-
tes y místelas dentro y fuera de estos Reynos, 
sin limitación alguna ; pues uno de los motivos 
que tenia para dicha introducción t era poder 
remitir dichos géneros por su cuenta al Nor-
te, pgra en retorno traer los cáñámos y alqui-
tranes que necesitase , ó darlos en la misma 
forma á los que de allí se los conduxesen. 
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3. a Que ningún extrangero, de qu al quiera 
nación que fuese , por motivos ni razones que 
pudiera representar de utildad y beneficio á la 
Real Hacienda , se le permitiera poder fabricar 
aguardientes y mistelas en el Rey no de Galicia 
dorante los diez años, á que el suplicante se 
obligaría á mantener la fábrica de dichos géne-
ros; y que si alguno de dichos extrangeros en 
público ó en secreto fabricase dichos géneros le 
fuesen confiscados todos sus bienes aplicados á 
lo que S. M . fuese servido, excepto los instru-
mentos de hacer dichos aguardientes que habían 
de adjudicarse al suplicante, como introductor 
de esta fábrica ; porque de lo contrario se ori-
.giiiarian fréqüentes embarazos, y total atraso al 
aumento que se deseaba en dicha fábrica. 
4. a Que tendría á bien que todos, los na-
turales cosecheros que quisiesen fabricar dichos 
géneros, lo pudiesen hacer para aprovecharse de 
sus vinos , así buenos como revotados, y de 
los de otros en la forma que les coviniese; 
siendo muy reparable no lo puedan hacer, y 
les esté prohibido solo porque el dicho Gelio 
Reelinquer , Holandés ,, tenia arrendado en tan 
corta porción como los quatro mil reales de 
vellón , y fabricar por si algún poco de aguar-
diente; y por esto carecer dichos naturales de 
aprovechar sus vinos, en especial los que se les 
maleaban, que de necesidad sg les habían de 
perder, ó vender al dicho extrangero por lo 
que él quería , es lo que le parecía sería bien 
que dichos naturales pudiesen fabricar, con 
calidad que ninguno de dichos naturales lo p l i -
die-
diese fabricar por dirección de ningún extran-
gero , ni admitirle en parte dé lo que fabricase, 
ni secretamente hacerlo de orden suya; y que 
averiguado que fuese, así el natural como los . 
dichos extrangeros y mas cómplices que se ha> 
liasen , hablan de incurrir en confiscación de 
todos sus bienes , y otras penas que se les im-
pusiesen ; pues de no tomarse exactamente esta 
providencia, se seguirían los embarazos y atra* 
sos que lleva representado en el capítulo antece-
dente, mayormente habiendo el suplicante á 
expensas y gastos propios de establecer este ne-
gociado. 
5. a Que por quanto había falta de duele-
ría en este Reyno, se le había de permitir traer-
las de fuera ,* (asimismo libre de derechos) pa-
ra hacer el barrilage en él , para que asi se que-
dase el beneficio de laborarlas en los naturales; 
y si en algun tiempo hubiere dichas duelas 
en aquel país las compraría y no de otra 
parte. 
6. a Que excepto los maestros para dicha 
fábrica que habían de ser extrangeros católicos, 
las demás personas necesarias para su manufac-
tura serian naturales. 
7. a Que había de poder admitir el com-
pañero ó compañeros que le pareciese, y dar* 
les parte en dicho negocio ; y en caso de hacer-
l o , a su elección y no de otra manera. 
8. a Que todas las personas, así naturales 
como extrangeros, que se ocupasen en estas 
fábricas, habían de gozar de los mismos privi-
legios, fueros y preeminencias que estaban con-
X z ce-
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cedidos á los que se ocupaban en las fábricas de 
jarcia , lona y lencería que tenia á su cargo, y 
de todas las excepciones de franqueza de dere-
chos prevenidos en los capítulos de ellos. 
9.a ' Que para las cosas que se pudiesen ofre-
cer en estas, nuevas fábricas de aguardientes y 
mistelas, habla de tener por su Juez protector 
al Gobernador y Capitán General de dicho Bey-
no de Galicia ; y por Superintendente á Pon 
Gregorio de Mella, Veedor de la gente de guer-
ra en él , con inhibición á todos-y qualesquiera 
Tribunales y Justicias, y que solo de las sen-
tencias y causas que hubiere en grado de apela-
ción , había de conocer de ellas la Real Junta 
de Comercio, para su mejor y mas firme i n -
troducción y establecimiento. 
Aunque este proyecto no tenia condiciones 
tan gravosas como el anterior de Croisen, no 
dexan de advertirse ideas contrarias al beneficio 
público. Debia desde luego haberse quitado el 
estanco de este género, y haberse concedido 
entera libertad para que todo el que hubiese 
querido establecer fábricas, vender y embarcar 
los aguardientes, lo hubiese executado sin tra-
ba ni embarazo alguno. 
En el año de 1778 solicitó establecer fábri-
ca de aguardiente Domingo P é r e z , vecino del 
Lugar de Ferrollor, feligresía de San Martin de 
Aullo. Es conveniente tener presente en estas y 
©tras pretensiones, que S. M . concede la fran-
quicia del estanco de aguardiente y permite su 
uso, beneficio y libertad á los pueblos, en fuerza 
de ios Reales decretos de 19 de Julio de 1746, 
y 
y de Marzo de 47 , providenciándose al mis. 
mo tiempo el que este importe se tenga por vino 
de los ramos de rentas que se administran de 
cuenta de la Real Hacienda , y como tal en-
tre en las Tesorerías respectivas; lo que se exe-
cuta anualmente por las Ciudades y pueblos que 
tienen distribuido el total por menor entre sí, 
con arreglo á los referidos Reales'decretos. 
No alcanzo el motivo que se tenia para mo-
lestar la Real y soberana atención , á fin de so-
licitar un permiso que su alta piedad tiene con« 
cedido desde la fecha del citado primer decreto, 
ni que se pueda llamar fábrica propiamente la 
de aguardiente , pues entiendo por tales á aque-
llas en que de muchos simples ó materias pri-
meras , reducidos á diversas formas, resulta un 
compuesto general en fuerza de difíciles com-
plicados , y á veces corpulentas máquinas, a 
que en pocas ocasiones alcanza el caudal de un 
solo individuo, haciéndose por tanto m uy visibles 
en el cuerpo de la nación. Así se les dá este 
nombre á las de paños y todo género de texidos, 
papel, xabon, oja de lata, latón , y otras se-
mejantes, sobre las que como tan importantes al 
público, y en que tanto se interesa , recaen las 
sabias providencias del Ministerio, con quien 
se debe acordar el método de su establecimiento* 
(La del aguardiente no pertenece á este gé-
nero de fábricas, no siendo otro su artificio, 
que el de reducir un simple á otra forma, pu-
diendo llamarse en este sentido fábricas las de 
"vino, aceyte , pan , y otras de diferentes espe-
cies 5 y aun en él mismo fué ocioso en el D o -
min-
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mingo Pérez recurrir á la atención del Sobera-
no con semejante molestia para establecer una 
fábr íp de aguardiente , quando todos la tienen 
tan general como la de hacer vino , y estar per-
mitido por el Real decreto referido al tiempo 
de extinguirse los estancos de ella; y por las ins-
trucciones verdaderas que he tomado puedo de-
cir , que en el país donde quiere establecer su 
proyecto , hay tantas de aguardiente como co-
secheros de vino , no necesitándose mas artifi-
cio y actitud que el de una alquitara , que mu-
chos tienen de barro , quando su caudal no al-
canza á que sea de cobre. 
La franquicia de Aul lo en que apetecía for-
mar la expresada fábrica , es una de las sujetas 
en este particular al distrito de la Vi l la de M o n -
forte de Lemos , que como cabeza sucedió al 
estanco que habia de estos géneros , quando los 
abolió S. M . permitiendo su Ubre uso y fábrica; 
pero dexando á los Lugares en donde habia 
aquellos el derecho de vender por menor, pa-
ra poder satisfacer á S. M . lo mismo que dichos 
estancos le reditúan : y estoy asegurado que el 
importe que toca á éste , apenas hay quien por 
él reciba el arriendo de por menor , mediante 
tener todos de este género por mayor en su ca-
sa, mas no por eso se exigen á ninguno dere-
chos de quanta porción quiera fabricar ó ven-
der por mayor en ella y otros parages : solo si 
se hace en el caso de beneficiarse por menor, 
para ayuda de pagar la cota con que por esta 
rázon contribuye dicha Y illa anualmente á S. M . 
E i expresado Pérez tenia mediano caudal, 
y 
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y podía ser útil á la República el que fabricase 
mucho ; bien que aquel terreno logra por me-
dio de los cosecheros el suficiente surtido de 
ello, sin que entre de afuera aguardiente alguno. 
L I N O Y C A Ñ A M O . 
Cáñamo* 
Es general la opinión de que no prueba en 
Galicia la cosecha de cáñamo. 
Según relación del Intendente que era de es-
te Reyno en el ario de 1740, no se cogia en» 
tónces en toda su vasta extensión sino una tara 
corta porción de cáñamo, que no llegaba á abas-
tecer de bramante á los zapateros, y para re-
des de pescar, porque aun para esto se intro« 
duda del Norte. 
Lino, 
Abundan en lino algunos parages de la Pro-
•víncia de Lugo : no se siembra cánamo. E l lino 
es á proporción del que cada uno puede o ne-
cesita para la limpieza de su casa , cuya cultura 
ni se halla atrasada ni crece. En esta Ciudad po-
co se puede adelantar por lo costosa que dicen 
le es su cultura , y por lo mismo el que se siemr 
bra lo hacen los naturales por necesidad, cscor 
giendo para ello la tierra mas fértil que cada uno 
tenga. 
Regúlase prudentemente el que un natnra! 
con otro sembrará al año un ferrado de linaza; 
y si esta cantidad llega á producir medianamen-
te. 
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le , se sacará de ella tres libras de cierros, las 
que después de trabajadas y limpias se quedarán 
en dos , y formarán seis varas de lienzo ordi-
nario, que tendrá de valoreada una tres rea-
les. Igualmente producirá otras tres libras de 
estopa , que tambiert después de hiladas y blan-
queadas , se quedan en otras dos, y formarán 
cada una dos varas de este género, siendo su 
valor el de dos reales cada una , y algunos anos 
á ménos, y la vara se compone de quatro 
quartas poco mas ó ménos, como las castella-
nas. 
Por lo regular cada natural trabájala canti-
dad que coge , sin que se extraiga alguno en 
rama para fuera del Reyno. 
La semilla no es necesario mudarla de fuera 
del Reyno, ni de un país á otro , porque la 
produce la especie, y solo sí es necesario no 
sembrarle anualmente en un mismo terreno, 
porque se cansa y no produce, al que se le da 
una gran cultura y labranza , cargándole de abo-
no ó estiércol, y este se ha de hallar podrido 
al tiempo de la sementera, porque de otra 
suerte se requema. 
Luego que se halla sazonado se arranca, f 
con un género de peynevque llaman ripa, se le 
saca el botón adonde se hállala semilla, y pues* 
to al sol la expele, y se recoge para sembrar al 
año siguiente : el lino se echa á podrir en el 
agua, adonde varias veces tienen contingencia de 
perderse , si no se le acierta el punto que debe 
ístar en ella para que no se pudra demasiado, y 
sacado del agua se echa á enjugar, puesto en 
es-
este estado se maza, después se tasca , y en se-
guida se restrilla, con lo que queda puesto en 
estado de hilar. 
En esta Provincia se hila con usos, y una 
muger podía hilar al día cinco onzas de cierro, 
y si es de estopa siete : por lo general todas 
las mugeres hilan , y se hace preciso por lo po-
co que se adelanta en este trabajo : hay muy po-
cas que lo quieran executar á jornal, y tal qual 
que lo haga, lleva por cada libra de cierro que 
hile, de la que no produce mas que tres varas, 
quarenta maravedís , y por la estopa que pro-
duce dos, veinte y quatro maravedís. 
Usase de este género para la limpieza cada 
uno de su casa , y el que le sobra tal qual can-
tidad le beneficia para los Rey nos de Castilla-
como también lo hacen otros, privándose de é 
aunque lo necesiten para ocurrir á otros varios 
gastos con que se halla cargado el país. 
Los lienzos que se fabrican en esta Provin-
cia son de tres varas de á quatro quartas , en 
libra de á veinte onzas , y tendrá de ancho 
poco mas de tres quartas; bien es verdad que 
en algunas casas particulares se fabrica mas fino 
escogiendo el mejor género , y pasándole por. 
otro rastrillo muy fino , del que producirá la 
libra limpia quatro varas, y el precio de cada 
una quatro reales; y tal qual se hila de á cin-
co varas de producción en libra , subiendo á 
proporción en precio, 
A una mazadora se le dan al día 24 mrs. 
y de comer , igualmente á una tascadora , cu-
yo jornal asciende á 3 rs. 5 y sea en un trabajo 
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ó en otro , podrá mazar ó tascar en el día la 
cantidad de dos libras de cierro. 
Puesto en hilo se blanquea cociéndole en 
agua, y envuelto en ceniza de robles y otras 
equivalentes ; y después de labado de esta ce-
niza en agua corriente , se vuelve á cocer hir-
viendo casi lo mismo que la primera vez , y 
después se acaba de limpiar y poner blanco á 
fuerza del trabajo de labarle muchas veces, y 
tendiéndole á enjugar en los prados r no siendo 
poco del caso para la blancura el dexarle á los 
rocíos ; y hecho lo referido se pone en ovillos, 
remite al telar , adonde por cada vaia de tres 
en libra se pagan 14 mrs., de quatro en libra 
24 mrs., y de cinco en libra un real í por la 
de estopa 8 mrs. 
Como los Partidos tienen encabezados los 
derechos Reales, no se hallan cargados algunos 
particularmente a este género , por pagarlos ge-
neralmente sobre todo lo que cultivan , ni se 
pudieran cargar en esta clase , pues se cree tor-
ma!mente que al mucho costo que tienen y 
trabajo que lleva ninguno le cultivara. 
En la Provincia de Betanzos no se coge 
cánamo, y lino poco. Por este motivo se pro-
veen los naturales del que llevan los Maraga-
tos de Castilla ; y en quanto á lencería dé la 
que le viene del extrangero , particularmente 
de Francia. 
En la Provincia de Santiago , y jurisdiG-
ción de Pontevedra (1) produce excelentes l i -
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(1) Pontevedra , Villa de la Provincia de Sanriago, 
y cabeza de la jurisdicción de sa nombre en lo mas es-
(i70 
nos y cáñamos. E l ramo de agricultura para 
esta tierra mas especial es el cultivo de ámbas 
especies. En dictamen délos Capitulares de es-
ta T i l l a de 22 de Marzo de 1784 , producía 
este país los mas excelentes de Europa, y se 
perfeccionaron hasta ponerlos en lienzos , y pa-
ra fabricar redes para la mucha marina , pesca 
y navegación de estas rias célebres y costa; cu-
ya agricultura é industria se ha acabado con 
la introducción que de unos cinco ó seis años 
se hacia de linos y cáñamos bastos extrangeros> 
causando dos gravísimos daños : el primero el 
verse privados los naturales de este tan útil 
exercicio , y lucro que de él se les seguia su-
Y 2 per-
trecho de su ría , «obre la. qual tiene un buen puente 
de sillería : su situación es á la banda del Mediodía en 
terreno igual y bien situado : tiene un grande arrabal 
llamado la Moureyna , todo de pesaadores , y extendi-
do á lo largo de la ria. Merece bien los elogios que la 
da Molina , y acaso no se equivoca en suponerla en su 
tienipo el mayor pueblo de Galicia , pues Don Geró -
nimo del H o y o , Cardenaí de Santiago , que por encar-
go del Señor Don Maximiliano de Austria hizo una v i -
sita del Arzobispado desde el año de 1604 al de 1607, 
la supone de 1714 vecinos , al mismo tiempo que á 
Santiago solo le da 18^ 5 , que solo son 131 de diferen-
cia ; pero su población quedo muy reducida después que 
en la rebelión de Portugal sirvió Pontevedra de quár-
tel general para las tropas que se juntaron en l i pro-
vincia de Tu y para hacer la guerra en aquel Reyno. E l 
vecindario de esta Vi l la en tiempo del famoso Sarmien-
to hábia baxado á 1390 hogares , y en la actualidad 
sera mucho menos, pues cada dia camina mas á su rui-
na. Reside en esta Vi l la el Ministro de matr ícula , que 
cuida de la Provincia de su-nombre. Es de Señorío Kcia-
siástico , y se gobierna por Alcalde ordinario. 
perab^ndante *, y el segundo el de la extracción 
de caudales , induciéndose los naturales pobres 
por su positura á comprar los linos y cáña~ 
mos extrangeros, por el ardid suave que usa-
ron y usan los que se los venden de dárselos 
ai fiado , en cuya paga con execuciones y cos-
tas se acaban de aniquilar los labradores, que 
su pobreza y poca reflexión no los permite 
otro discurso que el de salir del dia á reme-
diar sus muchas urgencias. Para impedir todo 
esto , y que urge, convendría privar el uso é 
introducción de linos y cáñamos extrangeros; 
y que mediante se han dexado perder las se-
millas de los del país, se hiciese un caudal, im-
poniendo un arbitrio de octava ó diez y seis 
a va paite del quartillo de vino en cercen , por 
el demasiado uso y abuso que se hace de este 
licor , y con lo que produxese hacer venir se-
millas del Norte y aun de Castilla en abundan-
cia, distribuyéndolas á los labradores según la 
extensión de sus terrenos, y dando buenos pre-
mios á los que cogiesen mas linos y cáñamos. 
Puesto en planta esto, se podía pensar á costa 
del mismo arbitrio en elegir en esta Y illa una 
Casa de Misericordia con hiladeros y 'telares, 
que prodúxesen abundancia de lienzos y lonas, 
que hiciesen feliz y rico este país ,evi tando mu-
cha mendiguez y mala crianza , habiendo como 
hay la bella proporción de estar sin destino el 
Colegio que fué de los Padres expnlsos que lla-
maron de la Compañía de Jesús,que parece que 
la Providencia le fué reservando para este des-
tino. 
E l 
im) 
E l modo de cultivar en esta Provincia el 
lino y prepararle es en Ib general así: 
Primero se trabaja la tierra y estercola bien; 
después se siembra la linaza : en unas partes se 
riega, y en otras no : la semilla de aquellas no 
sirve para éstas: no todas las tierras sirven para 
el lino , y es menester sea la mejor. 
Los trabajos son muchos , porque después 
de sembrado y que nace , se monda ó limpia 
de la hierba i después se coge y se pasa por un 
peyne de palo para sacarle la semilla , se lleva 
á los rios ó pozos de agua, en donde se man-
tiene ocho ó nueve dias : luego se levanta y 
se tiende en un campo , en donde se mantiene 
ocho ó nueve dias: después se recoge por algu-
nos dias, luego se maza ó maja , y después se 
friega , se espada dos veces , se rastrilla otras 
tantas ó tres , según su calidad ; y si se quiere 
hilar , se le saca estopa gruesa y delgada , que-
dando el lino puro. 
La estopa sirve para vestirse la gente pobre, 
y el lino para pagar de vendido, en cierro,hi-
lo ó tela los derechos Reales, pensiones a los do-
minios (en muchas partes crecidas por el rigor 
de los despojos y aumento de rentas) y para 
mantenerse y vestirse pobre y escasamente por 
lo estrecho y poco fértil del terreno en mucha 
parte del Reyno los naturales, deque muchos no 
tienen otra cosa de que sacar dinero. 
Estos cierros se hilan y las estopas con uso 
y rueca, y las que lo hacen una con otra no 
hilan en la semana media libra, y siendo fino 
mucho menos. 
(r 
Para el blanqueo la ceniza de sarmiento 
es la mejor , y en defecto de roble ; se le hacen 
muchas legias , y se tienden muchos dias en el 
campo para este fin , en que merma la ter-
cera parte y aun mas 5 después se dá á texen 
la marca de la Ciudad y arrabales es vara mé-
nos sesma;,la libra dá á tres varas, á quatro , á 
cinco, á seis, y alguno mas. 
En esta Provincia apenas se coge cáñamo 
que merezca nombre ni escrito, por no ser la 
tierra apropósito para ello , y se trae de otras 
de fuera del Reyno el que se necesita : tam-
poco hay en ellas fábricas de jarcia ó lona, á 
excepción de la que desde seda se mudó á la 
Grana. -
La cantidad de esta especie se puede consi-
derar por el uso y surtido de tantos vecinos y 
forasteros, que en el Reyno lo hacen de ella, 
Comunidades é Iglesias para los menesteres pro-
fanos y espirituales , y por la salida afuera , que 
solo de esta Ciudad excederá de quinientas mil 
varas ; y para saberse mas por menor é indivi-
dualmente esté en Coruña y Corte las opera-
ciones de la única contribución , tan prolixas y 
costosas para la cuenta arismética. 
Es cierto que desde las mugeres de ínfima 
clase hasta las de superior son aplicadas á h i -
lar , y por lo común y general laboriosas, á 
excepción de algunas de baxa calidad , pobres 
y expósitas que se echan á pedir para mante-
nerse. 
No se cria cáñamoi en la Provincia de Oren-
se , sino una muy corta porción en las juris-
ñ d i c 
dicciones de Valdehorras , Víana del.Bollo , y 
sus inmediaciones, del que -usan los naturales; 
para sogas de Carro y otros fines: la falta de 
cultivo dimana de la calidad del terreno : se 
coge algún lino , que no alcanza al ordinario 
gasto de los naturales, precisados á pasar á com-
prarle en las ferias y mercados, asi en especie 
como en la de lienzo. 
Mucho sería el lino que pudiera cogerse en 
algunas jurisdicciones de esta Provincia ; pero 
fuera preciso carecer de m i j o , hortaliza, y 
otras legumbres precisas á la manutención de 
los jornaleros y gente del campo : regulase la 
cosecha en mil y quinientas arrobas de lino ase-
dado , y puesto en cerros de primer peyne, 
mil y ochocientas de estopa gruesa , y mil ar-
robas de la delgada , la qual no se vende sino 
en tela : el precio regular del lino es el de qua-
tro reales y medio la libra de veinte onzas , y 
puesteen lienzo, el mediano á cinco reales y 
medio , la estopa gruesa á tres reales y medio, 
y la delgada á quatro y medio. 
La semilla que se coge, por lo regular sirve 
para sembrar en el mismo terreno. 
Los lienzos que se fabrican, se venden por 
la mayor parte en el Reyno , y alguna corta 
porción para Castilla. 
La tierra de regadío, y en su defecto la 
gruesa y jugosa, es la mas apróposito para la 
siembra, que se executa estercolándola pro-
porcionadamente , y labrándola bien entra-
do el mes de Marzo ; y en estando algo 
crecido el lino se limpia de la hierva , y 
de 
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dos en dos días se riega, permitiéndolo el ter-
reno , hasta que quede en sazón , que es quan-
do se pone de color entre verde y pagizo , y: 
entonces se arranca con las manos y se le saca 
la vagaña ó semilla, pasándolo por un peyrie 
que vulgarmente llaman ripo. Después se echa 
en el agua, y si esta goza del sol, permanece en 
ella ocho dias poco mas ó ménos, y doce ó quin-
ce si es sombría ó fría ; luego de sacado se pone 
tres ó quatro dias al sol , majándose con un ins-
trumento'de palo llamado maza , de algo mas 
que una quarta parte de largo : se vuelve otra 
vez al agua por espacio de quatro ó mas dias, 
y sacándole al sol •, se pone en manojos, es-
trujándole para que le caiga la inmundicia y 
maleza mas gruesa : para espadarle se coge un 
poco con la mano izquierda , y colgándole so-
bre una tabla que está de punta, como de tres 
quartas de alto, puesta en el pie ó asiento lla-
mado espadalero , se toma con la derecha una 
cuchilla de palo con su corte, nombrado es-^  
padela , y con ella se da un corte por el lino 
abaxo, á fin de acabar de quitarle las aristas y 
demás inmundicia nativa , para lo qual es con-
veniente hacer esta operación en un dia de sol, 
poniendo primero en él el lino : después se pa-
sa por el rastrillo, que es un montón de pun-
tas de acero fixas en una pequeña tabla , po-
niéndose en cerros, y sacando la estopa y la es-
topilla , con lo qual se halla en estado de po-
derse hilar, sirviéndose de uso de palo y no de 
rueda , porque el precipitado movimiento de 
esta no dá tiempo á disponer que el hilado sal-
ga 
ga igual y firme. Este hilado se pone en mazor-
cas, las quales una por una se van extendien-
do en un instrumento llamado sarillo > hecho 
en cruz con igualdad , con sus exes puestos en 
dos palos, en el qual dando vuelta en redondo 
extienden los hilos de las mazorcas, uniendo 
con ñudo el de una en otra , hasta hacer madejas 
de una libra. 
Para el blanqueo se cuecen las madejas en 
ollas ó calderos, con porción dé ceniza escogi-
da , y de buena lena : después se laban con 
agua fría, se asientan en cestos, y poniendo un 
lienzo gordo encima se le echa cantidad de ce-
niza de la mejor, y sobre ella poco á poco un 
caldero de agua hirviendo v acobijándole para 
que conserve el calor; y al cabo de ocho ó diez 
horas se llevan al r i o , y ponen las madejas al 
sol y al rocío en campo limpio que tenga yer-
ba, aguándolas á menudo con agua limpia por 
el sol ; y pasados cinco ó seis días, se vuelven 
al cesto á repetir la primer diligencia , y de 
allí al rio , hasta que esté el blanqueo i sa-
tisfacción. 
Blanqueado el hilo , se ván poniendo las 
madejas en el argadillo , y forman IQS corres-
pondientes ovillos , en cuyo estado se dan 4 
texer.1 
E l telar es de una hechura igual á una cama 
colgada , con dos palos redondos de mesa á me-
sa > que llaman orgos, el uno en la delantera, 
que sirve para recoger el hilado, y el otro jun-
to a la trasera , para ir recogiendo el lienzo : en 
medio de estos hay o t ro , en que está fíxo el 
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peyne; pero el total se menea para apretar y 
batir h tela : también tiene quatro hiladas de 
hilas de estopa, que gobiernan, suben y baxan 
el hilado, y otras preparaciones que son comu-
nes en todos los texidos. 
No hay hilanderas de profesión , por ser 
tan corto el estipendio que sacan al dia , con 
el qual no pueden mantenerse; y solo usan de 
esto mas á la continua algunas mu ge res ancia-
nas , j otras que no pueden trabajar en cosas pe-
sadas : las demás hilan á horas desocupadas , y 
por la noche, y las pastoras durante están en el 
monte : si una muger se empleara en hilar todo 
el dia, solo despacharía media libra de estopa, 
ó una quarta de lino , y pagándose éste regu-
larmente á dos reales, y la estopa á ocho quar-
tos la l ib ra , sacarla el jornal de diez y seis á 
diez y siete maravedís. 
Las demás labores en que se emplean las 
muger es, de mondar ripar , espadelar y otras 
maniobras, se les paga á seis, siete y ocho qu ar-
tos, dándolas de comer ; y si lo executan hom-
bres , se les da real y medio y la comida. 
De las tierras donde se coge lino , no se pa-
ga mas derechos que los tributos Reales , y la 
renta que tenga el directo dominio; pero adon-
de se vende el lienzo, se satisface el de alcaba-
las : de forma que hecho prudencial Juicio de 
todos los gastos , se considera á los cosecheros 
la tercera parte de beneficio. 
En la Vi l la de Salvatierra ( i ) no se coge 
cá-
( i ) Salvatierra ó Salvaterra # Vil la pequeña de Ga-
(m) 
c á n a m o , aunque pudiera cogerse alguno; y sí. 
lino , bien que en corta cantidad , y serán por 
un quinquenio como 78 libras al ano , puesto 
en estado de hilaza para lienzos comunes y 
para fino. De la calidad de Ips lienzos comu-
nes son los que le gastan en M a d r i d , con 
bastante aceptación : son fabricados de hilaza, 
que se junta de toda la Provincia de Tuy ; no 
hay hilanderas de oficio , y cada una hila en 
su casa lo que puede á ratos desocupados con 
usos. 
No se blanquean los lienzos, y solo sí los 
hilos antes de texerse, y salen como los ya cita-
dos lienzos que se venden en Madrid. 
En lo mas de la Provincia de Mondoñedo 
se cria el lino ,, pero muy poco cáñamo. Se co-
gerán anualmente cincuenta y quatro mil quin-
tales de lino. Todo se trabaja en hilos y lienzos 
en la misma, sin extraerse porción alguna en 
rama : la mayor parte de los lienzos se condu-
cen a Castilla: la semilla de que usan , es de la 
misma Provincia. Por perderse en algunos anos 
á causa de los freqüentes vendábales, se suele 
llevar de Lugo y otros parages inmediatos. Hay 
abundancia de hilanderas , é hilan generalmente 
con ruecas y usos. 
Se cree que ántes fué mas abundante la co-
Z 2 se-
llcia , sobre la orilla, derecha del Miño , en las fronteras 
de Portugal , al Sud Sudueste de Santiago , de donde dis-
ta -23 leguas: long. 9.33:30. lat. 41.=48. Es cabeza de Ju-
risdicción y de Señorío secular : se gobierna por Alcalde 
Ordinario. 
secha de lino de esta Provincia. Ha decaído des-
de entonces, según dicen , porque están carna-
das las tierras , y las semillas escasas : estas ra-
zones no satisfacen plenamente, porque lo pri-y 
mero, la tierra nunca se cansa de producir sus 
frutos , siempre que se le dé el correspondiente 
beneficio : además que se puede variar su cul-
tivo , aplicándola alternativamente para granos, 
para linos y para otras semillas : todo esto se 
compone con la buena cultura : debería hacer-
lo conocer asi á los labradores , instruyéndoles 
en el modo de adelantar y mejorar sus labores, 
con experiencias hechas á su vista , para lo que 
seria muy importante el establecimiento de al-
guna Academia de Agricultura. Lo segundo, si 
escasean las semillas , se pueden llevar quando 
no de fuera del Reyno , á lo menos de otras 
Provincias de él , como de la de León , donde 
es abundante la cosecha del lino. Así se mejo-
ra también su calidad , mediante la mutación 
de las semillas de un terreno a otro , aunque 
sea dentro del mismo País. Quando los labra-
dores , por ser gente pobre y rústica , no pue-
dan ó no se animen á mandarlas traer por su 
cuenta , pudiera haber algún negociante que h i -
ciese este tráfico , proveyéndoles á su tiempo de 
las que necesiten. 
En la Provincia de la Coruna ( i ) es limita-
da 
( i ) Coruna 3 Ciudad marítima , y Capital de la Pro-
vincia de su nombre, situada en la costa septentrional del 
mar Oce'ano 3 en una especie de Península 3 con un capa-
císimo y excelente Puerto, Es la residencia del Goberna-
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da la cosecha de ambas especies de lino y cá-
ñamo , por la poca proporción del terreno, 
aunque sufraga á la necesidad y uso de sus 
naturales. 
A corta diferencia se cogerán anualmente en 
esta Provincia unas seiscientas libras de lino. 
Lo mas del lino se invierte en lienzos , lla-
mados Corunas , que regularmente se extraen 
para lo interior del Reyno y el de Castilla. 
Antes de la siembra , se beneficia abundan-
temente la tierra , arándose por quatro veces: 
en tiempo oportuno se rasca con arnizo , y se 
procura siempre sea la semilla del ario anterior, 
porque sin esta circunstancia es infructuoso el 
trabajo. 
Luego que por el color dorado de la man-
zanilla , se cree sazonada la semilla , se arranca 
el lino , y á beneficio de peyne de madera se 
despojt de la manzanilla , y deposita en haces, 
en charcos ó estanques , por espacio de nueve 
d ías , cargado de algún peso, y después se ex-
tiende al sol hasta que esté enjunto y en estado 
de poderse machacar : para ello se sirven de 
unos palos redondos y cortos, y reduciéndole 
á estrigas , se rehace y sazona á fuego lento en 
feornos, por espacio de cinco dias continuos, a 
que sigue el trabajo de tascarlo en espadañas 
cor-
dor y Capitán General del Reyno de Galicia , y del I n -
tendente General de Exe'rcito. Es Plaza de Armas , cois 
buenos Castillos que la defienden : se entra á la Ciudad.ó 
Plaza principal , por Puentes levadizos : tiene tres Parro-
quias , tres Conventos de Frayles , dos de Monjas, y dos 
Hospitales. 
f 
cortantes de madera y firmes, hasfca que el con* 
tinuo movimiento lo despoje de la corteza que 
lo cubre , y pueda rastrillarse en rastrillos do 
tres órdenes : en el primero dexa el despojo de 
la estopa , en el segundo la estopilla , y en el 
tercero el cerro limpio propio para hilarse, como 
se executa en rueca y uso , poniéndose el hilo 
en mazorcas, y éstas en madejas; en cuyo es-
tado se blanquea , consiguiéndose humedecién-
dolas, vatiéndolas y metiéndolas en legía de 
ceniza , donde hierve hasta que se ablanden; 
luego se depositan en tinas por algunos dias, car-
gándose de suficiente peso , y después se laban 
y se enjugan repetidamente , hasta que ponién-
dose nuevamente en legía quede perfectamente 
blanco el hilado, de que se forman ovillos en 
instrumentos llamados argadillos. 
Como es poco el comercio del l i n o , es tam-
bién, reducido el número de las mugeres emplea-
das en hilar: cada familia lo executa para e! 
surtido de su casa, y rara vez sirve el hilo á me-
jores fines : cada libra regularmente tiene de 
costo de cinco á seis reales de hilar , y se ven-
de de doce á catorce; y el que por mas delgado 
se paga de siete á ocho , vale á veinte y quatro 
reales en bruto : hay bastante proporción de au-
mentar estas fábricas. 
Lo mas del hilo se consume en los lienzos, 
y otros comunes usos caseros. 
Los telares se reducen á dos mesas sobre 
quatro pies en que se arman , con dos sobre-
mesas por el lado de arriba: dos órganos , el 
tino para el hilado , y el otro para el lienzo: 
una 
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una pieza llamada canal, que corre todo eí te-
lar; dos poleas con sus roldanas: dos palos rnas, 
uno para lisa , y otro para caral : dos primide-
ras, una lanzadera , y sus tempereros : los pey-
nes son correspondientes á los hilados : el de 
cinco baras en libras, tiene una de ancho , y 
sesenta y quatro cadillas : si de seis , ochenta y 
quatro, y el de siete noventa y ocho. 
Rara vez se blanquea el lienzo en pieza, 
pues comunmente se executa según se ha 
expresado» 
La mayor parte del lienzo lo consumen los 
naturales, y solo una corta porción se extrae 
para Gastilla. 
A l ^pie del telar no tienen derechos los lien^ 
zos , ni en su venta por mayor ó menor, y 
solo en el tráfico de lo interior del Rey no pa-
gan el de alcabala , entrada y portazgo, y el de 
la saca quando se practica para el de Castilla. 
Toda la cosecha de lino de Galicia se redu-
ce á 139260 arobas, y la de cáñamo á 140 : el 
lino de Rusia y Helanda suple lo mucho que 
le falta para surtir sus telares y atara. 
También le entra cáñamo de Castilla , Ara-
gón , Vizcaya , Holanda y Rusia. 
Para fomentar la cosecha y fábrica del lino, 
•creen algunos que deberla introducirse el uso de 
los tornos para hilarle con mayor facilidad y 
sutileza , establecer á este efecto algunas escue-
las en los Lugares, é instruir á los naturales en 
esta y otras artes. 
Conozco que la agricultura y el comercio, 
mn dos seguros cimientos en que estriva , con 
la 
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la dicha del vasallo el bien de la Monarquía; 
pero para establecerles con la debida solidez, es 
necesario tener perfecto conocimiento del terre-
no para adoptar los materiales á su situación. 
Los medios que se proponen , son sin difi-
cultad los mas oportunos al intento, bien que 
las particulares circunstancias del País no los 
hace practicables tan fácilmente como se dice: 
viven sus naturales ceñidos al sentido , genio, 
moda y costumbres en que están connatura-
lizados , será difícil hacerles variar este sistema, 
sin los principios demostrables que los convenza 
y estimule. 
Este Reyno se compone de 39836 Pueblos, 
formando cinco ó seis de ellos un Partido ó J u -
risdicción : su constitución actual favorece poco 
á los labradores, que en lo general son pobres, 
y la mayor parte no tiene propiedad en las tier-
ras que cultiva , sino que las lleva en colonia, 
al tanto que producen , ó á un determinado 
número de granos de todas especies que pagan 
de renta , no dexando el menor hueco, si con-
sideran pueden rendirles alguna utilidad , por-
que en el aprovechamiento de los terrenos, vin-
culan el pago á los dueños su misma manuten-
ción , y la de sus ganados , no habiendo labra-
dor que teniendo terreno proporcionado omita 
la sementera de lino limitada á su consumo, de 
cuyo género se desprenden en sus freqüentes 
apuros. 
Ningún comerciante querrá exponer sus cau-
dales en compras de semilla de lino , así por 
serle forastero el trato , como por ser contin-
gen-
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gente el consumo, y consiguientemente la uti-
lidad que habla de animarle al desembolso , con 
todo á darse disposición para el fomento en los 
genios de los naturales , se podria vencer el in-
conveniente de la falta de semillas, con hacer-
las venir de cuenta de la Real Hacienda , de 
aquellos parages semejantes á éste en el tempe-
ramento , repartiéndolas por las respectivas Jus-
ticias entre los labradores que tengan tierras 
apropósito á la producción de este fruto , y to-
mando algún, medio para indemnizarles en el ca-
so de malograr su trabajo, si no correspondiesen 
las experiencias al deseo; pues sin esta seguridad' 
nadie lo hará voluntariamente , porque cada 
uno se dedica á lo que le tiene mas cuenta, 
por no permitir la mucha pobreza de los la-
bradores el exponerse á contingencias; y el no 
practicarlo á vista del subido precio á que cor-
re el lino , es prueba de que conciben mayor 
interés y conveniencia en preferir el cultivo de 
otras semillas, ó será tal vez por mas precisas 
á su manutención , y la circunstancia de ser re-
ducido el terreno que posee.' 
La misma dificultad que en las semillas ten-
drán los comerciantes para establecer manufac-
turas , así por ser poco acaudalados, y reducir-
se sus tráficos á los cortos géneros que hacen 
venir de otros Rey nos, pues en este no se cria 
efecto que los prometa una moderada ganancia, 
mediante á que la pesca que pudiera ser de aK 
gima consideración por la abundancia y pro-
porción'de sus costas, " no está por los naturales^ 
atendida proporcionadamente á lo que ofrece la 
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situación , á mas de que repugna á dichos co-
merciantes entrar en negocios que no conocen, 
con abandono de los que les rinde pronta , aun-
que limitada utilidad. 
Han intentado algunos de establecer en este 
Reyno el uso de los tornos , especialmente en 
algunas Ciudades y Lugares de crecida pobla-
ción ; pero ocurre el embarazo de no tener me-
dios de que subvenir á este gasto , y el de la 
manutención de personas prácticas que ensenen 
el modo de valerse de ellos , respecto de que 
solo treinta y ocho Pueblos gozan propios, y 
de tan corta entidad los mas, que no alcanzan 
á cubrir sus primarias obligaciones. 
Igual oposición tiene el establecimiento de 
Escuelas , aun quando no hubiera la precisión, 
de costear la casa, tornos , mesas, bancos, ni 
otro gasto alguno , por la situación del País 
disperso de los Lugares , y la dificultad de ha-
cer concurrir al mas grande , la juventud de 
los inmediatos, porque compoméndose éstos de 
gente dedicada i la labor de los campos, y apa-
centar los ganados, interesan en aplicar su fa-
milia al peso de esta fatiga que no les quita el 
uso de la rueca ; y aunque pudiera tener cabida 
esta zelosa idea en las Capitales y Tillas de 
alguna extensión , venciéndose la falta de me-
dios, y haciendo venir algunas mugeres de la 
Provincia de L e ó n , donde no dificulto por las 
experiencias que tengo , se hallarán con las 
calidades que se necesitan , facilitándolas los 
tornos que se están inutilizando en aquel 
parage. 
La 
(**7) 
La abundancia de hilanderas que hay en Ga-
licia , es una gran ventaja para fomentar las fá-
bricas de lienzos 5 pero como casi todas hilan 
á la rueca , y adelantan tan poco , que según 
un cálculo prudencial, en una semana apenas 
hilarán media libra de hilo tinas con otras, y 
si es fino mucho menos ; es preciso que esto 
encarezca notablemente la hilaza , y de resultas 
los texidos. Seria muy conveniente introducir 
el uso de los; tornos: para esto se encontrará 
bastante dificultad, por no ser fácil reducirá 
estas gentes á dexar sus antiguos estilos, por mas 
que se les quiera hacer comprehender el benefi-
cio que les resultaria; pero esto se podría alla-
nar estableciendo algunos Hospicios, con títu-
lo de casas de enseñanza, donde se recogiesen 
las muchachas y niñas pobres y ociosas , para 
aplicarlas á hilar r pues enseñándose allí á hacer-
lo con torno , saliendo después para casarse, ó 
para servir en casas part í : alares , llevarían con-
sigo esta habilidad , instruinan á otras, ó á sus 
hijas, y viendo la utilidad que de aquí seles 
seguía en el ahorro del trabajo y del tiempo, 
se iría difundiendo poco á poco este uso. Otro 
medio para introducir y difundir el uso de los 
tornos, y juntamente la aplicación, desterran-
do la mendicidad de las mugeres, pudiera ser 
el de establecer Escuelas en los Lugares, lo 
que se puede conseguir á poca costa en el modo 
siguiente. 
En los Regimientos extrangeros hay muchos 
soldados casados, cuyas mugeres saben por lo 
regular alguna labor , y es rarísima la que no 
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sepa hilar con torno : pudiérase pues pedir, que 
de aquellos .que se hayan de enviar á los invá-
lidos , ó se hallen actualmente en ellos , se 
destinen algunos , cuyas mugeres sean indus-
triosas a los Pueblos adonde se intenten poner 
estas Escuelas, socorriéndoles allí, con su prest, 
y el Lugar solo tendría que darles casa para su 
habitación , con una sala proporcionada para 
Escuela , los bancos ó sillas correspondientes 
para las n iñas , y las maestras tendrian la obli-
gación de enseñarlas á hilar al torno , coser y 
otras labores que sepan , sin mas salario ni re-
compensa , que la de disfrutar el primer año, 
ó el tiempo que pareciere conveniente, el tra-
bajo de sus discipiilas.. • 
La fábrica de mantelería establecida en la 
Cor uña, es digna de la mayor atención. 
Finalmente, habiendo en este Reyno una 
grande proporción para fábricas de lienzos, por 
la abundancia de l i n o i , hilanderas, texedoras 
y telares, es lástima no se busquen los medios 
mas convenientes para mejorar su calidad , el 
blanqueo , el modo de aderezar , doblar y 
aprensar las piezas , y todas las demás circuns-
tancias que puedan facilitar su consumo , imi -
tando á los extrangeros que se gastan en Espa-
ña , y se embarcan para la Amér i ca , y pre-
miando al particular ó particulares acaudalados 
ó distintos unidos en sociedad , que se inclinen • 
con esta mira á establecer alguna manufactura, 
trayendo de fuera todo lo preciso, las maestras 
y operarios inteligentes en todas las referidas 
maniobras, • ' , 
Ganados* 
La cria anual de ganados en este Rey no se 
calcula que asciende á 889667 becerros, 1648509 
corderos, 688407 cabritos, 48602 potros, 17890 
muletos, y 1428366 cerdos. E l ganado caballar 
y mular se cria para uso de los naturales , y 
se extrae alguna parte para Castilla : los becer-
ros algunos se consumen en el Pa í s , y los demás 
se crian en el Rey no para el cultivo y para el 
abasto, saliendo mucha parte para las Casti-
llas : lo mismo sucede con algunos tocinos y 
jamones. 
Hay pocos pastos comunes en la Provincia 
de Orense, y los que hay se disfrutan igual-
mente por pobres y ricos. Hay mucha desidia 
en procurar la mejoría del ganado lanar : con-
téntanse con el nativo del País : no le traen 
de Castilla , cuya lana excede tanto á ésta en 
qualidad y quantidad: se atribuye este descuido 
á falta de caudales, y á la poca conservación 
de este ganado , por las muchas aguas y frial-
dades del terreno : son estas intemperies tan 
contrarias á la cria de este especie , que en in-
viernos rigurosos suele perecer mas que la m i -
tad ; bien que para su reparo no se toma mas 
precaución que el abrigo de sus cabanas. 
La lana que producen los ganados de la Pro-
vincia de Santiago , es poca y muy ordinaria, 
y no tiene otro uso que es la fábrica de bu reí' 
que exercitan los aldeanos labradores del País! 
N o se toman medios algunos para mejorar las 
cas-
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castas del ganado lanar : no hay cabana formal» 
solamente cada labrador tiene mas ó menos ca-
bezas , según sus posibles : no gastan mas pro-
lixidad ni pastor que abrirles la puerta por la 
mañana para que se vayan al monte, en donde 
pastan sin alejarse de la casa de los dueños co-
sa considerable : con las crias no tienen mas pre-
caución qué la de echarlas ínterin son tiernecitas, 
en la era ó huerta , que por lo común tiene ca-
da uno circundada al piede su casa. Las enfer-
medades que pasa el ganado son viruelas regu-
l a r m e n t e d e que muere mucho : no se les ha-
ce mas remedio , que yo tenga notkia , que de-
xa des á la providencia : en algunas ocasiones se 
experimenta otro género de enfermedad, que 
vulgarmente llaman el téo : d imana, según 
se tiene observado , de un gusano que se cria 
en el cerebro , y se conoce el ganado que lo 
padece en las muchas vueltas que da : tampoco 
para esta enfermedad se conoce remedio. 
La lana de la Provincia de Betanzos es toda 
de una calidad y bastante ordinaria': es negra 
y blanca : esta sirve para mantas de las gentes 
del campo, y aqueíla para burieles. 
Es muy poco el ganado lanar de la Pro-
vincia de Mondonedo : lo mantienen los labra-
dores con bastante afán : su lana, es muy bas-
ta , no da estambre, y solo sirve para un sa-
yal tosco. Sin embargo , es de mejor calidad que 
la de tierra adentro de esto Reyno. 
Toda la cosecha de lana de Galicia se cal-
cula en 19.110 arrobas, toda ordinaria. Se sur-
ten de la de mejor calidad de Castilla. 
• r - La-
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Lana, 
Aunque pudiera haber fábricas de lino en 
Cas t i l l ay mejorarse la casta del ganado lanar 
en Galicia, hasta el punto de tener paños finos 
para su abasto, siendo indubitable que la Cas-
tilla es mas propia para lanas, y Galicia para 
linos , y que solo á fuerza de una industria mas 
que regular , se puede conseguir que se trans-
muten estas yentajas, parece que hallándose las 
dos Provincias contiguas y baxo dej mismo So-
berano , y pudiendo surtirse mutuamente la 
una y la otra ; lo mejor es dexar á cada una 
en poseáon de la industria que les es conna-
tural , y fomentarla lo;mas que se pueda. Con 
esta (disposición logra el comercio la ventaja 
que le es natural. De otro modo , si cada Pue-
blo en el Reyno tuviera en sí todo lo necesa-
r i o , no habría comercio, circulación ni dere-
chos , y quedarian sin exercicio millares de gen-
tes con sus ganados. Esto se dice por punto 
general; pero en lo particular, si alguna co-
inarca no participa de las ventajas de la Pro-
•vincia en que está situada.: por exemplo, si 
lina pajte de Galicia no tiene proporción para 
linos ni fábricas de este género, y tiene ter-
reno y pastos propios para ganado lanar , para 
vinas, olivares, minas de hierro , cobre ó car-
bón de tierra , montes ó bosques con madera 
para construcción de .navios , proporciones para 
pesquerías; debe .el 'Gobierno dirigir su indus-
tria y fomentarla para que disfrute las venta-
jas que le ha destinado la Providencia. 
Seda, 
La coseclia de seda es casi desconocida, 
porque apénas llega por ano á qu a renta libras. 
Es poca la que se consume en rama por falta 
de manufacturas: y se surte este Reyno de la de 
Castilla, Cataluña y Valencia. 
A z a f r á n , 
No hay cosecha de azafrán en este Reynó 
de Galicia : sin embargo , su terreno parece el 
mas proporcionado para la buena cosecha de 
este fruto. Ya tenemos por fortuna algunas 
pruebas ó ensayos muy apreciables: uno de 
ellos se hizo por Don Antonio de España , en 
su aldéa ó casa de campo de Anseis, donde 
probó bien el azafrán. Quizá si fomentase este 
fruto , resultarlan progresos nada inferiores á 
los admirables que se han experimentado en 
Utier y Requena, dos Villas de Castilla , en 
cuyos anchos distritos no habia una cebolla se-
senta años ha , y hoy es uno de sus principa-
les frutos y el socorro de los pobres. Las cir-
cunstancias de la actual constitución de Ga-
licia, son las mas propias para tal cul t ivo, por 
ser éste el mas cómodo para gente pobre; pues 
cuegla poco, ó ayudan á él vieiós, mugeres 
y niños, particularmente al tiempo de la co-
secha , en que es menester muchas manos, que 
se meneen ¿fon' ligereza *y • iíirtguna- füerzav: por 
cuyo mot ivo , y ser el fruto mas igual, cierto 
Y 
y teguro en general, se dedican á é! con n m 
gusto y provecho los pobres labradores, ade-
más de otra ventaja que logran en la pronta y 
fácil salida , desde él panto que se coge ; bien 
que los que pueden lo guardan para vender el 
verano, en que suele subir de quinta á quinta 
parte de precio. 
J U N C A L E S D E B E T A N Z O S . 
Proyecto para su cultivo. 
D o n Carlos Lemanr ( i ) dirigió á Carlos I1T. 
en el año de 1765 un discurso ó memoria, re-
comendando la utilidad que sin duda resulta-
ría á la agricultura del Reyno de Galicia, de 
hacer fecundos varios terrenos ó juncales in-
mediatos á la Ciudad de Betanzos. A pocos 
dias presentó al mismo Monarca otro papel, 
ofreciendo tomar á su cargo ( en el término de 
diez años) la asociación de individuos que fue-
sen precisos para esta empresa. En estos terrenos 
ó juncales, cubren las maréas altas las rías que 
llaman de Betanzos/ de la Junquera de Ca-
1 ' sa» 
(1) Don Cirios era Teniente Coronel de Iwgemeros» 
j encargado de la dirección del camino que ,en virtud 
de orden del Rey se hacia desde la Cor un a á Astorga, 
y uno de los miembros de la Academia de Agricultura, 
establecida en dicha plaza de la Coruña. Tenia ya acre-
ditada su propensión natural , estudio y ¡conato á la 
prosperidad de Galicia en los ramos del descubrimiento 
de minas de hierro , carbón de piedra , y del césped 
marino ó turba. 
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saminal , inmediaciones de Pontevedra, V i l l a -
garcía y de Padrón , los qnales son en el dia in-
fructíferos, pertenecen á S. M . , y son isthmos 
ó islotes que han dexado las aguas , habiendo 
tradición de que en lo antiguo fué puerto 
alguno de ellos. 
Para conseguir el cultivo de estos terrenos 
se necesitan muchos caudales y brazos, fabrica 
de habitaciones, compras de semillas, utensilios, 
pertrecbos, arados y ganados, edificación de 
torres ó atalayas que. sirven al resguardo de to-
lda invasión; y finalmente, poner libres los ter-
xenos de los daños de las mareas y filtraciones 
de éstas, construcción de puentes y barcas pa-
ra • la precisa comunicación de las mismas- ha-
ciendas , que después de puestas en cultivo no 
las necesitarán ménos con la tierra firme. 
La decadente situación de la población y 
agricultura (i) es evidente en España hace años: 
(i) Quantos medios se adapten al restablecirniefííó 
de la nación caminarán con pasos muy tardos, si no 
se mueven sobre los dos polos de agricultura y pobla-
ción : así lo han conocido los Ingleses , felices desde 
que su gobierno patrocinó el cultivo , lo experimentan 
los Suizos, y publican como en triunfo las grandes Acá» 
•demias del Norte. 
Imposible creyeron los antiguos Helbeticos la cultufa 
de sus tierras, áridas , frias y escabrosas , baxo un clima 
inclemente ; pero hoy hacen v t er aquellos naturales los 
prodigios de la industria: las praderías artificiales, la 
transmutación de los terrenos , qi c parecen mármoles 
á la mano del labrador, son ©bjeto dignó de losipQ» 
l í tkos amantes de la patria | pero todos confiesan lo 
(•95) 
y lo califican los decretos que se han expedido 
para fomentar estos dos ramos de comercio» 
Lo califican la instrucción de Intendentes, or-
denanza para la cria, y conservación de plan-
tíos ; la Bula de S. S., por la qual se conce-
dieron á S. M . los diezmos de las fábricas y 
montes incultos; la ley 66. del l ib. 2. t i t . 4» 
de la Recopilación de Castilla al § . 5. que 
permite que los extrangeros de estos Reynos, 
como sean Católicos y amigos de nuestra Co-
rona, que quieran venir á ella á exercitar sus 
oficios y labores, lo puedan hacer* la Real 
orden del Señor Don Felipe V . comunicada á 
la Junta general de Comercio en 25 de Diciem-
bre de 1720 , previniéndole arbitrase y discur-
riese franquicias á lograr el restablecimiento del 
cultivo para adelantar el comercio; los Reales 
decretos de 1748, sobre las franquicias á los 
vinos; y otros posteriores al fomento del culti-
v o , comercio é industria. 
Los terrenos que pretendía Lemaur, nada 
fructificaban al Rey ni al público, supuesto que 
deduce , que el indulto ó franquicias de sus 
operarios no rebaxa ni deteriora el haber del 
Real Erario; al contrario, el consumo de las 
especies sujetas á millones por los jornales 
' i v Ki 1 • t " ^ i ¡ r - ' ;' f 
difícil de la empresa, t minos que no s e execute , ó 
por los Soberanos , ó ppr la asociación de muchos i n -
dividuos : así ío opinan M r . Humo y los Autores del 
Diario de Comercio de Bruselas : pero siempre es pre-
cisa la protección del Príncipe, ya franqueando sus Rea-
les caxas, ya indultando contribuciones, ya concedien4a> 
gracias, 
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y acrecentamiento de operarios, será mayor, y 
le aumentará considerablemente. 
En este concepto, y con tan sólidos exenv 
piares, propuso su proyecto sobre hacer fecun-
dos los terrenos que van referidos, baxo las 
las condiciones siguientes. 
Condiciones del pnoyecto* 
t.a Por el espacio de diez años, contados 
desde el día de la concesión, nadie habia de 
poder incluirse á labrar en los citados terre-
nos, ni pretender su propiedad y goce ( i ) . 
2.A La concesión en conseqüencia á la ley 
de Indias , exempiares de minas , y otros de 
agricultura del señorío territorial, quedándole á 
S. M . el directo, y que esto había de ser á per-
petuidad , pudiendo disponer de él por suce-
sión , donación, venta &e . con tal que fuese en 
favor de vasallos de S. M . ó que quando no lo 
fuesen , babian de expatriarse de su naturaleza, 
domiciliarse y considerarse verdaderos subditos 
del Rey no, entendiéndose el tal señorío con las 
amplitudes , goce y útiles respectivos á este 
titulo. 
3-a Supuesto que solo pedia esta recompen-
sa por lo que fertilizasen y fecundizasen los ter-
•v ^ ' v> . • o . re* 
( i ) A la verdad que siendo la emulación tan común, 
podrían otros quererse introducir en ellos, frustrar las 
ideas , y en competencias y .pleytos inutilizar el tiem-
po , trabajo, caudales y proyecto: y siendo esto ta»-
B a l , quiso prevenirlo Lemaur en esta condición. 
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reno?, por tanto solo se entendería eí señorío 
y propiedad sobre las tierras que hubiesen sido 
fecundizadas dentro del citado tiempo de diez 
años , y las damas debería enagenarse de ellas: 
si éstas en el término de dos años después de su 
segregación , no hubiese quien las cultivase ni 
poblase , deberían incorporarse al dominio de 
las cultivadas, sirviendo de repuesto para si aca-
so en íosucesivo,aumentada la población,se ne-
cesitase mas terreno para la extensión , ó se es-
tableciese en dehesas, según acomodara á los 
nuevos colonos ó agricultores. 
4-a Por el espacio de quince años , median-
te que los cinco primeros serian precisos para 
preparar y disponer los terrenos , habia de ser 
libre Lemaur, sus dependientes, operarios, co-
lonos y habitantes de todos los derechos y'con-
tribuciones sin exclusión de alguna. 
5Í1 Quantos materiales, utensilios y demás 
que se necesitase para la verificación del proyeo 
to , hablan de ser igualmente libres, dando Le-
maur y ó quien le representare, su correspondien-
te certificación. 
. 63 Habia de tener la propiedad de los mo-
l inos, atalayas , barcas y puentes que se fabri-
cásen , y de las minas ó manantiales que se 
descubriesen. 
78 Había de poder traer familias extrange-
las Católicas, subditos de Príncipe ó Estados 
de amigos , participando ¡guales franquicias; y 
si por casualidad se declarase guerra en sus na-
turales Soberanos , no habían de ser expulsa-
aos y aunque no hubiese pasado el término que 
el 
( te® 
el Derecho prescribe para cansar vecindario. 
8a Hablan de tener toda la Real protección^ 
sin otra jurisdicción , todos los dependientes y 
operarios, como la empresa toda, que la de la 
Real Junta de Comercio y su Subdelegado. 
9f En qualquier duda de qualquier natu« 
raleza , ó pleyto que se ofreciera , habia de ser 
la Junta general la que conociera , ó su Sub-
delegado , inhibiéndose á todos otros Consejos, 
Chancillerias, Audiencias y Justicias. 
10a Hasta pasado el término de quince anos, 
no habían de entrar en las Reales Caxas los diez-
mos concedidos por la Bula Apostólica , y du-
rante aquel plazo habian de ser de Lemaur los 
que fructificasen los terrenos. 
n f Había de poder formar la asociación de 
individuos que necesitase con iguales franquicias 
y participación , aunque sin el dominio ó se-
ñorío que éste , como indivisible ( á menos que 
por venta ú otro título no le partiera ó dividie-
ra con separación de terrenos) pues de otro 
modo habia de ser de Lemaur. 
12a Pagaría , a mas de los diezmos á S. M , 
pasados los quince anos , diez mil maravedís 
anuales en reconocimiento del vasallage. 
13a Se le habian de conceder las franqui-
cias y prerogatívas que comprehendiese ser ne-
cesarias á la verificación y subsistencia del pro-
yecto. 
Con cuyas condiciones desde luego solicitó 
Lemaur el permiso citado , ofreciendo su apli-
cación , y dándosele la correspondiente Cédula 
que le autorizase. 
(199) 
Aunque este pensamiento es por su natu-
raleza y circunstancias favorable á los veci-
nos de aquellos pueblos inmediatos, y un prin-
cipio de fomentar la- agricultura en unos pal-, 
ses que no fructifican !o que ciiltivados 'pudie-
ran : como no era regular, ni, costumbre re-
solver semejantes pretensiones, sin tomar an-
tes informes, lo executó así sobre los puntos 
siguientes. 
E l primero , si los terrenos de juncales de 
que se trata tienen propiedad conocida, per-
teneciendo á algún particular vecino, ó son 
del común. 
El segundo, de qué uso sirven aquellos jun-
cales ó terrenos , quántos son , y en qué pre-
cio podrán estimarse las anuales utilidades que 
percibe iiquel común de la posesión y goce 
de los significados terrenos. 
E l tercero, en caso de que aquellos terrenos 
sirvan en el dia para pastos , quánto ganado 
lanar y vacuno se mantiene en el dia, y quánto 
m ha mantenido de un año á esta parte , y si 
hay aumento de ganado exponga desde quándo. 
E l quarto, qué extensión tendrán los ter-
renos que designase, y son objeto de su soli-
citud para laborearlos. 
E l quinto , quáles son las razones u motivos 
que impiden y han impedido el que estes ter^ 
renos no se hayan cultivado , y por consiguien-
te rendido las producciones de que trabajados 
serian capaces. 
E l sexto, qué precio tendrán aquellos terre-
nos en averiguación que se hizo para la exac-
ción 
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cion de la única contribución t to cfue es regu-
lar conste en los libros de Cabildo de la Cora-
na , acompañando testimonio de ello á su in-
forme, á én de que se venga en pleno cono-
cimiento de las ventajas que resultan del pro-
yecto. 
Antes de verificarse informe alguno se Opu-
so la Ciudad de Betanzos , representando el 
honor con que la han distinguido los Señores 
Reyes de España , concediéndole muchos pri-
vilegios , y entre ellos uno el Señor Don En-
rique Í I . el año de 1409 , haciéndole gracia y 
merced de las junqueras ó pastos de sus térmi-
nos ó alfoces , y lo confirmó el Señor Don Fe-
lipe I I . en 26 de Octubre del de 1599. 
Que se halla situada en medio de las tierras 
de sus montañas , y se extienden aquellas jun-
queras á la inmediación del rio que las fertiliza, 
por las feligresías de Castro , Roix , Brengon-
do , Moruxo y otras , además de los viñedos 
de las inmediaciones de la misma Ciudad , que 
cultivan los vecinos de ella, por componerse to-
da de cosecheros, baxo cuyo ramo de vino se 
aseguran á S. M. los derechos ; y las junqueras 
no solo sirven para el pasto de los muchos ga-
nados que se crian en ellas, sino para el abo-
no de sus tierras : sobre cuyo particular tiene 
establecida ordenanza la Ciudad , con graves 
penas contra los contraventores de sus institu-
tos , aprobada por el Consejo Real , y execu-
toriada con varias vistas, que han hecho los 
Ministros de la Audiencia dé aquel Reyno ; en 
cuya observancia no hay la mas leve oposición 
(101) 
desde Inmemorial tiempo á esta paite. 
Que tiene la sensible noticia de que por 
Don Carlos Lemaur se pretende privarla de 
tan importante logro , acaso sin la instrucción 
que deberla tener presente para su empresa, y 
por este motivo precisada á recurrir á S. M . 
para que se sirva tener a la vista , que no son 
valdías las mencionadas tierras, pues la gracia 
concedida á la Ciudad está publicando la i m -
portancia que tienen para la conservación de 
aquellos pueblos , con cuya utilidad se susten-
ta el principal nervio que asegura a S. M . los 
Reales derechos. 
Que están tan aprovechadas las tierras , que 
ni para pastos , ni paar abonos se hallan otras 
en toda su comprehension; de modo que para 
erdiario consumo de su pobre alimento se ven 
precisados á traer la leña desde las montañas, 
distantes mas de tres leguas de algunas Feligre-
sías : sus productos y poblaciones nunca alcan-
zarán los diezmos que como valdios a segurar i an 
una noventa parte de lo que sirven sus utilida-
des al Real Erario. 
Ofreció la Ciudad hacer manifiesto con tes-
timonios el contexto de quanto expone en jus-
tificación de sus privilegios , y pidió se le guar-
dara y desestimara el proyecto de Lemaur por 
ser opuesto á justicia , al publico, y bien de 
los vasallos.. 
No fué sola la Ciudad de Betanzos la que 
se opuso á este proyecto : fué extraordinaria la 
emulación que de todas partes se excitó con mo-
t i ™ de los informes pedidos sobre el cultivo de 
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juncales, y beneficio de la tocirbe : persuadie-
ron los Ayuntamientos de varios pueblos á sus 
vecinos un peligro que les exponía á los mayo-
res perjuicios. Pocos esfuerzos son menester 
para mantener la preocupación de aquellos naK 
torales, empeñados por falta de instrucción en 
no seguir mas sendas que las que les dexaron d i -
señadas sus ascendientes; pero toda critica tan 
divagada entre tantos , no solo perjudica á su 
concepto, sino también al progreso de los bue-
nos pensamientos v por roas beneficiosos que sea% 
y será un milagro que tengan uso sin una par-
ticular protección : esparcieron especies por los 
mismos vecinos de que podrían tomar á su car-
go el mismo cultivo que proponía Lemaur. Es-
tas voces podían terminar á embarazar k exac-
ción á la sombra del privilegio que pretextaban 
los Ayuntamientos y Comunidades. Dé las pro-
pias proposiciones se podrá inferir si era el mó-
vi l la emulación, porque unos publicaban que 
el cultivo no permitia ulterior aumento; otros 
que convenia á las Villas y Pueblos tomar á su 
cargo el que se meditaba. 
La Ciudad de Betanzos contexto también a 
las preguntas que le hizo el Intendente : lo pri-
mero, que la cavida de dichos juncales ó pas-
tos (que es todo uno) y están en su inmedia-
ción , y á orillas de los r íos , casas y mandeo, 
los circundan , el brazo de mar que sube y 
baña sus murallas y arrabales, tendrían quatro 
mil ferrados en sembradura poco mas ó menos, 
todos los quales estaban dentro de los términos 
de esta Ciudad, su jurisdicción Real, y su Pro-
vin* 
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víncla , y los llanos llamados de Nendos 
y Marina de los Condes, que es el terreno que 
media entre las cordilleras de montes (hoy v i -
ñedos) que circundan esta Ciudad. 
Lo segundo, que el tiempo que la marea 
cubre estos juncales, son todos los días de in-
terlunios y plenilunios, y con tanta abundancia 
de agua, que navegan los barcos por encima de 
ellos, acaeciendo lo mismo en los tiempos de 
crecidas lluvias y avenidas de los citados TÍOS, 
casas y mandeo. 
L o tercero, que la propiedad de estos jun-
cales es de la Ciudad por merced que le había he-
cho de ellos el Señor Rey Don Enrique , y 
confirmaron los Señores Don Julio I I . y Don 
Fernando el Católico , en remuneración de va-
rios servicios que hizo la Ciudad á la Corona, 
como resulta de dichos privilegios. 
Que son estos juncales ó pastos los conteni-
dos en dichos privilegios, no admite razón de 
dudar, pues están en los citados llanos que 
median entre los referidos collados de Nendos 
y Marina de los Condes. 
L o quarto , que esta Ciudad siempre ha si-
do puerto de mar, y mas famoso en los siglos 
pasados; siendo Yi l la , pero de voto en Cor-
tes, y de los habilitados para carga y descar-
ga ; y el brazo de mar que la hace puerto, su-
be desde el Océano , y playas de Tres y Fon tan, 
el qual no solo báña la Ciudad , sino que su-
be mas arriba de ella , y por encima de las 
aguas de dichos rios , casas y mandeo , que ba-
san de la montaña , y se entran en dicho bra-
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zo de mar , baxo las murallas de la Ciudad, y 
junto al largo puente llamado el Nuevo, por el 
que se sale para la Corvina. 
L o quinto, nada producen á la Ciudad es-
tas junqueras, pero sí á sus vecinos, y a los 
mas de las feligresías de su comprehension y dis-
trito , y con tal precisión, que sin el junco de 
ellas no se pueden conservar : cuya necesidad 
confirman las penas de la ordenanza antigua, 
por la qiie se previene que ningún vecino pue-
da coger junco fuera de los dias que se señalan 
cada ano, pena de diez mil maravedís por la 
primera vez, y otro tanto mas por la segun-
da. Que ninguno ha de cortar mas que ef que 
necesitare , que no excedan mas de dos per-
sonas por casa, y no han de ser dos dias con-
tinuos, con otras precauciones. 
Y habiendo querellado de fuerza el Mayor-
domo y vecinos de la feligresía del Xegondo, 
el año pasado de 6 3 9 , sobre la condenación 
de las multas que se les impusieron , por haber 
cortado fuera de los dias señalados partida de 
junco en las junqueras que están en los términos 
de feligresía, estantes en el citado brazo de mar 
que sube á esta Ciudad , comisionó el Real T r i -
bunal de este Reyno á su Oidor el Señor Don 
Juan Antonio de Molina , para que hiciese vis-
ta ocular de ella, precedidas las informaciones que 
se dieron al asunto; lo que asi ha executadb , y 
después de alegado por unas y otras partes, se 
dio sentencia de vista y revista , por la que se 
mandó guardar la citada ordenanza de dichos 
pastos según vá referida , y el modo de cortar 
d 
(205) 
el junco en ellos: bien que los dias que se daban 
para dicha corta se entendieron tres. 
En el año pasado de 1591 el Señor Rey Don 
Felipe I I . fué servido confirmar dicha ordenan-
za antigua, y mandar que ninguna persona pu-
diese cerrar ningunos pastos comunes. 
L o sexto , quanto á la falta que pueda ha-
cer este género , se infiere de la atención y cui-
dado para la conservación de é l , porque todas 
las tierras ó feligresías que están ponina y otra 
parte de la cordillera , no producen otro fruto 
que vino y hortaliza , á causa de ser demasiado 
declivosas, y por lo mismo carecen tanto sus 
moradores de paja, que para su equivalente les 
es indispensable este jimco , no solo para hacer 
abono con que estercolar las tierras y viñas , si-
no también para el uso de sus camas , en tanto 
extremo, que a faltarles este recurso perece su 
conservación , y por consiguiente el de dichas 
Huertas y viñedos, con notorio perjuicio de la Real 
Hacienda , á quien reditúan mas de quarenta y 
tantos mil reales cada año los derechos de sus vinos* 
Lo sépt imo, quanto á si se podrán reducir 
á cultura dichos junqueros , es caso imposible, 
porque para conseguir este fin es preciso ccr« 
rarlos y separarlos con elevados diques de la ca-
i i á l , que ocupan las aguas ó corrientes de d¡« 
chos rios y citado brazo de mar: lo uno, y lo 
« t ro , porque en todos los mterlunios, es 
tanta la abundancia de marea, que no cabien-
do en dicho canal, rebosa y se extiende por 
encima de dichas junqueras, á tres y mas pies 
ae alto , y lo mismo las corrientes de dichos 
rios 
nos en los días tempestuosos, y si í estas aguas 
se les quita esta extensión y deahogo, se ha de se-
guir por conseqlienda precisa , que al chocar 
la marea , al subir con las de los ríos, al baxar, 
cuyo tropiezo es á la inmediación del citado 
puente nuevo, y contiguo á dichos arrabales,se 
han de elevar en tanto grado , que han de inun* 
dar dicho puente y citados arrabales, que ha-
bitan mas de seiscientos y tantos vecinos , y el 
Convento de Recoletas Agustinas que está en 
ellos , y lo mismo el Priorato de las casas Or-
den de San Bernardo, y las dilatadas huertas, 
de cuyas legumbres se abastecen estos naturales, 
y los de( Real astillero del i:errol, que vienen 
semanariamente á comprarlos. 
Como esta Capital está fundada sobre 
un empinado castro , y á su falda dichos 
junqueros bañados de dicho mar y rios , y á la 
frente las citadas cordilleras que abundan 4q 
fuentes y regatos que descienden por ellas , y se 
entran en la mar atravesando dichos junqueros, 
si llegase el caso de cerrarse estos, siempre han 
de ser inundados de las aguas de dichas fuentes 
y regatos, por el imposible de darles otro curso* 
Lo octavo, vencido que fuese el imposible 
de cerrar estas junqueras por las razones y motivos 
que van expuestos, no podría servir su terreno 
para otro fruto, que el de legumbres , ni ha» 
ce creer su pretendiente Don Carlos Lemaut, 
sea su voluntad el cerrarlas :, pues aunque ten* 
ga caudales para ello, abunda de luces y pericia 
para conocer el imposible ; por lo qual solo su 
consecución aspira á obligair á estos naturales 
á 
á que le compren el junco por arrobas ó quin-
tales , según la necesidad y posibilidad de cada 
uno , y querer estancar este indispensable géne-
ro que les concedió libremente la piedad de di-
chos Señores Reyes, y confirmó nuevamente 
el ano pagado,.de. 1760 el Señor BomCárlos I I I . 
Lo noveno y último sobre; el valor anual 
que podrán redituar libre de espensas , aun-
que es,dificultosa e t^a .regulación:,r parece po-| 
drá ascender á mil y tantos reales cada año. Pe-
ro lo que costará elreducir i ; cultura estos^ter-
renos v no lopuede decir la Ciudad, por no ha* 
ber hallado esperto que ge atreviese á calcular el 
inmenso costo qiie puedan tener unos diques ca-
paces de sostener el impetuoso fiuxo que trae 
la mar a l subir, y los citados ríos en las aveni-
das , que es Í notorio fueron tan ñiertes en el 
invierno de 63 , que llevaron consigo la mayor 
parte de las casas , molinos, tierras y árboles 
enteros, que atravesándose uno en los arcos del 
puente cimbreaba este tanto, que se hubiera caí-
do si un hombre animoso atado en la punta de 
ima maroma , y sostenido por algunos vecinos 
de la otra , no baxara á cortar con una acha 
dicho á r b o l , para que pasase. 
No se. ignora que por la esperanza de ob» 
tener estas junqueras dicho Lemaur, Director 
de estos nuevos caminos, proyectó dirigirlos 
por las naonterias de viñedos que quedan ex-
presadas, y quitarlo del antiguo que habia por 
esta Ciudad , á fin de no tropezar en los in-
convenientes que van expuestos, atropellando 
por la ruina de tantos fieles vasallos, que aun 
que-
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quedan por la duda en la mayor agitación que 
puede ponderarse. 
La misma Ciudad añadió después en carta 
de 29 de Enero de 1766 , que había hecho 
constar con documentos justifiGativos ser los 
motivados juncales en su propiedad y idomi-
nio de lá misma Ciudad por Reales concesio-
nes y privilegios, confirmados repetidas veces 
por los Señores Reyes , en remuneración de 
particulares servicios á la Corona; y última^ 
mente por la Magestad del Señor Don Car-
los I I I . y en su uso y apróvechamiento de los 
naturales, por ser este género indispensable á la 
subsistencia de la cultura, según la qualidad y 
circunstancias del pais ; como igualmente la im-
posibilidad de reducirlos, y su terreno á otro 
destino ó fin que el que les ha dado la natura-
leza, y los gravísimos inconvenientes que de 
executarlo (quando fuese posible) se seguirian á 
la Real Hacienda y á dichos naturales; no ha 
quedado ni puede estar bastantemente satisfecha 
de hafber en esta última parte hecho total de-
mostración y evidencia de las muchas funestas 
resultas que de emprenderse qualquiera proyec-
to que mirase á mudar de condición el repeti-
do terreno de juncales , se poc^ria seguir á S. 
y á sus vasallos , asi porque aunque expresó par-¿ 
te de estos inconvenientes en suposición de ha-
berse trascendido únicamente la especie de que 
el Ingeniero Don Carlos Lemaur pretendia se le 
concediesen dichos juncales, ofreciendo poner-
los en estado de cultura , cerrándolos, y sepa-
rándolos para ello con elevados diques de la 
ca-
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canal que ocupan las aguas ó corrientes de los 
ríos y brazos de mar , ha manifestado la Ciu-
dad sobre este solo supuesto la imposibilidad de 
la empresa , y la ruina que de ella se seguiría 
con la indefectible inundación del pueblo , sus 
arrabales , Conventos y puentes; y ahora se 
ha llegado á comprehender que conociendo por 
esto mismo el citado Ingeniero la temeridad de 
su proyecto, quiere cohonestar su posibilidad 
por el distinto rumbo de proponer á distancia 
de una población y puerto una esclusa con fuer-
tes murallas, y con puertos que impidan la en-
trada de la mar , con que quedarán dichos jun-
cales capaces de culturado qual fuera coincidir 
en peor error que el primero, respecto de que 
privada la comunicación y entrada de la mar 
(caso fuese asequible ) quedaba forzosamente 
Inavegable este puerto , y por consiguiente: 
L o primero , se extinguía una de las mejo-
res Receptorías de la Real Renta de Salinas, de 
la que se proveen , no solo los naturales de' es-
ta Provincia , sino los de Lugo , Mondoñedo, 
y la mayor parte de los de la de Orense ; pues no 
podrían entrar los barcos con la sal á íos mu-
ehos alfolíes que tiene. 
. . Lo segundo, quedarían privadas las dos pro» 
visiones de exército y marina de la conducción 
de sus trigos á las moliendas que en los subur-
vios de esta población las están abasteciendo 
de harina, y sin lo qual no pueden subsistir n i 
la de utensilios por falta de lena. 
Lo tercero vse extinguiría igualmente el co-
meic,0 ^hien-O que desde Bilbao abastece las 
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herrerías y martinetes que hay en esta Provin-
cia , la de Lugo y otras partes tierra adentro, 
que no tienen otro puerto de donde proveer-
se; con lo que cesarla la cultura por falta de her-
rages de carros, arados, y otros instrumentos 
de labranza. 
Lo quarto , que se verían los sitios de Fer-
rol y Esteiro sin los víveres que se les. conducen 
desde esta r i a , cuya concurrencia á ellos es tan 
precisa , qüe habiendo dos solos días de mal 
temporal que embarace el viage á los barcos de 
este puerto, ya suben á dos tanto precio los 
comestibles en dichos sitios y Reales obras, y 
también la conducción de madera de construc-
ción para ellas. 
Lo quinto, que quedarla en la misma for-
ma extinguida la subdelegacion, jurisdicción y 
gremio de Marina, perdidos sus individuos,sien-
do este un puerto de mar habilitado por S» M . 
y cesarla la pesca de sardina de que se alimentan 
los mas de estos naturales. 
Y finalmente dexsria de girar el comercio 
del vino que produce esta inmediación, y se 
inefcctuaria del todo el interior y. reciproco de 
de la Coruna , Ferrol y esta Ciudad, quando 
el logro de facilitar el comercio interior del Rey-
no es uno dé los importantes objetos del Gobier-
no , como porque aun el reducido manifiesto 
que de aquella pequeña pñrte de inccnvementes 
ha hecho en dicho informe la Ciudad, le ha pa-
recido por demás,á vista de que á qualquiera que 
hubiese reconocido la constitución de este pue-
blo , país y terreno de los juncales, se le hará 
pa-
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patente desde luego lo temerario del proyecto, 
y que el beneficio que supone no es mas que 
un t í tulo colorado , baxo el qual el citado I n -
geniero intenta apropiarse el dominio y uso de 
ellos para beneficiarlos en arriendos y foros á 
los mismos naturales, que los necesitan , y los 
disfrutan sin esté gravámen. 
Que observaba esta misma Ciudad v que el 
repetido Don Carlos Lemaur, después de ha-
berle S, M . separado déla dirección de caminos, 
pasaba á esta Corte con Ucencia de quatro me-
ses, publicando que con su particular persuasi-
va y eficacia en el proponer y allanar teórica-
mente qualesquiera estorbos y dificultades que se 
le propongan, iba a poner corriente la conce-
sión de su súplica, miraba indispensable hacer 
á S. M . la de que se sirva no determinar en el 
auto difinitivamente, sin primero mandar que á 
esta Ciudad se le dé traslado de dicha pretensión, 
términos , supuestos y condiciones con que la 
haga, para qur pueda proponer en respuesta de 
ello con mas individualidad el resto de inconve-
nientes y reparos , que reconocido el pie sobre 
que se sufra el proyecto , puedan ocurrir y pe-
dir aquellas seguridades, que atendidas las razo-
nes de Una y otra parte , contemple S. M , preci-
sas á evitar que se conceda la siiplica de dicho 
Lemaur , y que sin producir l;as ventajas que 
su proyecto oeasione con irreparable; daño , los 
perjuicios que oída antes la Ciudad pudieran 
precaverse r y de otro modo se lloraran quan-
do ya no puedan remediarse. . 
A tocio lo expuesto pot Bet^n.?os í;espoadió 
^ D d 2 Le-
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Lemaur , que ha hallado los mismos obstáculos 
que ha puesto la Ciudad desde el principio á la 
cultura que proponía de los terrenos ó juncales 
de que trata , esto es, el ser estos terrenos pro-
píos de la misma Ciudad , y necesario conser-
varlos en su estado actual para abono de los 
demás terrenos inmediatos , é imposible su cul-
tura , mediante cubrirlos el mar con tanta "abun-
dancia de agua en las mareas vivas, que nave-
gan las barcas por encima. 
Y habiéndose primero figurado la Ciudad 
que se proponía vencer este imposible, separando 
la canal de la ría del espacio ocupado por los jun-
cales con elevados diques, expuso por conseqüen-
cia necesaria de esta operación la mayor eleva-
ción de las aguas en proporción á la angostura 
de este canal, y de ahí la inundación del pueblo. 
Pero ahora que cree la Ciudad haber llegado 
á comprehender habia conocido él esto mismo, 
y por consiguiente la imposibilidad de su pr i -
mer proyecto , ha juzgado que para cohones-
tarlo habia mudado de rumbo , proponiéndose 
atajar la ría á distancia de una legua, con fuer-
tes murallas y compuertas que impidieran la en-
trada del mar : operación que confiesan pro-
pia para poner los juncales en estado de cultura; 
pero tienen por mayor error este „ porque juz-
gan que con ella cortara la navegación del rio, 
de donde resultaran cinco inconvenientes que ex-
ponen , y son innegables en esta suposición. 
Si la Ciudad demostrara en su representa-
ción la indispensable necesidad del junco que 
producea dichos terrenos para cultura de los 
;sa / , ; sr.~%ri : ^ : de-
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demás , y que estos son de m ucha mayor ex-
tensión y, mejor calidad, seda demonstrado que 
la mayor utihdad es conservarles en su estado ac-
tual. Pero lejos de tener lugar esta demonstra-
cion , el exemplo de otros terrenos tan bien y 
meior cultivados que( los de la inmediación de 
Betanzos, y no tienen los dueños de ellos jun-
cales de que puedan disponer (como son todos 
los de las marinas de la Coruna, y otros mu-
chos en varias Provicias ) , pues al contrario que 
este abono no es necesario, y se puede suplir 
con qualesquiera otro vegetable. 
Es verdad que estos vegetables no se halla-
rán tan inmediatos , ni se podrán traer tan co-
nocidamente como el junco ; pero será esta 
razón suficiente para privar al piiblico de la 
cultura de una tan grande extensión de terre-
no el mejor de Galicia (como son los junca-
les ) , y la población de un gran número de 
familias, así de labradores como artesanos, ga-
nados y frutos que aumentarán la convenien-
cia general en proporción ? puede admitirse 
esta razón por quien conoce que los mas de 
los terrenos , en todos los países se subminis-
tran asimismo el abono necesario en la paja, 
rastrojo, ó las ojas que producen, y con el 
ganado que mantienen? No sin duda, y confio 
de las luces de S. M . y su zelo, por ios pro-
yectos de la agricultura, que no peí mitirá pre-
valezca semejante preocupación. 
El argüir la Ciudad de imppsible la cul-
tura de los juncales, es convenir tácitamente 
que es ú t i l , supuesto la posibilidad: <y cómo 
lo 
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lo pudiera negar sabiendo (como lo saben to-
dos) que las mejores huertas dé l a inmediación 
han salido de ellos, y se están sacando cada 
día nuevos pedazos mediante su trabajo y gasto 
excesivo? Pero el juzgar de si es posible con 
un gasto y trabajo moderado, libertar el todo 
de las inundaciones del mar y de las crecidas 
del r i o , sin dañar a la Ciudad , sus arrabales^ 
las tierras actualmente cultivadas, ni la nave-
gación del r i o , es cosa que ciertamente no per-
tenece a la Ciudad, si bien á los que tienen 
un entero conocimiento de las leyes del equi-
librio y movimiento de los fluidos y del Inge-
niero en el proyecto y execucion de las obras 
capaces de producir estos efectos reunidos. 
Si es un mérito á qualquiera vasallo del Rey 
estudiar los medios de sacar la mayor utilidad 
posible de las tierras de su Reyno y de las cir-
cunstancias de su posición , es una obligación 
prescrípta por las ordenanzas del Cuerpo, en 
que sirve al fin de elevarla el mas cumplida-
mente se han dirigido siempre sus meditaciones; 
y si comprehendiera que la cultura de los jun-
cales pudiese tener efecto con el solo exponer 
el proyecto en su individualidad, contento de ha-
ber servido al Rey y publico en su formación, 
dexaria la empresa y utilidad particular que pue-
de resultar de su execucion á los que se quisie-
sen encargar de ella. Pero no es difícil, sino im-
posible que otra persona distinta del autor del 
proyecto, tome el interés que es preciso para 
llevarlo á su fin ; y por otra parte es menester 
en el caso presente ciertas circunstancias que no 
con-
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concurren en todos á saber un fondo propio su-
ficiente , á lo menos para las principales obras, 
ó un crédito correspondiente, nacido de la con-
fianza que tendrán los dueños del fondo en el 
exacto cumplimiento de las promesas del que 
propone la empresa. 
No faltaron después contestaciones sobre es-
te asunto, informes y excusas ; y al fin el pro-
yecto no tuvo lugar , y los juncales se hallan 
juncales, y en el mismo estado que lo estaban en 
los siglos anteriores. 
Los principales montes de Galicia se pueden 
considerar en tres cordilleras de desigual altura, 
que la cortan de Norte á Sur , siendo los mas 
altos los de Cerbantes, Cebrero , Courel, Sier-
ra de los Caballos, Segundera y Canda : los de 
segundo orden la ^gasalla , el monte Cubeiro, 
el de Labio , la sierra de Naron, la de Sabinas, 
la cabeza de Medo , la sierra de San Mamed, la 
Queixa, la de Baldriz, y las Grailleiras de Aran-
jo ; y las de tercer orden, el Quadtamon, el Gis-
t ra l , la Carba , la Leba, la Coba de Serpe , el 
Bocelo, el Faro, el Lesteiro, el Parano y clSui-
do , sin contar con otras alturas mas vecinas á 
la costa , como son el Buyo , la Capelada , el 
Picosacro , Barbanza y Gastrove. 
Los cabos y puntas principales en que termi-
nan varios ramos que se desgajan de estos mon-
tes, son por el Norte los de Burela , San Ci -
prian. Estaca de Barés, Ortegal y Mcnteíaro; 
y, por el Occidente Prioiro , Nariga, Plcncudo, 
l o s t o , Villano , Navé , Finisterre , Miñarzo, 
Montelouro , San Yicente , Lovuido, Silleiro, 
y Santa Tecla. P I a ñ . 
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Plantas, 
En Galicia se cria número considerable de 
plantas medicinales y útiles para otros usos, co-
mo son la hierva gigante, la pita , el Condrosae-
mutn^ lsi gaturia , becerrey ó tratacandiles, ya-
ros, enula , artrantia , rian , consuelda, cicuta, 
madrona , soldanella , erambe, hinojo marino, 
diente de perro, dedalera, cañamiña, brezo,eri-
zo, esugago, eupaterio, culantrillo blanco,ena-
na , marina, galzo, carqueixá, saxifragia, algo-
donosa, ligustico , loto, oreja de ratón , cino-
glosa , argentina y otros. 
Arhhs , 
Hay también variedad de árboles, y entre 
ellos el naranjo , el árbol de) paraíso, eí abedul, 
el cedro, el cerezo silvestre y cidro : algunos 
pueblos abundan de maderas de construcción, 
como Rivadeo. 
También hay en algunos parages buenos cas-
taños, como son en Monforte de Lemos. 
Sierras de agua. 
En Oya hay una que sirve para serrar las 
maderas que se cortan en las cercanías, y 
•< Maderas, 
En la Feligresía de Santa María de RÍ2a, ¡u-? 
. ~ v • V: - ' ris-
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risdíccíon de San Ciprian, hay algunos labrado- * 
res que en los tiempos que no se ocupan en 
sus campos trabajan usos para hilar : en la de 
Cáscelo hay otros que se exercitan en hacer ba-
nastas y cestería. 
En la de Portozelo también hay algunos 
labradores que fabrican usos.r 
En la Ciudad de la Coruña había en 1792 
dos fábricas de peynes : la una con tres ofi-
ciales , y la otra con dos : en el de 1794 so^0 
subsistía la una con quatro ó cinco oficiales. 
Resulta de todo lo dicho , que el rédito de 
las tierras de Galicia no es en particular com-
parable con el de otras Provincias de España, 
aunque tomadas en general sus cosechas, y 
sus no interrumpidas producciones que á ve-
ces se triplican en cada ano : por consiguiente, 
que las de este país no ceden á las de los 
demás feraces de la Península , y que con ellas 
logran los naturales suficiente socorro para su 
subsistencia , recogiendo en los diversos terre-
nos de la Provincia abundancia de centeno y 
maíz, mediana cantidad de trigo y cebada, 
aluvias, avas , garbanzos, guisantes, mijo, ba* 
tatas , vino, lino, y algún aceyte, en las ri-
beras de los ríos S i l , Quiroga y Mino , y en 
algunos Valles de las Provincias de Orense y 
Tuy ; sin que tampoco les falte alguna seda, 
que pudiera aumentarse considerablemente en 
los Valles de Monforle y Manzaneda de Tri-
bes. La cosecha de castaña es abundantísima , y 
particularmente en los profundos valles por 
donde corren los ríos que descienden de las 
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montanas orientales, y en las Provincias de 
Orense, Lugo, Mondonedo, la Corana y Be-
tanzos, y en parte de las de Santiago y Tuy: 
no siendo menor la de frutas de todas especies, 
y de exquisito gusto, sin c¡ue falten las mas 
delicadas, cómo son naranjas.dulces y agrias, 
limones y cidras , que en otro tiempo forma-
ban un ramo de comercio, que ahora ha pa-
sado al vecino Reyno de Portugal : prevalecen 
en todas partes las legumbres mas finas , y abun-
dan generalmente los navos de extraordinario 
tamaño , y de ellos se sirven en el invierno 
para alimento de los ganados. Por otra par-
te no faltan abundantes pastos y extensas 
praderías , tanto de riego , como de secano. 
En los bosques , y aún en las márgenes de las 
heredades se crian robles, 'castaños, nogales , ze-
rezos , aceres , abedules, madroños , acebos y 
algunas encinas, lentiscos y hayas; y en las r i -
beras de los rios, chopos, sauces, alisos y ave-
llanos , componiéndose el monte baxo ó tallar 
de varias especies de brezos , hiniestas, car-
rascas ,carqueixás y tojo , que es el spartium 
spinosum de los botánicos, sin que falte varie-
dad de yerbas medicinales , de que están cia^ 
biertos sus montes y cañadas. 
Pastan en éstos numerosos rebaños de ga-
nado vacuno, caballar, mular, cabrío y de la-
na f y se engordan con la castaña y los navos 
muchas piaras de cerdos. En los bosques se en -
cuentran lobos comunes y cervales , jabalíes, 
osos, zorros, gatos monteses, garduñas , ardi-
llas , texones, gamos y algunos ciervos, rebe-
• * s : ros. 
ros, liebres y conejos; y en sus campos se crian 
perdices comunes y pardas, codornices, chochas, 
chorlitos, alcaravanes j y variedad de aves aqua-
ticas, como dabancos, esmerejones, zercetas &:c. 
sin que falten mucha ¥anedad de páxaros de 
canto, como son ruiseñores ^ gilgueros, pardi-
llos, verderones , calandrias, mirlos y oro» 
péndolos. 
Bien examinado el estado de la agricultura 
en este Rey no , no se puede negar que se halla 
en cierto género de atraso, que aunque proce-
de de otros principios , son visibles ios perjui-
cios que ocasiona ; pues no facilitando el exer-
cicio de la muchedumbre de sus vecinos , y pro-
duciendo apenas lo que necesitan para su subsis-
tencia , les precisa el abandono de sus casas y 
transmigración á otras Provincias y Reynos ; lo 
que no fuera sin embargo en detrimento , si 
con este motivo no quedasen muchos estableció 
dos en el de Portugal. 
La raíz de este daño proviene de que la ma-
yor y mas florida parte de los terrenos que 
se cultivan , y otros que se hallan en aptitud 
de permitirlo á poca costa, pertenecen á Co-
munidades Eclesiásticas , y á diferentes magna-
tes particulares, que no teniendo disposición d 
necesidad de practicarlo á sus expensas , se va-
len del medio de darles por foro, con limita-
ción de término, y despojando de ellos á los 
colonos, en ocasión que el sudor de éstos, ó 
de sus antepasados , pudiera esperar utilidades 
de haberles puesto en estado de fructificar con 
¥entajas i cuyo exemplar les desalienta , por mas 
Ee a que 
( 2 , 2 0 ; 
que favorezca la ley a los que pretendan y jus» 
tifíquen mejoras , porque para acreditarlas y 
conseguirlas, no sufragan los cortos caudales de 
dichos individuos , para contrarrestar la opo-
sición del poderoso : los Eclesiásticos quieren 
que los foros del Reyno de Galicia y Principado 
de Asturias, sean verdaderos enfiteusis. 
Sentado pues, que los foros son contratos 
enfiteúticos, la dividen en común y eclesiásti-
ca, y una y otra en perpetua y temporal r lla-
mando enfiteusis perpetua á la que se consti-
tuye por tiempo indeterminado y absoluto ; y 
temporal á la que se hace por tiempo deter-
minado de una, dos ó mas vidas, ó generacio-
nes , y ésta es la que toca á nuestro punto. 
De esta división deducen un argumento pa-
ra excluir la renovación precisa de los enfiteu-
sis, que ha pretendido Galicia tantas veces, y 
éste no puede verificarse sin constituir obliga-
ción en el señor directo , á la renovación del 
contrato enfiteútico. Si se considera esta obliga-
ción, es substancialmente el contrato perpetuo; 
pues para el -enfiteuta y señor directo lo mismo 
es la celebración del contrato enfiteútico perpe-
tuo , que el temporal, si hay obligación á re-
novarle : con que necesariamente implica , y es 
incompatible la naturaleza del enfiteusis tem-
poral con la obligación á renovar el contrato 
que es perpetuo. 
Que es proposición evidentísima , que las 
obligaciones no se contraen sin consentimiento 
de los contrayentes, y es quimérico en toda 
jurisprudencia buscar un contrato celebrado sin 
asen-
(asi) 
asenso y voluntad tácita ó expresa de los con-
trayentes. El Derecho Divino v el de las Gentes, 
el Givií , y nuestro Derecho délas Partidas, es-
timan por esencia de las obligaciones, la vo-
luntad y asenso de los que la contraxeron ; y 
trayendo estos principios elementales y ciertisi-
mos á la pretendida precisa renovación de ios 
enfiteusis ó foros, es necesario claudique y que-
de exclusa la renovación, siempre que no inter-
venga en ella la voluntad del señor directo. 
^Ninguno sentó hasta el presente que las 
obligaciones de los contratos, incluso el enfiteú-
tico , excediesen de la voluntad de los contra-
yentes : si por posible se verificase una ley ci-
vil que así lo estableciese, seria perjudicialisima 
é injusta , causaría injuria al señor directo , pri-
vándole las facultades que le concedió la natu-
raleza, y faltaría á lajusticia conmutativa : có-
mo pues, pbdrá verificarse ni persuadirse obli-
gación en el propietario á renovar el enfiteusis 
contra Jsu voluntad? 
En quanto al consentimiento que debe in-
tervenir en los contratos , no hay diferencia: 
todos son iguales, solo se varían en alguna qua-
lidad accidental ó extrínseca : si pudiera consti-
tuirse precisión en el propietario á la renova-
ción del enfiteusis, la misma se verificaría en 
los demás contratos onerosos y de buena fe : el 
locador, mutuatario, conmodatario y precario, 
acabado el tiempo de sus respectivos contratos 
y obligacionesestarían obligados los dueños á 
la renovación de estos contratos contra su vo-
luntad , a la manera que en el enfiteusis se pre-
ten-
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ten de; y hasta ahora no ha habido autor ni ley 
que haya dispuesto , ú opinado la precisa obli-
gación de éstos á la renovación de los con-
tratos. 
Es buen argumento y y prueba de lo an-
tecedente el usufructuario en la cosa dada en 
usufructo , y el marido en el fundo dotal ines-
timable, muy semejantes al enfíteuta , conside-
rándose aquellos como se consideran unos su-
perficiarios ó señores de la cosa , con el domi-
nio útil revocable ; y lo cierto y notorio es en 
el Derecho, que el usufructuarlo, acabado el 
tiempo porque se concedió el usufructo, le pier-
de consolidándose con la propiedad, sin que le 
dé a éste derecho para precisar aí propietario á 
la renovación cjel usufructo , y el marido pier-
de el dominio, disuelto el matrimonio , sin te-
ner arbitrio para pretender la renovación. 
Lo expuesto para con los contratos enfi-
teúticos eclesiásticos, siendo estos de mas estre-
cha naturaleza, y por necesitarse para la cons-
titución de ellos ^ no solo de la voluntad y 
asenso de los Prelados y Monasterios, sí tam-
bién la necesidad de la Iglesia , de dar en en-
fiteusis utilidad evidente , y otras formalidades 
que son de substancia de él. 
Desde que cesó la persecución de lalgle? 
sia , y ésta empezó á poseer bienes inmue-
bles , trae su origen la prohibición de enagena-
cion de ellos, y por consiguiente la infeudacíon, 
concesión á enfíteusis , locación perpetua , y 
todos aquellos modos por los quales se transfie-
re algún dominio , quedándose sin él el propie-. 
tario. E l 
E l Emperador León hizo una constitu-
don ó ley en el año de 470 , en que prohi-
bio^ absolutamente qualquiera especie de enage-
nación de los bienes inmuebles de la Iglesia 
Constatinopolitana , y todos los que pareciesen 
serlo, como los adscripticios, que se consideran 
COITIO parte del fundo , sin permitir que por 
t i tulo alguno se hiciese alguna especie de enaae-
nación de ellos, , y solo con ciertas limitaciones 
permitió concederse el usufructo de alguna ú 
otra cosa eclesiástica ; pero con la precisa ca-
lidad de que acabado el tiempo había de volver 
á la Iglesia : esta prohibición la extendió el 
Emperador Anastasio á todas las Iglesias del 
Patriarcado de Constantinopla ; y el Empera-
dor Justiniano , derogando la ley de Anastasio, 
extendió la constitución de León referida á to-
das las Iglesias , prohibiendo toda especie de 
enagenacion , por lo qnal se separase de la Igle-
sia el dominio perpetuamente. 
; Aunque bastaba solo la absoluta prohi-
bición de la enagenacion, para estar compre-
hendida en ella la constitución de enfíteusis se-
gún la c o m ú n , porque no quedase escrúpulo ó 
duda la mas leve, procedió á declararlo, enten-
diendo baxo el nombre de enagenacion la ven-
ta , donación , conmutación y perpetua enfíteu-
sis : con lo que se convence por notorio que los 
bienes de las Iglesias no pueden darse en enfiteu» 
sis perpetua , sino en aquellos casos en que pu-
re ra precederse á la enagenacion absoluta, con 
traslación del dominio directo , precedidas para 
euo las iormalidades necesarias , que son de subs-
tan-
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tanda de la enagenacion : de todo lo qual se si-
gue necesariamente exclusa la precisa renovación 
de los foros, porque ésta no es mas que un me-
dio estudiado para facilitar la perpetua enage-
nacion de los bienes de las iglesias. 
No es tan nueva la pretensión de Gali-
cia en la renovación de los foros, que no se 
intentase en el tiempo de Justiniano , por 
otros cnfiteutas llevadores de los bienes de las 
Iglesias y Monasterios, pretendiendo la reno-
vación de los enfiteusis, acabadas las tres vidas 
ó dos generaciones porque se concedían v aun-
que con otros medios; pues aquellos se valían 
del medio de poner condiciones en las escritu-
ras, de que acabado el enfiteusis , si las Igle-
sias hubiesen de darlos y fuesen preferidos; pero 
porque en el hecho de permitir la enfiteusis tem-
poral de los bienes de las Iglesias, y prohibir 
la perpetua , no se entendiese , que las mismas 
Iglesias tenian obligación, á lo menos por urba-
nidad , de preferir á los herederos de los cnfi-
teutas en las nuevas constituciones de los enfi-
teusis , declaró en la misma novella constitución, 
que acabado el tiempo porque se habla constitui-
do el enfiteusis, volviesen las mas á la Iglesia, 
estableciendo , mandando y declarando por nu-
las las condiciones que sé solían poner en tales 
contratos de que las Iglesias preferirían á los he-
rederos de los enfiteutas, en el caso de volver á 
constituir enfiteusis en los mismos bienes ; re-
probando dicha condición , como revolución y 
maquinación (asi la llama) del entendimiento, 
para perpetuar los enfiteusis, declarando % c o m o 
de-
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declaro , que los Ecónomos y Obispos no están 
obligados á cumplir tales condiciones. Véase 
ahora en qué puede fundarse la precisa renova-
ción contra la voluntad de las mismas Iglesias y 
sus Prelados, quando la condic ión , pac to ,ó 
precedencia estipulada se reprueba, como ma-
quinación del entendimiento. 
Iguales prohibiciones de enagenacion de 
bienes de las Iglesias, establecieron el Derecho 
Canón ico , diferentes Concilios y autoridades de 
Santos Padres. Y estando también por nuestro 
Derecho Real prohibida la misma enagenacion 
de los bienes de las Iglesias , y expresamente 
resistido y prohibido el enfiteusis perpetuo ( i ) , 
concediéndose licencia ó facultad solamente 
para poderle constituir por tiempo determinado; 
y como la determinación de tiempo resista una 
obligación perpetua , sigúese de aquí que por 
el contexto de la misma ley , no tienen obliga-
. cion las Iglesias y Monasterios á la renovación 
. del contrato enfiteútico. Con esta ley convienen 
otras que determinadamente establecen y man-
dan , que todas las cosas que fueren dadas á las 
Iglesias por los Reyes, sean siempre guardadas 
y firmadas en su poder , y que ninguno me-, 
roscabe los*1 bienes y rentas de las iglesias y 
fábricas, ni contra su voluntad les tomen en 
arrendamiento sus rentas , ni les impidan que 
no las arrienden libremente, ni sobre ello se 
. . ;, - ' ' , ha-
( 0 Ley i . t i t . 14. part. 1. Ca tales cosas como estas, 
bien puede darlas á alguno por tiempo cierto. 
lom. X L I L Ff 
(226) 
hagan estatutos , porque todo seria contra la 
libertad eclesiástica (1). 
Que la observancia interpretativa ha estado 
siempre en favor de los propietarios, son in-
finitas las executorias de todos tiempos; de 
forma, que aunque en el Rey nado del Señor 
Don Felipa Í V . Carlos I I . y Señor Felipe V . 
hizo el Reyno esta misma pretensión de per-
petuar los foros en todos tiempos, se les ne-
gó , dexando á los propietarios, Monasterios, 
é Iglesias , en la libertad que siempre habían 
tenido de renovar ó no los foros, acabado el 
tiempo de ellos , no solo en el Reyno de 
Galicia y Principado de Asturias, sino es en 
las Castillas. . . , 
La Religión de San Bernardo en su mani-
liesto legal dice, que la causa de pobreza que 
expone el Reyno de Galicia, no deriva de los 
dueños del directo dominio, sino de la tira-
nía con que los principales foreros gravan á 
los naturales y los procedimientos de estos. 
De lo expuesto antecedentemente se infie-
re y convence , que la precisa renovación, pre-
tendida á nombre del Reyno, redundará solo 
en 
(1) Ley 5. t i t . a. et l ib. r de la Recop. ley 9. del mis-
mo. Ordenamos &c. ni menoscaben los bienes y rentas de 
los Prelados , Cabildos , Fábricas , é Iglesias y Monas-
terios , ni contra su voluntad les tomen en arrenda-
miento sus rentas 5 ni les impidan que no las arrien» 
den libremente , n i sobre ello se hagan estatutos , por-
que todo esto seria contra la libertad eclesiástica, so-
tena &c. 
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en beneficio de los principales foreros; y que 
que para conseguir otros mejor su pretensión, 
han intentado escudarse con el nombre del Rey-
no , sin que les haya movido el beneficio co^ 
mun aparente, sino solo el interés de perpe-
tuar en sus casas y familias los foros, y asegu-
rar las crecidas rentas que les producen. Pá-
sase ahora á persuadir que estos son causa en 
mucha parte de la miseria de aquellos pobres. 
Todo el clamor se reduce á expresar que 
los despojos causan el último exterminio en el 
pobre, poniéndoles en precisión de verse huér-
fanos de la Patria, abandonadas sus familias, 
fugitivos y errantes, ya en Rey nos diversos, y 
ya en otras Provincias dé la España, porque 
luego que el principal forista ó enfiteuta con-
sigue en foro, los lugares ó terrazgos de los 
Monasterios, reservando para sí los terrazgos 
mas fructíferos y de mayor beneficio, pasan 
a constituir nuevos foros ó subenfiteusis en 
aquellos vecinos naturales de lo restante del 
terreno, que no es tan apto ni a propósito para 
el cult ivo, cargándoles por estos unas pensio-
nes exorbitantes; de modo, que para uno qué 
pagan los principales foreros á los señores di* 
rectos, tiran ellos del pobre infeliz subforero un 
cincuenta y mas. Véase ahora si con una de-
mostración como ésta , no queda persuadido 
que la infelicidad la ocasionan los foreros con 
sus pensiones, siendo la razón , porque si el 
pago ó dispendio de intereses es lo que tiene 
al pobre infeliz abatido y constituido en el 
mayor estado de miseria ; sin duda han de cau-
Ff 2 sar 
(228) 
sar este perjuicio los qu a renta y nueve ó cin-
cuenta que tira el forero de los subforeros, y 
no la pensión ó canon tan c o r t ó , que aquel 
paga al señor del directo dominio. 
Esta sola causa de subforar sin licencia 
del señor directo , era bastante motivo para 
que los dueños, ni intentasen renovar, acabado 
el tiempo del eníitéusis, ni esperasen para des-
pojar á las foreros de ellas , a que espirase el 
tiempo; porque es motivo y causa de cadu-
cidad en semejantes contratos enfitéuticos, en 
los quales no puede constituirse nuevo eníitéu-
sis sin licencia del señor directo, según la co-
mún opinión recibida entre todos los autores, 
porque transfiriéndose por él , falta el deminio 
útil , no puede exccutarlo sino el señor direc-
t o , dándosele por éste la posesión al nuevo en-
fitéuta , y percibiendo el laudemio. 
No solo causan el perjuicio a los po-
bres infelices los principales foreros en las pen-
siones tan grandes, que les exigen por razón 
del subforo, que excede notablemente á las que 
pudieran satisfacer en un arrendamiento regu-
lar, sino que es tal la subordinación , miedo ó 
respeto de que están poseídos aquellos natura-
les, por lo respectivo á los foreros principa-
les, que les obligan á que les contribuyan con 
otras utilidades y emolumentos semejantes á las 
que suden pagar á los señores directos los prin-
cipales foreros, como gallinas y otras cosas 
por Navidad y San Juan , y otras 'cargas pereo-
nales, sujetándoles á que hayan de contribuir 
á los foreros de quien recibieron los terrazgos 
en 
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en subforo, con algunos dias de trabajo'perso-
nal para el cultivo y beneficio de los terrazgos 
y labranzas que tienen los principales foreros; 
que todo esto, aunque precio estimable, no se 
puede computar formalmente. 
Otros enfiteutas , después de reservar en 
si lo mas florido y apropósito para la labran-
za , subforan los demás terrazgos que no son 
tan buenos , y necesitan de un trabajo in-
menso para su cultivo , exigiendo dejos subfo-
reros, y cargando á estos el pago de las pen-
siones á los dueños directos; de que resulta 
que quando llega el caso de espirar el enfitéu' 
sis, acabándose el tiempo porque coriStituyó, 
aunque los Monasterios y señores directos pre-
tendan reivindicar las propiedades y enfítéusis, 
se les disputa el dominio por lo respectivo á 
aquellos terrazgos que reservaron para sí , va-
liéndose para su defensa de no haber pagado 
pensión a los señores directos; y como regu-
larmente acaece que los tales contratos se exe-
cutan dando a eníucusis todo un termino, sin 
expecificacion, ni expresión de linderos , ni re-
gulación de las fanegas ó ferrados que cogen en 
sembradura, tienen unos medios de justificación 
tan aparentes y fuertes, que para haber de con-
trarrestarlos los señores directos, tienen que se-
guir costosos y dilatados litigios; y al fin suelen, 
quedar desposeídos de mucha parte. 
No son de menor consideración las car-
gas que sobre las pensiones imponen los sub-
loreros, además de las dichas, con título de 
sobrerentas, fundándose éstas, de que viéndose 
en 
en necesidad el infeliz, ocurre á pedir alguna 
cantidad al principal forero, y éste se la da 
de quarenta ó cincuenta ducados, imponién-
dole la pensión de satisfacerle en cada un año 
un moyo ó cañado de v ino , ó fanega de pan 
en especie, según la cantidad y pactos en que 
se convienen, obligando al miserable su infe-
liz estado y circunstancias á recibir sobre si 
una carga tan pesada de un contrato reprobado 
por Derecho y leyes de estos Rey nos. 
Asimismo es muy freqüente, que los sub-
foreros den á renta á otros aquellas mismas 
tierras que reciben de los foreros, y esto lo 
executan en mucha mayor cantidad que las 
que estos pagan á los foreros, y con conocida 
utilidad y beneficio: de que se sigue que estos 
foreros arrendatarios necesariamente han de es-
tar constituidos en la mayor infelicidad y mi-
seria, teniendo que sacar de su trabajo perso-
nal en el cultivo de una tierra, de suyo nada 
fecunda, para la manutención de su familia, pa-
ra el pago de los derechos Reales, y tres ren-
tas en una al locador; porque en ella han de 
satisfacer el útil que á éste le queda, la renta 
tan crecida que el subforero paga al forero, y 
el corto canon que éste satisface al señor di -
recto: por lo que sin causa , intervención ó 
culpa la mas leve de los señores directos, no 
es de extrañar que estén sujetos á la miseria 
é infelicidad que queda expuesta; y si esto su-
cede al tercer arrendatario, qué podrá suce-
der al quarto ó mas, que de todo podrá encon-
trarse en el Reyno de Galicia ? 
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No dcxzn también de con tribuir i cau-
sarse estos perjuicios los mismos subforeros, ya 
ostigados de la necesidad, y ya influidos dedos 
principales foreros en las enagenaciones que ha-
cen de aquellas tierras que recibieron de los 
foreros, vendiéndolas a otros, como libres diez-
mos á Dios, que es la expresión de que vul-
garmente usan, y después el mismo subforista 
que las vend ió , vuelve á recibirlas en renta ó 
foro del que se las compró ; de manera, que 
se halla gravado el subforista con la pensión tan 
exorbitante, que paga al primero con algunas 
sebrerentas, con las cargas personales: y Anal-
mente, con la pensión ó rentas que se obliaó 
á pagar aquel á quien vendió como libre ,&y 
de quien volvió á recibir en renta ó foro ' la 
misma heredad. 
De este círculo ó enredo de enagenaciones, 
qué beneficio ó utilidad puede resultar al in-
feliz? Si en^las Castillas (tierra fértil y abun-
dante) enseña la experiencia, que el labrador 
de tierras de renta, sin tener algunas propias, 
no pagando mas pensiones, ni cargas Reales y 
personales que la renta moderada á costumbre 
de Provincia, y los tributos y pechos, apenas 
consigue la manutención de su familia y crian» 
za de sus hijos, sin ostentación y faustos; y 
un ano escaso, la muerte de una muía ó in-
cendio de la casa, le atrasa por mucho tiem-
po ; qué podrá resultar en una tierra no muy 
fecunda, en que el colono está gravado con 
tres ó quatro rentas, solo por el cultivo? 
Medio qm propone k Reñglon de San Bernardo 
para bmefiáo de los pobres infelices naturales 
del Reym. 
No sería extraño, ni ageno de justicia , el 
que la Religión de San Bernardo pretendiese, 
con exclusión de la precisa renovación de los 
foros, quedar en libre facultad y libertad pro-
pia concedida 4 las Iglesias, para arrendar sus 
bienes con arreglo á las disposiciones canónicas, 
así por la evi lente y notoria utilidad que de 
esto se le seguiría , como por nb verse expuesta" 
a perder sus terrazgos y bienes, que no puede 
esperar otra cosa de^ notable abuso y dolosas 
maquinaciones de los foreros y subforeros, 
como queda expiiesto antecedentemente. Es-
to no obstante, conociendo la suma mise-
ria y estado de infelicidad de aquellos pobres, 
y que no han bastado á disminuirla las pen-
siones tan moderadas á que tiene dados sus 
foros, que constan del plan puesto al fin de 
este párrafo, sino que la mayor parte de los 
Lugares donde hay Monasterios, se están ali-
mentando con las infinitas limosnas que execu-
tan , pensó en cortar de raíz tales abusos é ilí-
citas negociaciones, y subvenir en el modo po .^ 
sibíe á necesidad tan grande" como están ex-
perimentando. 
Para este fin acordó y resolvió cesar en sus 
haciendas los enfiteusis, é ir negando las reno-
vaciones conforme fuesen vocando los foros, y 
dar en arrendamiento aquellos mismos terraz-
gos. 
(^33) 
gos, á los mismos que los cultivaban por «n 
tiempo y pensión tan moderada, que experi-
mentasen bien el beneficio que de esto se les 
seguia , porque desde luego se les minoraban 
las pensiones y rentas que tenían que pagar á 
aquellos foreros y subforeros, de quien llevaban 
las tierras y las demás cargas personales, que-
dando reducido el todo que pagarían por el 
arrendamiento á una mitad de lo que ántes par 
gabán ; por cuyo medio había enseñado la ox* 
périencia los admirables efectos que babia pro-» 
ducidoi en otros Lugares de la Religión de San 
Benito , y de la misma Religión de San Ber-
nardo. 
Con efecto, poniendo en execucion este pen-
samiento en el Lugar de San Pedr»-Deporta 
y otras partes, acreditó la experiencia el uni-
versal contento de todos los naturales, luego 
que concibieron el beneficio, sin haberse opues-
to mas que aquellos interesados, cuyas ren-
tas se defraudaban, quienes ocurrieron á la Au-
diencia de la Corunapiponiendo su instancia, 
en que se dió sentencia de vista á favor del 
Monasterio; y estando para la revista, se re-
cibió orden superior, para que se cesase en la 
continuación de la demanda hasta nueva ór-» 
den, y que S. M. resolviese sobre el recurro 
hecho á nombre del Rey no, 
JSste modo de locación es en el juicio de la 
Religión el mas proporcioriado y justo, así pa^ * 
ta que el infeliz consiga que su trabajo, le pro-
duzca para la manutención de su familia , con* 
virtiéndose en su beneficio el exceso en las pen-
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slones que están pagando á los subforeros y fo-
reros , como libertarse de la miserable escla-
vitud que están padeciendo, ya en las cargas 
y servicios personales con que les hacen con? 
tribuir, como se tiene dicho, y ya en el con-
tinuo trabajo y afán que viene á refundirse en 
utilidad de los fdreros, sin dexarles lo preciso 
para su sustento. 
Pero porque no han bastado quantas di l i -
gencias Han puesto los señores directos á con-
tener los fraudes, contratos reprobados, é i l i ~ 
citas negociaciones, que son la principal causa 
de la miseria é infelicidad universal que se par 
dece, es necesario sujetar este medio de loca? 
clon á unas condiciGnes: y reglas en que..se ase-
gure el- bemeficio caimin, y se cieiTe la puerta 
en los térmirros que pueda precaver el entendi-
miento humano á todo abuso, fraude, reitera-
ción y multiplicación de contratos , impGn!en* 
do severas penas, y castigando á qualquiera 
que contraviniese con el mayor rigor. 
Y aunque asi el prevenir remedio al daño 
que se está conociendo v con las condiciones y 
calidades de é l , están muy presentes á la justifi-
eacion de los Señores Ministros-: sin;embargo^ 
pone presente á la consideración de dichós Se-
ñores éste , para que si mereciese su aprobación 
en el todo ó en parte, se ponga á los pies 
de S. M. y en su grande justificación , para 
que resuelva lo que fuese de su mayor agrado. I 
í a r e c e á la Religión , que los contratos d^ 
locación que* se hagan de aquellos mismos ter-
razgos que tiene dados en foro, deberán hacer* 
• oi i < 2 -0 ys t \ se. 
se por el tiempo de nueve anos á lo mas, por 
ser bienes de Monasterios, en que está prohibi-
da la locación por mayor tiempo ; y así por 
esta causa , como por considerarse bastante 
tiempo el de estas locaciones ó arrendamientos 
para disfrutarlo ; y así también por tener man-
dado la Magestad del Señor Don Felipe V. (de 
gloriosa memoria) en su Real Cédula, que se 
expidió en el año de 744, á representación del 
Prior Dacoba , que las haciendas de las Gasas y 
Monasterios del Real Patronato no se pudie-
sen dar en foro, sino solo fe arrendasen de 
nueve en nueve años, y siéndolo todos los Mo-
nasterios de la Religión , seria contravención 
formal á este Real mandato , en exceder de di-
cho tiempo, y mas quando la dicha Cédula 
tuvo efecto en las haciendas del Priorato de 
Daeoba. 
Estos contratos deben hacerse á los mismos 
vecinos de los Lugases , en cuyo término y 
jurisdicción estén situados los terrazgos que se 
han acostumbrado á dar en foro; y para que 
se pueda executar con aquella conveniencia po-
sible , y que nunca exceda de los términos de 
lo justo , podrán tasarse por peritos que nom-
bren las partes, y tercero en discordia por la Jus-
ticia Real, las fanegas ó ferrados de pan, mo-
yos ó cañados de vino , ó la especie y cantidad 
de frutos ó dinero que merezca en cada un 
año ; bien entendido , que la renta de lo labra-
do sea en las especies de los frutos de su pro-
ducción ; y la de casas, molinos, huertas, pra-
dos , montes, pastos Scc. pueda ser á dinero, 
Gg 2 por-
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porque asi parece mas útil á los mismos labra-
dores , colonos y señores directos ; y de esta ta-
sación los Monasterios de San Bernardo reba-
xarán la tercera parte ó lo que mas puedan, 
según las circunstancias de los tiempos. 
Y para que se venga en conocimiento de 
que en este medio no tiene otro interés la Re-
l ig ión , que desear el alivio de tanta miseria, 
si los Pueblos ó Lugares quisiesen arrendar los 
terrazgos respectivos á cada uno , los concedes 
rá la Religión ó Monasterio al mismo Goncer 
jo y vecinos, quienes se obligarán a la satis-
facción de la pension en los términos propues-
tos antecedentemente , y entonces correrá á 
\ cargo de las Justicias repartir por suertes entre 
los vecinos, lo que cada uno , según su clase y 
labranza , pueda cultivar, encargando se guar-
.de ia debida proporción en el repartimiento de 
suertes que á cada uno le quepan, como se exe-
cuta en tierra de Salamanca, y ha enseñado la 
experiencia lo útil que es este medio para el 
beneficio de todos. 
También será conveniente precaver el que 
vecinos de un Pueblo entren á cultivar ni te-
ner arrendamientos en otros en perjuicio de los 
naturales ; y esto puede evitarse ^ declarandó 
S, M . ser preferidos los veemos de cada Piie-
blo á los que ño lo fuesen en el arrendamien-
to ; y que solo los extraños, en el caso que el 
Concejo tenga sobrantey no haya vecino que 
quiera labrarlo , podrá entrar á cultivarlo en la 
pensión que se ajuste con el Concejo 5 pero 
áemjpfe con la calidad de que en cí nuevo ar-
ren-
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rendamiento que se otorgue no les sirva el ha-
berlo tenido para ser preferido al vecino. 
Asimismo será muy conducente , que nin-
gún vecino pueda tomar mas suertes ó fanegas 
de tierra que las que con su labor pueda cul-
tivar , y se prohiba que ninguno pueda subar-
rendar en tiempo alguno , solo en el caso de 
necesidad , por haber venido en deterior fortu-
na ; y quando llegue el caso de este subarrien-
do , no ha de poderlo hacer en mas precio que 
en el que lo recibió , baxo de graves penas, y 
especialmente la de perder-la pensión , y apli-
carse al que recibió en subarriendo ; pues de e3-
ta forma se hace juicio se podrá ocurrir á los 
perjuicios tan notables en los pactos reprobados 
y negociaciones ilícitas que se han executado, y 
continuarán siempre que se permitan los swb* 
arriendós. 
En el caso que el Concejo de cada Pueblo, 
como tal , no quiera recibir en arrendamiento 
los términos ó terrazgos , en tal caso han de 
poder los Monasterios darlos en arrendarmento 
en los términos que vá expuesto á los vecinos 
de dichos Pueblos , con el mismo beneficio de 
tercera parte de rebaxa en la cantidad que «e 
estimase justa; y solo en el caso de no^haber yeci'r-
nos que quieran tomar en arrendamiento „ pon-
drán darlo á otros extraños con el mismo bene-
ficio v pues éste ha de ser universal en todo 
el Rey no. 
Y últimamente , qué. si el Concejo tomase 
en arrendamiento los términos á terrazgos, ha 
de tener la obligación de avisar un año ántes 
que 
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que espire á los Monasterios, si resuelve ó no 
continuar del mismo modo ; y no convinién-
dose con el Monasterio en continuar del mismo 
modo, al tiempo de otorgar la nueva escritura 
se hará igual tasa; y baxando la tercera parte 
que queda dicha , se hará el precio, baxo del 
qual hayan de continuar ; pero no avisando 
al Monasterio en el tiempo prefinido , ni éste 
interpelando al Concejo para la nueva tasa, se 
entienda continuar la tácita reconducción por 
otros tantos años . corno estaba la escritura an-
tecedente ; y lo mismo ha de entenderse quanda 
los arrendamientos se hagan á particulares. 
De esta forma y por este medio concibe 
la Religión , que se socorrerá la verdadera ne-
cesidad que padecen ios infelices naturales, á 
cuyo fin contribaye con el allanamiento que 
hace , porque siendo la causa de su miseria y 
desnudez las pensiones que pagan á los foreros^ 
que exceden de lo que pudieran pagar en arren-
damiento , las cargas y servicios personales, las 
sobrerrentas. que tienen , y todas las demás es-
pecies de contratos ilkdtos y repróbados á que 
les obliga la estrechez, quedan todas reducidas 
al arrenda miento en 1 a tercera parte menos dé 
lo justo v que nunca puede dexar de ser útilísi-
m o , y remedio evidentisimo del perjuicio que 
actualmente se está experimentandof quitándose 
por este medio las maquinaciones y travesuras 
que en todos tiempos han executado, para per-
judicar á los señores del directo dominio. 
Este si que será el beneficio de la causa piS* 
bltcá y universal del Reyno v en alivio de un 
m i -
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millón de personas, que es el que debe- preva-
lecer y anteponerse por Defecho de gentes, y 
por Derecho civil á los intereses de un particu-
lar, que este respeto y concepto tienen y deben 
tener los principales foreros, en comparación 
áe la universalidad de un Reyno. Este será el 
verdadero remedio en los términos que puede 
prevenir el entendimiento humano, de la nece-
sidad- piíbUca que actualmente se está experi-
tientando , y ?no la perpetua constitución de i 
Igs foreros y precisa renovíaclon de ellosv en? 
que solo se aipira por los foreros principales á 
perpetuar en sus casas rentas fuertes con que 
poder hacer ostentación dei grandeza , y frus-
trando, en estamparte Jan.santa'jMenc|on'-de los 
• Fundadores y -.I^otadores:, de- los .Monasterios; 
pues dicen en sus donaciones, que les dan las 
haciendas para la manutención del culto divino, 
sustento de los Monges, pobres y peregrinos; 
y asi fueron donadas estas haciendas para di-
chos fines, y no., para mantener - desidiososy-
quales; son los principales foreros 8v-esto; mismo 
expresan los Señores Reyes en los grandes pr i -
vilegios que concedieron á los collazgos, yu -
gueros , colonos y labradores de las tierras de 
los Monasterios : por lo que consta ser su vo-
luntad favorecer á los pobres labradores que las 
cultivan, y no á otros. 
De todo lo expuesto en los tres puntos que 
contiene este manifiesto queda convencido , que 
la precisa renovación de los foros , pretendida 
por el Reyno , ó por mejor decir, por algu-
nos particulares, con el nombre de é l , es 
con-
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contra justicia, y contra la libertad eclesiás-
tica, y utilidad evidente de la Iglesia; y que 
los perjuicios que se exponen , no son ocasio-
nados de los despojos que hacen los señores di-
rectos, sino de los foreros : y últimamente, 
que el remedio de esta necesidad puede serlo la 
locación por s í , y con evidencia en los tér-
minos que la propone la Religión. 
Y aunque así este remedio , como otros 
muchos los tiene presentes la s justificación de 
los Señores Ministros, sin embargo ha parecido-
conveniente exponerlo con esta prolixidad, por-
que se venga en conocimiento , que la Reli-
gión de San Bernardo se interesa en el alivio de 
la pobreza universal que se padece en el Rey no 
de Galicia, y que ha procurado poner los me-
dios para ello : por todo lo qual espera que los 
Señores Ministros y el Consejó consultarán á 
S. M. lo injusta que es la pretensión del Reyno, 
porque debe despreciarse, y que se debe defe-
rir al remedio en los términos propuestos , ó 
en los que parecieren mas equitativos a la iiis-
tifícacion de dichos Señores. 
La tabla siguiente la pone para demostrar 
las cortas pensiones que reciben ios Monaste-
rios , y las exorbitantes que reciben los foreros, 
según resulta del mismo manifiesto» 
1 1 * 
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Resumen de h renta que se paga por todos los 
foros, de que hace relación cada uno de los Monas-
terios que abaxo se expresan: explícase lo que re-
cibe el Monasterio por todos ellos; y últimamente, 
$e declara lo que después de pagada la renta 
queda libre á los foreros. 
JHon/tstfrhf. Total i t rentas. 
Percibe tt Mtnmt. fueda á tss ftte* 
Sta. Mar ía 
Osera. . . . 
Sta. María 
Sobrado . . 
San Clodío, . 
Santa Mar ía 
Hoya. . , . 
Monfero . . . 
Aimentera. , 
Accbeyro . 
M e l ó n . . . . 
Meyra . . . . . 
^ J 100.38^. 00. 
. . 213.^80. 00. 
de -> 0 
^418.734. 00. 
. . 0^4.498. 00. 
• V 031.50r. 00. 
r . iao.y6a. 00. 
. . X30.301. 17. 
. • 018.343. 06. 
Suma total 
de lo que im-
port i !o que 
pagan los co-
lonos que cul-
tivan las tier-
ras. 
.Rf. mrs, 
I.^02<I868. a j . 
30849. 03. 383.114. op» 
09123, 00. 
06.036 07, 
3 í .6a7 , 00. 
04.346. 00. 
02.3fa. 17. 
pa.7^5:. 00. 
07.395. 09. 
04.368. 16. 
S,unia to-
tal de lo que 
perciben los 
Monaste • 
terios por el 
directo do-
minio, 
Rs- tnrs. 
ioá3'ij3.04, 
091.261. ooa 
ÜO7.543. 27. 
383.107. 00. 
050.15 a. 00. 
030.148. 17. 
117.807. 00. 
1 ai.906. 08, 
O Í 3.974. a4. 
Suma total 
de lo que que-
da libre á los 
foreros de 
(ductis expm»* 
sis) estos nue^ 
ve Monasíe-
ríos, 
•Kf* -mfs; 
1.400.15. 17. 
Asi no debe satirizársela costumbre de los Galle-
gos de pasar áCastilla anualmente a la siesa y caba. Es-
feas son unas importantes operaciones, que al paso que 
manifiestan la aplicación de los Gallegos. no dexan 
de insmuar la pereza, de los Castellanos. Por este he-
7- Hh 
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neficio está dispuesto por Real cédula de 6 de Junio 
de 1773,que sean exentos del sortéo para el reempla-
zo del exército los naturales del Reyno de Galicia, 
•qtie pasan áCastilla con los referidos motivos de la 
caba y siega , para restituirse á ella en acabando estos 
trabajos, * ^ 
. . , Academia de Agricultura, 
Se estableció la Academia de agricultura del Rey-
no de Galicia en eí and de 1765 en la Ciudad 
de la Cor uña y. casa de la Intendencia general de 
aquel Rey no. Él acto primero se celebró en ±0 de 
Enero. Habiendo el Señor Marqués de Piedra-
buena, Intendente general del Reyno de Galicia , pre-
meditado hs utilidades y ventajas que podian resultar 
al bien público y particular del establecimiento 
de una Apademia de agricultura, por cuyo medio 
sería posible mejorar la siembra y cultivo de sus 
tierras, aumentar sus producciones en todas sus 
especies , conseguir mayor abundancia en la cosecha 
de sus frutos, entablar y fomentar los prados ar-
tifíciales, el plantío y conservación de todo gé-
nero de árboles; tuvo por conveniente al cumpli-
miento de uno de sus principales encargos y zelo 
que le incumbía, exponer este pensamiento dirigido 
si Augusto Soberano3)on Carlos I Í I , habiendo ha-
llado en su piadoso seno (como medio oportuno 
para la felicidad de sus vasallos) aquel natural amor 
con que miró siempre por su alivio, se dignó ma-
nifestar su Real eondesceridehcia a este proyectó?. 
Alentado con tan soberana prenda el Señor Mar-
qués , pasó (como Presidente de la Academia) á 
disponer su establecimiento en esta C iudad , á formar 
las 
tas constituciones ó estatutos, que en su princi-
pio se le ofrecieron los mas aptos para su gobier-
no ; y finalmente, á la elección de los individuos 
de que debía componerse, tanto en esta Capital 
y su Provincia, como en las seis restantes del 
Rey no de Galicia , con voz y voto en los actos 
de la Academia, Nombró por Académicos para 
las asambléas semanarias de esta Ciudad á los vein-
te y quatro siguientes. 
Corma* 
A los Señores Don Juan Luis Ximenex de 
Saboya, Decano de la Real Audiencia. Don 
Pedro Burríel , Ministro civil de ella. Don 
Marcos Argaiz , Fiscal civil de la misma, Don 
Pedro Simort Sánchez de Boado, dueño de la 
casa de Armuño y jurisdicción de Peteyro. 
Don Josef Vañales, dueño de la casa y juris-
dicción de Santa Marta. Don Nicolás Yaldés, 
dueño de las casas de Paradelas y de Esperan-
te: estos tres últimos Regidores perpetuos de 
esta Ciudad, Don Juan de Torres, Comisario 
de Guerra de los Exércitos de S. M. , Académi» 
co de la Historia de España, de las Ciencias y 
Bellas Letras de Prusia. Don Francisco Mendo-
za y Sotomayor, Contador general de este 
Exército y Reyno. Don Antonio de Roxas 
Maldonado, Tesorero del mismo. Don Carlos 
de Lemaur, Teniente Coronel de Ingenieros. 
Don Josef Manes, Teniente Coronel de Arti-
llería. Don Josef Ignacio Román , Teniente 
Coronel de Milicias, dueño de las casas de 
Laxóbre y Fiobre. Don Antonio Pedrosa; Se-
ñor de las jurisdicciones de Santa Marta, Men» 
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de y Birlru Don Francisco Xavier Ibanéz de" 
Abaunza , Seuor del coto de San Benito. Don 
Josef Monsuriu, Capitán de Granaderos de M i -
licias, Yentiquatro de Sevilla, y dueño de la L 
casa de Mera. Don Josef Norberto Moscoso, 
Señor de las jurisdicciones de Santa Eulalia de 
Curtén , Vi l lant in , Maceda y Rendal. Don 
Fernando Freyre, Regidor y dueño de la casa 
de Horto. Don Antonio Zúa i zo , dueño de 
12 cala de Hombre. Don Antonio Vicente de 
España, Señor de la casa y jurisdicciones de 
Gouza y Mazeda, Torres de Parada y Vasa-
dre, Alguacil mayor de Millones por S. M i 
Don Juan Manuel Várela Sarmiento , Señor 
de la Fortaleza y jurisdicciones de la Pénela 
y de Fisteus. Don Felipe de Leis , Regidor; 
y dueño de las casas dé Santa Cruz y Cullere-' 
do. Don Josef Cornide , Regidor y dueño de 
la casa de Mondego. Don Josef Jaspe , Regidor 
y dueño de la casa de Montrobe. Y Don Ber-
nardino de Lago , Auditor Real de Guerra de 
.Marina r Académico Secretario, 
^ En la Ciudad y Provincia de Santiago nom-
bró también el Señor Presidente para Acadé-
micos corresponsales á los ocho siguientes: A 
los Señores Marqueses de Vendaña , Marques 
de Santa Cruz, Conde de San Juan, Conde 
de Friegue, Don Josef Somoza;y Don JoaJ 
quiñ Losada, Regidores : perpetuos de d ic tó 
Ciudad, . . . i 
J3e~ 
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' ~ B$tanzos, '. 
En la de Betanzos á ios Señores Don Diego 
de Oca , Coronel de Milicias, Señor de la ¡üris" 
dicción de Mezquita y otras: Don Diego Rive-. 
ra,^Regidor perpetuo : Don Andrés Quiroga,* 
dueño de la casa de Erves y jurisdicciones agre-* 
gadas; y á Don Francisco Roque de Puzos, Re-
gidor perpetuo. 
Lugo, ) : : ; 
En la de Lugo a los Señores Marques de 
Viance, Don Josef Vázquez, Don Antonio 
Texeiro Montenegro, Don Pedro Isidro de Ye-
bra , Señor de la Maza, y á Don Josef Ma-
nuel Yalcárcel y Neira. 
Mondoñedo. 
En la de Mondoñedo á los Señores Marques 
de San Saturnino, Don Luis Josef Luaces y 
Uton, Don Luis de Luces y Uton , y á Don 
Baltasar Sanjurjo y Montenegro, 
Orense. 
En la de Orense á los Señores Conde de 
Borrageiros, Don Josef Ignacio Noguerol,Don 
Pedro de Soto, y Marques de Bóveda, 
Tuy. 
_ En la de Tuy á los Señores Marques de 
Mos, Don Antonio Montenegro, Don Ma-
nuel Antonio Avalle, y á Don Manuel de Me-
neses. 
Pon-
(246) V 
Pontevedra* 
Y en la Yílla de Pontevedra i los Seño-
res Marques dé la Sierra, y Marques de 
gueroa: hallándose inmediato el día 20 de Ene-
ro, dia el mas propio de reunir los corazones 
para la felicidad de España, produciendo para 
gloria de toda ella, la Real Persona del Rey 
y Señor Don Carlos I I I , , pareció al Señor Pre-
sidente propio y aun preciso á la celebridad, 
obsequio y reverencia de dia tan señalado, dar 
principio en él á una empresa tan acepta á su 
Real piedad, como importante al mayor bien 
de sus vasallos. Convocó, pues, á los veinte y 
quatro Académicos arriba nombrados, y al Se-
ñor Conde de Priegoe, corresponsal de Santiago 
y residente en esta Ciudad, determinándoles el 
mismo dia para el primer acto de la Acade-
mia. A las seis de la tarde concurrieron á la 
Real Casa de la Intendencia y posada del Se* 
ñor Intendente-Presidente los convocados que 
firmaron , faltando los restantes al cumpli-
miento del námero total , por hallarse en-
fermos y ausentes. Tomaron asiento en el salón 
de dicha ca^a, á la circunferencia de una mesa 
prevenida con la mayor decencia, y i vista de 
un numeroso concurso, compuesto de los Se-
ñores Xefes primeros de los cuerpos militares 
de la guarnición de esta plaza, y muchos de 
sus respectivos Oficiales, dé los Señores Minis* 
tros.de la Real Audiencia , de diferentes Ca^ 
balleros y personas de toda distinción, así ecle-
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siásticas como seculares, conocidas para la ma» 
yor solemnidad de esta asamblea. Abrió el Se-
ñor intendente-Presidente la Real Academia de 
agricultura con un discurso (tan elegante como 
ameno) de sus utilidades y provechos. Manifestó 
el estado en que actualmente se hallábala agricul-
tura por la ignorancia y por la desidia, y la nece-
sidad de fomentarla; los modos y medios de 
conseguir sus adelantamientos: ofreció facilitar 
á la Academia las noticias , luces y libros mas 
oportunos. Finalmente, con la energía de sus 
cláusulas , con la eficacia de sus persuasiones, y 
sobre todo, con el impulso de su exemplo, y 
con el fuego de su zelo encendido en todos 
los circunstantes, los mas vivos deseos de con-
tribuir al logro de un fin tan importante. E l 
Señor Don Juan Luis Ximenez de Saboya, á 
instancias del Señor Presidente, en otra oración 
que profirió, hizo una sucinta descripción del 
Reyno de Galicia. Demostró las proporciones 
de su terreno para todo género de produccio-
nes. Definió el ingenio, robustéz y aptitud de 
sus naturales para todas las ciencias y las ar-
tes. A p u n t ó la antigüedad de su copiosa no-
bleza, la multitud de sus casas solariegas , y los 
sublimes enlaces de sus ilustres familias; conclu-
yendo con una breve memoria de sus mas disi 
tinguidos héroes. E l Señor Don Juan de Tor* 
res y Castellanos con las mismas instancias aña -^
dió á esta elegaiité oración otra no ménos amé-
na sobre el primer establecimiento de Aeade^ 
mías de Europa , explicando con copiosa eru-
dición el de cada una y sus objetos. Hizo evi-
den-
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dencla de su mucha importancia. Manifestó 
cómo de las investigaciones y experimentos de 
los varios asuntos, de todo se podian sacar 
luces y noticias muy oportunas para la agri-
cultura; y finalmente añadió nuevos elogios y 
motivos de promoverla : concluyó el Señor 
Don Josef Manes con un discurso relatívó 
al plantío y conservación de todo género de 
árboles en las tierras menos aptas para la siem-
bra de granos: hizo notoria la necesidad que 
de sus troncos y ramas tiene el Reyno en co-
mún y en particular , para edificios civiles y 
militares , para construcción de baxeles , para 
trenes de artillería , navegación y comercio^ 
para preparar el alimento humano; y finalmen-
te, para el uso de la misma agricultura, sin 
cuyo auxilio, ni los agricultores podrían alver-
-garse, ni aquella prevenirse de los instrumentos 
precisos para sus operaciones. Explicó el mo-
tivo de la desidia con que proceden los particu-
lares en este punto, porque siendo el móvil de 
sus aplicaciones y trabajos la ganancia próxima 
que de ellos esperan, mirándola tan distante en 
el plantío de árboles , por el largo tiempo que 
exige su creación, no basta repartir ordenan-
zas, reglas, ni providencias para lograr su fo-
mento: concluyó que siendo la causa común 
la mas interesada, era uno de los asuntos muy 
importantes que debia tomar á su cuidado h 
Academia. Quedaron muy satisfechos los Ser 
«ores Académicos del estilo, erudición y so-
lidez de estos quatro discursos; y después de 
manifestar la gratitud debida á tan laboriosas 
' r.x ta-
( H 9 ) 
taréas, pidieron al Señor Presidente y mas Se-
ñores oradores sus escritos, y aunque su mo-
destia lo reusó , no pudieron dexar de condes-
cender á la eficacia de aquella insinuación. Re-
solvió , pues , la Real Academia que se conser-
vasen unidos á su l ibro , así para instrucción, 
lustre y decoro de ella, como para monumen-
to de los elogios debidos á sus autores. Manifes-
tó luego el Señor Presidente un pliego compre-
hensivo de los estatutos que su diligencia habla 
formado para gobierno de esta Academia, que 
pasó de su mano á la del Académico y Secre-
tario para que lo leyese , y habiéndolo execu-
tado insinuó su voluntad, de que teniendo al-
gún reparo ó advertencia que proponer, lo h i -
ciese cada uno libremente ; pero hallando los 
Señores Académicos esta obra tan cumplida y 
bien formada, como propia de los superiores ta-
lentos del Señor Presidente, recogió este Señor 
el pliego de estatutos para solicitar Su Real 
aprobación , debiendo primeramente copiarse á 
continuación de este acto. Consiguientemente 
se leyó otro pliego que le entregó, y contenia 
veinte puntos, de que se distribuyeron algunas 
copias, para que en la primera asamblea eligie-
se cada Académico el punto ó^pontos á que se 
inclinase, y hallase mas proporcionado a su co-
nocimiento para discurrir y escribir de su mate-
ria lo que pudiese adelantar ; cuyos artículos se 
copiarán igualmente en este libro. 
E l Señor Presidente y Señores Académicos, 
dando por concluido el acto primero de la Real 
Academia de agricultura , resolvieron se sacase 
T m . X L I L í | urí 
(250) 
un documento de él para dirigir a los pies de 
V . M . á fin de conseguir de su Real dignación 
su protección soberana , la aprobación formal 
de este establecimiento y de sus estatutos, la 
concesión de todos los privilegios y exenciones 
de que gozan las Academias de España. Fi rmó 
el Señor Presidente con los Señores Académicos 
presentes, y yo como Académico y Secretario, 
que de todo lo antecedente certifico: el Mar-
qués de Piedrabuena, Don Juan LuisXimenez de 
Saboya, Don Pedro Andrés Burr iel , Don Mar-
cos Argaiz , el Conde de Priegue, Don Juan de 
Torres y Gastellanos, Don Francisco Mendoza, 
Don Cárlos Lemaur, Don Antonio Vicente de 
España y Luna , Don Josef Manes, Don Juan 
Manuel Várela y Sarmiento , Don Josef Vaña-
les , Don Josef Mosco, Don Antonio Suazo, 
y Don Josef Jaspe : por acuerdo de la Acade-
mia Don Bernardino de Lago , Académico y 
Secretario. , 
Desde luego mereció del Soberano Don Car-
los I I I . su Real aprobación un establecimiento 
dirigido á facilitar el trabajo del labrador , la ma-
yor utilidad de éste con la misma fatiga diestra-
mente empleada , las cosechas mas abundantes, 
con los mas propios y prácticos métodos de be-
neficiar y cultivar las tierras, las viñas y los fru-
tales , los montes y arboledas; y en fin á ense-
ñar y demostrar con la experienciad modo mas 
útil de que la tierra produzca mas frutos. 
Dió principio la Academia proponiendo las 
utilidades que resultarían á la agricultura de es-
te Rey no, si se pusiesen en práctica algunos me-
dios 
dios para que tos naturales antepongan y amen 
el trabajo en sus propios Lugares, empleándose 
en tantos objetos como tiene presentes la Aca-
demia con ventajas suyas, y conocidas mejoras 
del cultivo y la población. Extendiéndose su 
discurso hasta aprovechar los ociosos mendigos 
y malentretenidos en casas de recogimiento, 
donde tomasen amor al trabajo, se libertase el 
Rey no de esta carga, y fuesen de alivio con su 
industria y trabajo en obras mecánicas para uso 
de los labradores. Y haciendo patente el reco-
gimiento y buena crianza que para los mismos 
fines se pueden intentar y dar á los niños de pa-
dres no conocidos, aprovechándolos de esta 
suerte para Ja patria en los trabajos de marina, 
de la guerra , de industria y de la agricultura. 
Todo lo que debió el mayor aplauso á la Aca-
demia , que también procuró comprobarlo con 
sus acertadas reflexiones. Tratóse después de las 
grandes ventajas que pueden resultar á la agri-
cultura con la pronta introducción en este Rey-
no de prados artificiales , con cuyo uso en ter-
renos no tan fértiles, ni de tan bella situación, 
por el curso de las aguas y amenidad de los sue-
los , se mantiene en otros paises cantidad grande 
de todo género de ganados. La utilidad que con 
el estiércol producen estos, así páralos mismos 
prados, como para todo género de tierras, y 
el número excesivo de este género que se pue-
de criar y producir, mejorándose sus castas con 
el buen pasto , y extendiéndose las idéas de la 
Academia , después de conseguido éste hasta las 
crías de caballos, cosa tan importante al ser vi-
l i a ció 
cío del público y de S. M . Ultimamente se t ra tó 
del modo de desaguar la l imia, terreno de bas-
tante extensión , situado entre la Ciudad de 
Orense y Plaza de Monterrey ^  que por no te-
ner el declivio correspondiente las aguas, se 
inunda los inviernos , de suerte que se llena de 
pantanos y lagunas, que impiden que crezcan 
la mejor parte de sus frutos, y que se aprove-
che el terreno con otros, que quitadas las aguas, 
según la situación y hermosura del pa í s , seria 
de mucha utilidad. Tratáronse de varios medios 
para conseguirlo , y para proceder con todo co-
nocimiento acordó la Academia,que el Señor 
l i o n Juan Luis Ximenez de Saboya, que tiene 
noticias particulares de este país , hiciese unas 
apuntaciones que sirvan de guia , así para el co-
nocimiento de su situación , como para los me-
d í o s l e mejorarlo. Y respecto que debe pasar á 
este país Don Feliciano Miguiz , Teniente de 
Ingenieros , se le entregasen -estas noticias por 
una diputación de la Academia , á cuyo fin se 
nombró al Señor Don Carlos Lemaur, quien en 
nombre de ésta pasase a suplicarle que con pre-
sencia de estas noticias y de los fines á que se d i -
rigen , tomase el conocimiento de dicho terre-
no , lo nivelase, y viese en qué consistía la fal-
ta del corriente, para poder la Academia con 
seguro informe proceder á procurar los mas efi-
caces medios de mejorar y aprovechar este ter-
r i tor io. 
Los estatutos que arregló esta Academia son 
los siguientes. 
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Estatutos de ¡a Jcademla de Jgrícultum i d 
Meyno de Galicia» 
1 ° , JLa Acadeniia del Rey no quedará por 
, siempre establecida en la Coruña , y celebrará 
, sus Juntas en la casa de la Intendencia , las pre-
, sidirá siempre el Intendente , y por su ausen-
, cía i i enfermedades el Comisario Ordenador. 
2 . ° , Será el número fixo de los Académi-
9 cose} de veinte y quatro inclusive el Secreta-
» rio sir) el Presidente ; y el de los corresponsa-
, les veinte y nueve , á saber: en la Provincia 
» Santiago ocho , en la de Betanzos quatro, 
, en la de Lugo cinco , en la de Mondonedo 
» quatro , en la de Orense quatro, y en la de 
, Tuy quatro. ; 
3'0. > ^ r a Académicos honorarios podrán 
, admitirse diez á lo mas , previniendo que pa-
9 ra esté distintivo será indispensable un conjun-
, to de circunstancias, que merezcan la mayor 
Í atención de la Academia y del bien público. 
4 ' ° •> Los Académicos concurrirán á las Jun-
, tas todos los Domingos por la tarde , por ser 
, el día que se comprehende el mas desocupado 
, y acomodado para todos. 
5.0 , Siempre que haya quatro vocales, á mas 
» del Presidente y el Secretario , podrá la Aca-
, demia efectuar sus juntas y deliberaciones. 
6.° , Los individuos de la Academia podrán 
, ser de todas clases ; y siempre que alguno as-
, pire á entrar en ella, habiendo vacante , toca-
• rá á la Academia el admitirle, si le hallare con 
1 las 
, las circunstancias que le parezcan útiles j de-
t bidas al intento. 
7.0 , A reserva del Presidente que ocupará 
! el primer asiento , y el Secretario que lo ten-
, dra enfrente, los demás Académicos se sea-
, tarán sin preferencia alguna, 
8.° , Los Académicos corresponsales de las 
k seis Provincias, no serán obligados á juntarse* 
, pues cada uno de ellos y en particular podrá 
, corresponderse con la Academia , comunican-
# dolé sus observaciones y experiencias; y siem-
, pre que se hallen en la Coruña podrán asistir á 
, á las Juntas, y tendrán en ellas su asiento co-
, trio los demás Académicos, 
9.0 , Cada Académico corresponsal procu-
, rará remitir á la Academia, á lo ménos cinco 
, ó seis memorias al ano, sobre los asuntos que 
, le pareciesen mas importantes para adelantar 
, y perfeccionar la agricultura en su Provincia, 
, y á estos cuidará la Academia de proponerles 
, las materias que le parezcan mas dignas de 
, primera atención, 
io.p , Estas memorias con los demás avi-
, sos y descubrimientos de los Académicos se 
, conservarán originales en la Academia para 
, conferenciar sobre ellos, y formar un cuerpo 
, de observaciones que se comunicarán á la Su-
t perioridad , y siempre que merezcan su apro-
, bacion, se darán á la Imprenta, y se manda-
V rá su observancia. 
11.0 y E l primer objeto de los Académicos se-
t fá investigar las causas de la decadencia de 
, agricultura en las siete Provincias del Reyno de 
, Galicia, pues conocida la enfermedad , mas 
, fácil es encontrar el remedio. 
12.° , Averiguado esto se tratará de los mo-
, dos de restablecer la agricultura , estimular al 
, labrador , y aun á veces premiarle é indemni-
, zarle de algunos gastos que se determinen con-
, venientes , como la compra y conducción de 
, algunas semillas extrangeras y plantas, la fá-
, brica y el uso de algunos nuevos instrumentos, 
, y "todas las demás expensas que se reputasen 
, útiles para este establecimiento y su mayor fo 
, mente. 
13.0 , Para saber de dóhdes acan tos fondos 
, necesarios á este fin, la Academia en sus pró-
9 ximas sesiones conferenciará sobre el modo y 
, arbitrios que le aseguren unas entradas anua-
, les sobre que poder hacer cuenta fíxa para sus 
, resoluciones sin gravamen del público , y pro-
5 pondrá el Presidente á la Superioridad, cerno 
, asimismo el mejor método de la cuenta y ra-
, zon del caudal que procediere de dichos arbi-
9 trios , y su mas seguro depósito para la Real 
, aprobación. 
14.0 , Quando la Academia haya evidencia-
9 do por útil algún nuevo método de agricul-
, cultura, tendrá cuidado de participarlo á sus 
, corresponsales , satisfaciendo á todas las dudas 
9 que á estos pueda ofrecerse en su execucion, 
9 á cuyo íin concurrirán en caso necesario los 
9 Intendentes, mandando y encargando á las 
% Justicias lo que les parezca conveniente para 
, que los pueblos se conformen con las determi-
» naciones dé la Academia, 
056) 
, Será particular cuidado de los Acadé-
, micos ser los primeros en adaptar el huevo mé-
, todo v no.solo con cuidar y mandar se siga en 
, sus posesiones, sino haciéndolo notorio cada 
, uno en sus respectivas Provincias , y manifes-
* tando las utilidades que de ello resultan, para 
, que estimulado el público lo practique igual-
emente, y se consiga sin violencia su general 
, práctica. 
16.0 , Hallándose los Académicos repartidos 
^ por todo el Rey no y poseedores de h aciendas 
• en diferentes climas y suelos,cada uno se dedi-
, cara á averiguar por experiencia , no solo el 
, cultivo , sino el género de planta ó semilla que 
, viniese mas bien en los diversos terrenos. 
17.0 , Podrá qualquier particular del Rey no 
, enviar memorias ó dar avisos á la Academia, 
, la que deberá estimularle dándole las gracias, 
, y alabando pilblicamente los autores de los 
, descubrimientos y noticias , si llegare el caso que 
» se impriman , á ménos que la modestia de ellos 
, no exija de la Academia el silencio. 
Remitió el Marqués de Piedrabuena estos 
estatutos á la Superioridad , acompañando la 
nómina de los sugetos que debían formarla. Ha-
biendo trascendido la idea á otros igualmente 
idóneos al intento , solicitaron con actividad el 
ser comprehendidosen el número , para tener pre-
sente en un objeto que reciprocamente las in-
teresaba. Por esta razón eligió el Marqués entre 
ellos ocho de los que le parecieron los mas ap-
tos al intento: formó nueva nómina que con-
tiene el numero fixo de veinte y quatro Aca-
démicos. For« 
iion áe la Academia de Agri-
cultura del Rejno de Galicia, que se 
estableció en la Ciudad de la 
Corana. 
E l Intendente del Exírcito y Rey no ha de ser 
siempre el Presidente , y por su ausencia el Co-
misario Ordenador, cuyo ind'widuo ha de tener 
su miento respective á académico, siempre que 
no presidiere. 
A C A D B K I C O S , 
E l Decano del Tribunal de la Audiencia» 
IX Pedro Burriel, Ministro de dicho Tribunal. 
D . Marcos de Argaiz, Fiscal por lo civil de di-
cho Tribunal. 
D. Pedro Simón Sánchez Boadov n *, 
P . Joseph Báñales . . . . . A^gidoresper-
D. Nicolás Valdés. ^ . , . . . . J Petu^ 
D. Juan Manuel de Torres , Comisario Real de 
Guerra , y Académico de la Historia de Es» 
pana y Ciencias de Prusia, 
D . Francisco de Mendoza y Sotomayor , Con» 
tador principal del Reyno. 
D . Antonio de Roxas y Maldonado, Tesorero 
de Exército. 
D. Carlos Lemaur. Teniente Coronel de Inge-
nieros. e 
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D. Joseph Manes, Capitán de Artillería, gra-
duado de Teniente Coronel. 
D , Josepn Ignacio Romay , Coronel de Milicias. 
D . Antonio de Pedrosa . . . A 
D. Joseph Somoza Monsosin. ) 
D. Francisco Xavier Abaun- \ CahaIkros párti* 
i za* • • » . . » • . . . . • . • « / ~ cnlarcs* 
D. Joseph Moscoso. . . . . . . V 
D . Antonio Suazo . . . . . . .y 
D . Fernando Freyre. . . . . . \ 
I ) , Antonio de España. . . . .1. 
í ) . Juan Manuel Várela Sar-1 „ / , , . 
miento . . v. . . . . . . . . . f ^ S ' ^ r e s luna-
D. Felipe de Leis r es' 
D. Joseph Cornide. . . . . . . I 
P . Joseph Jaspe. . . . . . . . . J 
Don Bernardino de Lago , Auditor de Ma-
rina , Académico y Secretario , y por sus au-
sencias ú enfermedades el Académico Don Jo-
sef Cornide. 
No ha de haber asiento de preferencia mas 
que el del Presidente, el del Secretario que ha 
de estar al frente ; pudiendo celebrarse estas 
asambleas siempre que excedieren de quatro Y o % 
cales, además del Presidente , y por resolución, 
de ellas proveerse las vacantes que ocurran, ci-
ñéndose el número de los Académicos á veinte 
y quatro en la conformidad arriba expresada. 
Jka* 
^cadémms componsaks en las seis Provincias de 
Santiago , Tuy, Lugo , Orense, Mondoñeda 
y Betanzos. 
El Marqués de Ben-
daña. 
El Conde de San 
Juan. 
El Conde de Frie-
gue. 
D. Josef Somoza, 
D. Joaquín de Lo-
sada. 
El Marqués de Fi-
g u e r ó a . . . . . . . . . 1 Por la Villa de 
El Marqués de r* Pontevedra* 
Siena.» . . • ,.;;.•»• • . »,'-• 
..El Marqués de Mos. 
D. Antonio de Mon-
tenegro. 
ír«y.^ D. Manuel Antonio 
1 Avalle. ' 
( D. Manuel de Me* 
neses. 
.El Marqués de Vian-
ce. 
D. Josef Yazquez. 
LugoJ D. Antonio Texeiro 
j Montenegro. 
( B^ Eedro Isidro de 
Yebra. 
Kk x D. 
Mondoñeio, • 
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D. Manuel Josef 
Valcarcel y Key-
.ra. 
E l Conde de Borra-
xeiros. 
D. Josef Ignacio 
OrenseJ Noguerol. 
] D. Pedro de Soto, 
f E l Marqués de Bó-
^ veda. 
^El Marqués de San 
Saturnino. 
D. Luis Josef de 
Suarez y Sonsoza. 
D. Luis de Suarez y 
Uton. 
D. Baltasar Sanjurjo 
- Montenegro. 
'D. Diego de Oca y 
Cadroniga. 
D. Diego Ribera y 
Betanzos* \ xx ¿ , r \ . 
j D. Andrés de Qm-
roga. 
D. Francisco Roque 
L de Puso. 
Siempre que alguno de los Académicos cor-
responsales se hallare en la Coruña , asistirá a las 
asambleas de la Academia como los demás que 
residieren en dicha Ciudad. Coruna 9 de Ene-
ro de 1765 : el Marqués de Piedrabuena. 
En las primeras sesiones se discurrió difusa-
mente sobre quál imposición pudiera ser ménos 
gra-
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gravosa al común, y mas proporcionada para ase-
gurar á la Academia por medio de un arbitrio, 
Fondo competente con que poder llevar á efec-
to sus resoluciones, y estimular al labrador con 
premios y experimentos al adelantamiento de 
tan útilísima arte. 
Se graduó por mas equitativa la que pro-
puse de diez y seis maravedís por fanega de sal 
de las que se consuman en el Rcyno , porque 
además de la universalidad que comprehende, 
tiene la circunstancia de que corresponden los 
consumos á la posibilidad de los consumidores. 
Con este fundamento y el de concederse 
por dicho artículo 13. algún arbitrio, cuyo pro-
ducto sufrague á los gastos que son indispensa-
bles para la consecución de los fines de este 
establecimiento ^solícito el Marqués de Piedra-
buena en 30 del mismo Enero, que la Real Junta 
general de Comercio lo representase á S. M. para 
ponerle en planta con su Real aprobación , ha-
biéndola igualmente manifestado , que á estimar 
otro por mas Conveniente , le era indiferente á 
la Academia , porque su solicitud se dirigía á 
obtener medios con que acreditar su aplicación 
en beneficio del común , con cuya mira había 
desembolsado los gastos que habían ocurrido 
hasta aquí. 
No obstante sus repetidos recuerdos, se ha-
llaba pendiente la resolución de este punto en 
3765. Los perjuicios que ocasionaba este retardo, 
y quán necesario era pasar de los discursos teó-
ricos á los experimentos prácticos, y premios 
que convencieran y animaran al labrador , án-
tes 
(262) 
tes que la inacción entibiase el fervor con que 
procuró conservar á los Académicos , con la es-
peranza del breve y favorable despacho de es* 
te expediente. 
No puede ocultarse en ningún caso á la su-
perior comprehensión del Gobierno , que seme-
jantes empresas requieren en sus principios ex-
traordinarios auxilios, y mediante á que la be-
nignidad del Rey se dignó admitir esta Academia 
baxo su Real protección, rogó el mismo Mar-, 
qués al Señor Marqués de Esquilace, que por los 
medios que tuviese por oportunos, se sirviera i n -
clinar su piadoso ánimo para la concesión del 
arbitrio solicitado , ó el que fuere mas del agra-
do d e S . M . 
Todos los Académicos hallaron sér preciso 
para darles principio , comprar con la posible 
brevedad los libros mas selectos y oportunos de 
agricultura , así para su mejor instrucción, co-
mo para experimentar quanto de ellos se con-
ciba mas proporcionado al clima de este Rey-
no , y disposición de sus terrenos, comprarlas 
semillas forasteras mas productivas y provecho-
sas de que carecía , mejorar con ellas los usuales, 
hacer conducir moreras, olivos y otras plantas, 
cuyo producto es conveniente entablar en el 
Reyno por su cómoda utilidad ; distribuir uno 
y otro libremente en las Provincias del Reyno 
á que fuere adaptable cada especie, para que 
los labradores mas expertos la siembren y plan-
ten , con cuyo exemplo se alienten otros á se-
guirlos ; sin cuya liberal providencia y gratuita 
repartición , no seria posible entablar ni pro-
pa-
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pagar los proyectos ventajosos de agricultura 
que después de experimentados juzgare la Aca-
demia dignos de la práct ica ; comprar arados 
de mejor corte y manejo , sembraduras , yu-
gos, carros, y otros diversos aparejos de agri-
cultura , que alivien las tareas de los labradores; 
comprar ruedas ó tornos de hijar el lino y caña-' 
mo , abreviar y perfeccionar este trabajo; es-
tablecer escuelas de mugeres diestras y prácticas 
en su exercicio , así en esta Ciudad como en 
la de Santiago y Yil la de Bayona, donde es 
mas freqüente la cosecha del primer género, y 
sus naturales mas inclinados y aplicados á su 
cultivo y manejo; costear el salario anual que 
a aquellas corresponda , así por su trabajo, co-
mo por la incomodidad de dexar su propio país, 
pagar la conducción de todo lo antecedente; 
costear la fábrica de calzadas inevitables en al-
gunos campos , los muros 4 acequias, conduc-
tos , escabaciones, zanjas, desagües, norias, y 
otras muchas maniobras totalmente necesarias 
para disponer los terrenos al uso y utilidad de 
la agricultura ; los gastos de impresión , siendo 
comq es preciso dar a la prensa , y repartir 
exempiares de los puntos aprobados y expe-
rimentados por la Academia ; los de sus corres-
pondencias indispensables para dar cuenta á la 
Superioridad de sus adelantamientos, para soli-
citar noticias y luces de todas partes, y comu-
nicarlas con las resoluciones de la Academia á 
sus Académicos corresponsales; para alquilar 
asi en esta Ciudad , como en las seis restantes 
del Reyno heredades y campos , en que hacer 
los 
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los experimentos convenientes en todo géntm 
de semillas y plantíos, pagarlos jornales á los 
labradores que en ellos se emplearen; y finaU 
mente para señalar premios á los que manifes-
taren , con experiencia aprobada, qualquier mé-
todo ventajoso á la mayor producción ó ménos 
trabajo déla agricultura. Habiendo, pues, re-
flexionado y tratado con la mayor madurez so-
bre estos gastos de estos principios indispensa-
bles , después de considerar la utilidad que de 
ellos resultaría al bien público, y particular de 
todo el Rey no , que siendo sus habitantes los 
beneficiados , parece justo que a proporción 
ellos mismos deben costearlos? y quál podría 
ser la distribución mas igual, equitativa y gene-
ral, el Señor Presidente propuso los medios si-
guientes. El importé de diez y seis maravedís 
de vellón á cada vecino de este Reyno de Ga« 
Hcia , cabeza de familia, ó el aumento de diez 
y seis maravedís en cada fanega de sal que se 
consuma en el mismo Reyno; y después de otros 
varios que por algunos Señores Académicos se 
expusieron, y generalmente se tantearon yexá-
minaron, el Señor Presidente y Señores Acadé-
micos se convinieron en el segundo que ,propu-
% so v y acordaron que en nombre de la Acade-
mia lo representase á S. M. para que siendo de 
§u Real agrado se digne concederle él citado fon-
do, mandando para ello expedir sus Reales ór-
denes y despachos necesarios. La Junta general 
de Comercio contexto á estas resoluciones lo 
siguiente. 
, La Junta general de Comercio ha visto 
, con 
(^5) 
con mucha satisfacción por las dos cartas de 
V . S. de 30 del pasado, y 6 del presente , y 
copias que acompaña de las actas de la segun-
da y tercera asamblea , que^esta Academia de 
agricultura celebró en los días 27 y 3 de los 
mismos meses , el zelo y eficacia con que sus 
individuos continúan su aplicación sobre los 
asuntos que se han propuesto. La Junta esti-
ma muy gravosos y de excesivo producto los 
dos arbitrios que se propusieron , para ase-
gurar á la Academia un fondo para los 
gastos que se Ja ofrezcan , por ser unos 
nuevos tributos , impuestos sobre el pú-
blico : el de diez y seis maravedís en fa-
nega de sal , que se prefirió por la Academia, 
tiene además el inconveniente de que es 
opuesto al fomento de la pesca, que conviene 
animar con especialidad en ese Reyno por la 
proporción que para ello ofrecen sus costas. 
Y aunque podrá suceder que quando se esta-
blezcan por regla general Academias de agri-
cultura en las cabezas de Provincia con la prin-
cipal en la Corte , se piense en señalarles un 
fondo común , podrá Y . S. no obstante en es-
te intermedio discurrir y proponer otros me-
dios ménos gravosos para facilitarle á esa en 
particular algún fondo proporcionado. Ha pa-
sado la Junta á manos de S. M . los estatutos 
con la correspondiente consulta para su apro-
bación, de cuyas resultas se. le dará Y . S. á su 
tiempo aviso. Dios guarde á Y . S. muchos 
años como deseo. Madrid 16 de Febrero de 
1765 í Don Luis de Alvarado; Señor Mar-
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, qués de Piedrabuena. u Y hecha cargo la Aca-
demia de su contenido , determinó representar 
á la Junta , que quando se acordó proponer 
para fondo de la Academia el arbitrio de diez 
y seis maravedís en cada fanega de sal, se había 
hecho con la mayor reflexión , después de oí-
das las proposiciones de todos los Académicos, 
que uniformemente convinieron, no haber otro 
mas equitativo : que siendo todos los Académi-
cos ya Ministros del Rey los mas caracterizados, 
ya particulares distinguidos y hacendados , no 
quisieran gravar á los que viven baxo su go-
bierno , y cultivan sus posesiones; y así se 
convinieron en un medio tan extensivo y uni-
versal , que llega á ser imperceptible al que con-
tribuye : justificando mas bien su preferencia á 
qnalquiera otro , el que después de dilatados 
devates y consultas sobre este ramo, se halló el 
mas proporcionado para imponer sobre él los dos 
arbitrios destinados á la construcción de los cami-
nos generales y particulares, y al edificio del ar-
chivo , que se debe erigir en la Ciudad de Betan-
zos: que respecto en el real destinado para los ca-
minos particulares y archivo se halla excluida la 
pesca , ha propuesto la Academia su arbitrio 
baxo el mismo concepto , haciéndose cargo 
que siempre ha merecido particular atención 
á la Corte este ramo ^ como uno de los mas 
propios al adelantamiento de la nación ; y que 
en este supuesto no puede perjudicarle, como 
se rezela la Junta : que tampoco se puede re-
putar por excesivo, pues considerándose pru-
denciaimente que en todo el Reyno ascenderá 
el 
el propuesto arbitrio á 100. ó IIO9. reales de 
vellón , rebaxada la porción que consume la 
pesca, merece atención que una Academia de 
Agricultura no se ha de considerar baxo la mis-
ma regla que las establecidas de Artes y Cien-
cias , pues componiéndose las unas de profe-
sores , que hallan el debido premio en sus tra-
bajos , y las otras de sabios, que solo tienen 
que hacer el gasto de sus talentos y discursos, 
y se percibe sin mucha inspección la diferen-
cia de éstas á aquellas, en las quales los fon-
dos solo son capaces de hacer ver los efectos: 
cómo podrian sin aquellos atraerse á Galicia 
las semillas extrangeras que se piensa hacer 
fructuar en este P a í s , y que necesitan para 
sus primeras compras y conducción caudales 
efectivos? Cómo podrian conducirse hilande-
ras , labradores y otros artesanos , propios á 
establecer el cultivo de las moreras, cáñamos, 
linos, mielga médica y otras plantas, y dar-
les el correspondiente valor con el trabajo á al-
gunas de estas especies, adelantando y forman-
do nuevas manufacturas, erigiendo Escuelas y 
Maestranzas , en que se educasen los jóvenes 
en todas las artes civiles ? Y cómo finalmente 
podria promoverse la agricultura en general, si 
los premios y gratificaciones no estimulasen 
el tardo genio de los labradores Gallegos, en-
teramente desemejantes por su misera cons-
titución á la opulencia de los*que habitan las 
Castillas y Andalucía ; pues trabajando solo 
cortos terrenos de arrendamiento , viven siem-
pre poseídos del temor de haber de dexarlos, é 
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imposibilitados por sd pobreza de hacer expe-
rimentos , intentar plant íos, y mudar sus ape-
ros , si el correspondiente auxilio por parte de 
quien se lo propone no les fomenta? Si se con-
sidera la Galicia como un País de treinta y 
cinco leguas de extensión por todas sus trave-
sías , poblado de mas de trescientas treinta y 
siete mil familias ; pero no obstante cultivado 
solo en su tercera parte , y el resto ocupado 
por montes y asperezas , que solo esperan la 
mano del labrador con el correspondiente au-
xilio , para convertirse en uno de los mas fér-
tiles y deliciosos Países de la Europa , se co-
nocerá á quánto puede llegar, ei corto arbitrio 
de IOO. á IIO9. reales. Estas y otras conside-
raciones son las que obligaron á la Academia 
á solicitar, ante todas cosas, los medios cor-
respondientes para hacer conocer los efectos de 
sus trabajos y atenciones al .País que la ha da-
do cima , y deseara qué siendo la primera á 
erigirse en beneficio del publico para promo-
ver un asunto , que es el manantial de sus r i -
quezas y felicidad , fuese también la primera 
en merecer la atención de la Real persona , de 
cuya benignidad espera lo adopte, como el 
mas propio , para promover un establecimien-
to capaz de hacer florecer este P a í s , respecto 
de que á la Academia no se le presenta otro 
en quien concurran iguales circunstancias , la 
que desea, y celebrará merezcan la aceptación 
de la Keal Junta , sobre cuyo apoyo funda las 
esperanzas de sus progresos. 
Igualmente se leyeron las reglas y medios 
mas 
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mas oportunos para el fomento de linos y cá-
namos , como igualmente para la mayor facír 
lidad de sus trabajos con el uso de las ruedas 
ó tornos de hilar , y con el auxilio de muge-
res maestras experimentadas en este exercicio: 
el medio de erigir telares y fábricas de todos 
géneros de lencería , así para el surtido gene-
ral del Reyno , como para el comercio inte-
rior ó exterior de sus naturales • debiéndose 
esperar que llegando a perfeccionarse, no solo 
se excusarla la extracción de dinero comprán-
dolos fuera de España, sino que igualmente se 
lograrla la abundancia necesaria para extraerlos 
a Ta América. Leyóse después otro panel que 
trabajó y entregó el Señor Don Carlos Lemaur, 
sobre mudar el método de carros , Con otros 
más fáciles de manejar y capaces de mayor peso, 
explicando la proporción de sus partes, y se-
ñalando el embarazo que ocasiona la estrechez 
de los caminos particulares y agrarios , con-
cluyendo con las ventajas que podrían lograrse 
usando de los actuales, si se uniesen los bueyes 
por el testuz , y no por el cuello. También 
se leyó otro papel del Señor Don Josef Ma-
nes , en órden á la siembra de pinos, elección de 
semilla , tiempo de recogerla, é instrucciones 
para sembrarla. Consiguientemente se volvieron 
á leer los veinte artículos de agricultura , cu-
yas copias se distribuyeron ert el acto acadé-
mico antecedente , y se ha puesto una conti-
nuación , cuyos artículos se eligieron y distri-
buyeron en la manera siguiente : el Señor Pre-
sidente los artículos 6 y 7: los Señores Bur-
rieL 
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riel, Lemaur y Yaldés artículo 3. el Señor Es-
pana y yo Don Bernardino de Lago artículo 2* 
Señor Moscoso artículo 4. Señores Saboya , Ro-
may y Jaspe articulo 5. Señores Pénela, Roxas 
y Manes artículo 9. Señores Mendoza y Ba-
nales artículo 10. Señores Torres, Lemaur y 
Jaspe artículo T I . Señores Torres, España, Jas-
p e j yoDonBernardino deLag6ri2. 13.15.2.0, 
Señores Argaiz, Lemaur y Abaunza artículo 14. 
Señores Saboya , Burriel y España artículo 16. 
y 17. Señor Lemaur 18. Señores Manes y 
Jaspe 19. 
En Junio de 1766 el referido Marqués de 
Piedrabuena representó al Ilustrísimo Señor 
Don Míguél de Muzquiz , que siendo el prin-
cipal objetó que ocupa el Real ánimo el bien 
común de sus vasallos, conforme su Ilustrísima 
se habia servido manifestarle en fecha de 7 de 
Abril próximo, con la prevención de que 
propusiese los medios que considerase conve-
nientes al logro de tan piadoso fin : había re-
flexionado , con la atención que se requiere, 
cada uno de los puntos que comprehendia la 
expresada orden , y continuando en tener pre-
sente el actual estado de este Rey no , y lo 
que le parecía mas digno de fomento , para 
que se verificara la utilidad de sus naturales en 
lo que penda de sus encargos, no podía ade-
más de lo que sobre el asunto tenia represen-
tado á su Ilustrísima en 7 y 24 de Mayo an-
terior , dexar de exponer á su atención un ra-
mo que á su entender lo merecía : es cierto 
que el de agricultura se halla en aquel País con 
cier-
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cierto genero dz atraso , que aunque procede 
de otros principios, son visibles los perjuicios 
que ocasiona , pues no facilitando el exercicio 
de la muchedumbre de sus vecinos , y produ-
ciendo apénas lo que necesitan para su subsis-
tencia , les precisa el abandono de sus casas, 
y transmigración á otras Provincias y Rey nos; 
lo que no fuera sin embargo en detrimento del 
Estado, si con este motivo no quedasen mu-
chos establecidos en el de Portugal. 
La raíz de este daño proviene de que la 
mayor y mas florida parte de los terrenos que 
se cultivan, y otros que se hallan en aptitud 
de permitirlo á poca costa , pertenecen á Co-
munidades Eclesiásticas , y á diferentes magna-
tes particulares, que no teniendo disposición ó 
necesidad de practicarlos á sus expensas, se va« 
len del medio de darles por foro , con limi-
tación de término , y despojando de ellos a 
los colonos, en ocasión que él sudor de éstos 
ó de sus antepasados pudiera esperar utilidades 
de haberles puesto en estado de fructificar con 
ventajas ; cuyo exemplar les desalienta , por 
mas que favorezca la ley a los que pretendan 
y justifiquen mejoras, porque para acreditarlas 
y conseguirlas , no sufragan los cortos cauda-
les de dichos individuos para contrarrestar la 
opinión del poderoso. 
Este perjuicio se ha hecho notorio á la be-
nignidad de S. M. por medio de su Real Con. 
sejo, en donde pende la importante decisión de 
la perpetuidad de foros ; y en su virtud ciñó su 
dictamen al modo de adelantar su cultivo. 
Han 
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Han graduado por tal las naciones mas po-
líticas el establecimiento de Sociedades ó Aca-
démias , porque sus individuos, estimulados del 
amor á la Patria , ó de una gloriosa emulación, 
dedican sus luces , talentos y observaciones á 
los progresos de tan noble arte. 
Con este conocimiento^ y á influxo de la 
Real Junta general de Comercio, promovió el 
Intendente igual establecimiento en este Reyno 
á principios del año próximo pasado , com» 
puesto por los sugetos que por su carácter y 
circunstancias le parecieron los mas oportu-
nos al intento; lo qual mereció la aprobación 
de S. M . al mismo tiempo que los estatutos 
que formó para su régimen y gobierno. 
En el articulo 13. de ellos se previene la so-
licitud de algún arbitrio, con que atender á los 
precisos indispensables gastos de hacer venir se-
millas de otros países, instrumentos de labranza 
de nueva invención , y estimular con instruccio-
nes, premios y observaciones prácticas á los la-
bradores de este Reyno, que por lo general son 
pobres, y no pueden exponerse á la contin-
gencia de los experimentos; con cuya mira pro-
puso por mas equitativo la Academia el de 
diez y seis mrs. en fanega de sal de las que 
consumen sus naturales ( á excepción de las 
que sirven para salazón de la pesca ) , consi-
derando ascendería anualmente su importe de 
ciento á ciento veinte mil rs, de v n . , en que 
los mas hacendados vienen á ser los mayores 
contribuyentes, y los mas interesados en el 
objeto de su destino. 
Es-
Esfee p«nsamiento , aunque aprobado con 
los estatutos, estaba por detenerminar en la Real 
Junta de Comercio, por cuya causa no hablan 
podido verificarse hasta ahora los fines del es-
tablecimiento de la referida Academia , redu-
ciéndose las actas celebradas á discursos pura-
mente teór icos , capaces de entibiar el fervor 
de los mas zelosos individuos de ella , por sa-
ber que solo lo práctico ha de dar impulso 
á sus progresos; los quales continuaría en fo-
mentar por todos medios, dedicando sus ma-
yores desvelos en un fin que merecía á S. M . su 
benigna Real aceptación , y toda la atención 
y vigilancia de S. Illma. á quien rogó se sirviera 
fomentar la decisión de la Junta sobre el ar-
bitrio propuesto, ó la concesión de qualquier 
Otro que tuviese por mas conveniente. 
En primero de Agosto de 1766 consultó la 
Junta de Comercio á S. M . que era cierto que el 
Intendente de la Cortina Marques de Piedrabue. 
na, movido del zelo que le animaba por el bene-
ficio de aquellos naturales, promovió el esta-
blecimiento de una Academia de agricultura en 
aquella Ciudad; y que habiendo remitido los 
estatutos que estimó convenientes para el ré-
gimen y gobierno de ella, examinados por esta 
Junta , los hizo presente á S. M . en consulta 
de 1? de Febrero del año próximo pasado, y 
S. M . se sirvió aprobarlos. 
Propuso después á esta Junta, á nombre de 
la Academia, la solicitud de que se la conce-
diese por fondo para los gastos que suponía le 
eran indispensables % el arbitrio de diez y seis 
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mrs. en fanega de sal de la que consumiesen 
aquellos vecinos, considerando que ascendería 
su importe anualmente de ciento á ciento veinte 
mi l rs. de v n . ; pero desde luego halló en la 
Junta una absoluta resistencia, no siéndole po-
sible adaptar un pensamiento, que sobre ser 
gravoso al públ ico , se le hacia mirar con vio-
lencia aun el solo nombre de nueva contribu-
ción , además del inconveniente de ser opuesto 
al fomento de la pesca que convenia animar 
en aquel Rey no, con especialidad por Ja pro-
porción que para ello ofrecen sus costas» 
Asi lo expresó la Junta al Intendente en 16 
de Febrero del propio año; pero desentendiéndo-
se de esta prevención insistió en la representación 
que hizo á S. M . , y en las que repitió á este 
Tribunal en la misma pretensión de los diez y 
seis mrs. en fanega de sal. Y aunque el Fis-
cal de S. M . conformándose con el dictamen 
que la Junta había adoptado de no deberse con-
descender con esta contribución , propuso que 
se podria aplicar á la Academia el arbitrio de 
la tourse.ó césped marino, ó bien un agregado 
de materias que arrojaba el mar, y de que abun-
dan las costas de Galicia, de que dió cuenta 
el ingeniero Don Cárlos Lemaur, por ser espe-
cie, que beneficiada, es capaz de suplir por la 
lena con notables ventajas, y de formar con 
su producto, y con el exceso de lo que con-
tribuyen los vecinos por utensilios, un compe-
tente fondo para la Academia ; pero traídas 
las muestras, y habiéndose hecho varios expe-
rimentos por facultativos en las operaciones 
qui-
químicas, á presencia de uno de los Ministros 
de la Junta , resultó qué todavía era bastante 
dudoso este proyecto," y que por ahora no se 
podía contar con este arbitrio. 
La Junta,en inteligencia de todo, fué de pa-
recer que S. M . mandase advertir al Intendente 
de la Coruna, que no convenia gravar al pú-
blico para dotar con fondo á la Academia, y 
que seria mas propio del zelo y honor de los 
Académicos que costeasen con voluntarios y pr i -
vados donativos los gastos que podían causar 
los nuevos experimentos, como lo hacían otras 
Academias, y lo practicaba la que moderada-
mente se había establecido en la Ciudad de Lé-
rida, con aceptación universal, y felices pro-
gresos. E l Rey se conformó con este dictamen. 
N o habiéndose condescendido^ con la con-
tribución de diez y seis mrs. en fanega de salt 
solo encontró la Junta el arbitrio referido para 
fondo de la Academia. 
En 19 de Enero de 1767, víspera del cum-
ple años del Rey Don Carlos I 1 L , tuvo asam-
blea pública esta Academia en la casa de su 
Presidente el Intendente Marques de Piedrabue-
na: para solemnizar esta festividad dio princi-
pio con un breve discurso, explicando las plau-
sibles circunstancias del día y los motivos de su 
celebridad. Pronunció otró el Académico Don 
Fernando Freyre de Andrade, dando una in-
dividual noticia de todos los asuntos, tratados 
y escritos, y de los experimentos y observa-
ciones en que se había ocupado la Academia des-
. de su erección. Prosiguió con otro el Académico 
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Don Marcos, de Argaiz , Ministro de lo c iv i l 
del Tribunal de esta Real Audiencia, sobre la 
utilidad que lograba el Estado por la agricultura, 
y sobre los privilegios y exenciones concedidas 
en las leyes del Rey no á los labradores para 
su fomento. Leyó uno el Academico D o n 
Carlos Lemaur, Teniente Coronel de Ingenie» 
ros, explicando el estado de los montes de Ga-
licia, los motivos de su esterilidad, y los me-
dios de vencerla. Continuó con otro el Aca-
démico Don Francisco de Abaunza sobre los 
navos, explicando la utilidad de su cultura. 
Siguió coa uno el Académico Don Antonio 
de Roxas, Tesorero del Exército de este Rey-
np, sobre el cultivo de la hierbasosa, el al-
cornio y la barrilla, el modo de aprovechar-
las en la fábrica del xabon y labrarlo: y con-
cluyó el Académico Don Josef Cornide con 
otro sobre el origen, progresos y decadencia 
de la agricultura en España , habiendo tenido 
cí mas distinguido numeroso concurso esta asam-
blea, autorizada con la presencia del Capitán 
General de este Reyno, Académico honorario. 
Estos son los principios de una Academia 
que empezó con mucho ardor y con adelanta-
mientos extraordinarios; pero se fué entibian-
do luego este zeío, y no ha hecho los progre-
sos que se espefaban. 
M E -
(277) • 
M E M O R I A C L X X X . 
Ríos y pesca de Galicia. 
JLÍOS ríos que bañan á Galicia son el Sil, Mi-
ño , Robledo, Sildon , Quiroga, Lor , Loza-
ra , Cabe , Casayo , Janes, Bivey , Camba, 
Navea. Arillo,Minotelo,Boan,Tamboya, La-
dra, Trimaz, Ladrelaco, Parga, Narla, Fer-
reyra. Asma , Bubal, Barbantino, Avia , Va-
ron, Boo, Arentreyro, Tinao, Noceyj.ts, Mo-
renton , Fea, Louro, Peseguey , Pinzas, Ta mu-
ge-) Luaces,Lca, Chanca, Neyra , Bodas,De-
va, y otros arroyos de méhos consideración. 
Los principales ríos de este País, son el Sil 
y Miño. E l Sil nace en los montes de Ciana 
en la Provincia de León al Norte de la Pro-
vincia del Vierzo, no léjos de YiHafranca : ca-
mina de Este á Snr, y entrando en Galicia por 
entre Piímares y San Justo, pasa por los tér-
minos de Nogueiras, Coodo, el Barco, Arcos, 
Talencia , Montejnrado, Talle de Quiroga, 
Amande, Santa Maret, San Adrián, Cerreda, 
San Estevan de Rivas de Sil: y pasado No-
gueyra á poco trecho, y dos leguas mas arri-
ba de Orense se une con el Miño. Recoge el 
Sil por su derecha los ríos Robledo, Soldon, 
Quiroga,Lor y Cabe. E l Robledo nace en las 
sierras de su nombre , baxa serpenteando por 
ellas, pasa junto á Tega de Cascallana, y pa-
sado Orra desagua en el Sil. E l Soldon ó Sil-
don. 
don, pequeño riachuelo, tiene su origen mas 
arriba de Oisteyro, encuentra luego á Soldon, 
de quien toma el nombre, y pasado Segutiros 
se une con el Sil. El Quiroga nace en los mon-
tes de Courel: después de fertilizar parte del 
Valle de Quiroga, desagua en el Sil. E l Lor 
tiene su principio ¡unto á Fuentelor , en poco 
espacio recibe algunos torrentes, con ellos pasa 
por Sime-Sobrado: mas abaxo recibe el peque-
ño rio Lozara : acrecentado con sus aguas fer-
tiliza á Salcedo, y separándose un poco de Ro-
zábales entra en el S i l . E l rio Cabe se forma 
de varios riachuelos antes de llegar á Monforte 
de Lemus: riega el término de esta Vi l la y los 
pueblos de Destriz, Canabal, Vllámele, Ney-
ras, Villaoscura, Espasantes , Rosende, y dos 
leguas abaxo rinde sus aguas al Sil. Por la iz-
quierda recibe este mismo rio Sil el Casayo, 
el Bibey , el Na vea, el Castro y el Mau. E l 
Casayo nace en la Provincia de León , y en-
tra en Galicia entre el Trigal y Vega, en don-
de recibe un arroyo pequeño , camina por 
Carballeda , Villadequinta , y junto al puente 
nuevo de Nogueiras se une al Sil. E l Bibey 
tiene su origen en la sierra de Porto , anda 
solitario entre dicha sierra y la de Segundera, 
transita por los términos de San Agustin, Pin-
za , P o n t ó n , San Ciprian, Viana, Santa Mar-
ta , Bao, Vilar , P iñeyro ; y no léjos de M o n -
te jurado entra en el Sil. En su curso reci-
be los rios Camba , Jares y Navea. El rio 
Camba nace de la sierra de su nombre, un 
poco mas arriba de Portacamba; dexa á su de-
re-
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recha á Sierra-seca , pasa por Entrecima, T ó r -
nelos , Bembimbre; y poco antes de llegar á 
Cian entra en el Bibey. E l Jares tiene su o r i -
gen de arroyos que se descuelgan de Sierra de 
Porto y Pcña-trivinca, y sigue su carrera por 
Casdenobres, Santa Christina, Foruelos, y jun-
to al Puente de Bibey se une al rio de este 
nombre. E l Navia se forma de dos riachuelos 
que aislan parte de las sierras de San Silamed, 
se unen no léjos de San Christoval , y a le-
gua y media mas arriba de Pueblo de Tribes r in-
de sus aguas al Bibey. E l Miño nace en lafuen» 
te de su nombre en la Provincia de Lugo por 
Crecente; sigue bañando los territorios de Ou-
teyro, Castro del Rey, Jiutas , Triaba, Mos, 
cela, Rebrea, Guil lar , Bocamaos, Meylan, 
Aday , Lugo, Pingos, Coeses, Campo Ferroy, 
Francos , Puerto-Marin , Seyon , Sabadelle, 
Crian , Morulle , Vietorn , Candaira , Rivas^ 
Lancera, Besteyros, Coba, Nogueira, Rívas 
de M i ñ o , Chonzan, Cangas, F r o n t ó n , Beacar, 
Graices, Vi lar ino , l ibe la , Belle, Orense , Ca-
ñedo , Layas , San Payo, Ribadavia, Meres, 
Filguerra , Valongo , Gortesada, Condado, 
Quíntela. Desde aquí divide el Miño el Rey- . 
no de Uálicia del de Portugal por la Provin-
cia de Tuy. Por la parte del mediodía camina 
M i ñ o fertilizando el País de T u y , Quintela, 
Morenton, A r b o , Sela , Salvatierra , Baños' 
T u y , Conas, Goyan; y en Camposanos aban-
dona á-Galicia; y entra en Portugal, habiendo 
tenido de curso contados sus rodeos treinta y 
cinco leguas de veinte al grado. E l Miño re-
ci -
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cíbe por su derecha los ríos Miñotelo, Bean, 
Arillo, Tamboya , Ladra, Parga, María, Fer-
reyra, Asma, Bubal, Barbantino, Avia , No-
ceyjas, Tea, Louro, Poseguey, Pinzas, Ta-
mugo. 
E l Miñotelo se descuelga de las sierras de 
Bretona , y dos leguas y media mas abaxo entra 
¿n el Miño por Crecente. Él Bean nace en el 
pueblo de su nombre , y á dos leguas y media 
de carrera, dá sus aguas al Mino antes de On-
teizo. E l rio Arillo ó Lama, nace entre Ca-
baneyro y Lagor: tiene poco curso, pues en 
Germán se une al Miño, no habiendo mas dis-
tancia á su nacimiento que unas quatro leguas. 
E l Tamboya es mas caudaloso, y tiene de largo 
Unas seis leguas, y entra en el Miño un poco 
mas abaxo de Saavedra. A su derecha se en-
cuentran los pueblos de Carballido, San Jur-
xo, Sirtallo , Vilar, Pino y Saavedra ; y á la iz-
quierda Lagoas, Cospeyto, Lamas, Villapene 
y Arviíla. 
E l Ladra se forma de los ríos Trimaz, L a -
drelaco y otros riachuelos: acrecentado con to-
das estas aguas pasa por Pedronzas, Pugara 
entre Pacios y Pena; y mas abaxo de San Es-
tévan se une al Mino junto con el Parga. Este 
rio es de poco curso, y tiene su origen de va-
rios torrentes que descienden de las sierras de 
Caballotorto, San Salvador y Anafreyta. E l 
Ka ría nace en las sierras de María y Carlin: 
pasa por Friol, Gota , Villalbite , Ousa-, y en-
tra en el Miño en Sebayne. E l Ferreyra nace 
en Branas y Tillar de Donas: pasa por Vi-
lla-
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llasor, Villa]usté, Recelle , San FIz , y frente 
de Reva de Mino dá á éste sus aguas. E l As-
ma tiene origen en Carboentes, y pasado Chan-
tada entra en el Miño. E l Bubal nace en M o n -
te-Martina : en el lugar que le da nombre se une 
con ot ro , y entre Graices y Boacar entra en el 
Miño. El Barbantino nace mas arriba de Sobrei-
ra : pasa junto á Parada, Amorreyro, Trasal-
ba y Barbanto, y luego desagua en el Miño . 
E l Avia se forma de los rios Barón, Aren» 
tejón y V iñas , pasa por Arenteyro, Gomariz, 
Oresas, Bieyte, Esposende ; y en Ribadavia 
dá sus aguas al Miño. 
E l Noceyjas nace en los montes de Melón; 
y luego dá sus aguas al M i ñ o , habiendo de-
xado enmedio de su carrera á Cañiza. E l M o -
renton también es un rio de pequeño curso, 
y siempre anda casi hermanado con el ante-
cedente hasta que entra en el Miño. 
El Tea tiene su principio en los montes 
de Cernadas: recibe en su carrera otras mu-
chas aguas que se descuelgan y nacen de las cor-
dilleras de Jafe , Oroso, Fornelos , Suido de 
la Mina y otras: ya enriquecido con tantos 
torrentes, pasa por Moreyra, Fornelos, Ca-
breyra , Enjarrapada, y á poca distancia de Sal-
vatierra se une al Miño. 
E l Lo uro nace mas arriba de Porrino: so-
lo tiene de largo unas quatro leguas, y entra 
en el Miño cerca de Tuy. Otros rios peque-
nos recibe el mismo por su banda derecha, co-
mo son el Peseguey, Pinzas y Ta mu ge. 
Los que recibe el Miño por su Banda i V 
Tom. X L L L Nn ^ qu i e r - / ^ 
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quiérda son el Lances ó Azumara, Lea, Chan-
ca , Neyra , el S i l , el Bodas, Arzoya y 
Deva. J 
El Lances nace mas arriba del Lugar de 
su nombre, y luego muere en el Miño entre 
Castro del Rey y Quinteda. E l Lea es otro 
riachuelo que nace mas arriba del Lugar de Lea, 
de quien recibe el nombre , y muere junto á 
Mos. E l Chanca apénas anda legua y media, 
quando entra en el Miño frente de Lugo. 
E l Neyra nace en la Parroquia de este nom-
bre, pasa por Benalla , Calvet, Laucara , Fe-
brujo , Muro ; y pasado el puente de su nom-
bre entra en el Miño. E l Bodas apénas nace 
quando muere en el Miño , antes de llegar a 
Orense. E l Arnoya tiene su origen del Asadur* 
el Arnoyde , y de otros arroyos que recibe 
en su camino : pasa por Pineyro, Ambría, 
A l l a r i z , Y iveyro , Espinoso, y mas abaxo de 
Ribadavia muere en el Miño. E l Deva nsce 
de las sierras de Pena gaché, por la parte del 
norte, y tomando el rumbo de mediodía, en-
tra en el M Í H O junto i Corteada. 
Los otros rios de Galicia que nacen de la 
segunda y tercera cordillera de montañas , de 
que se ha dado razón , y que llevan sus aguas 
hasta el Océano , son por la costa del norte 
el E o , el Masma , O r o , Vivero , ó Landro-
ve. Sor , Mera, Mayor y L o y r a ; y por el 
occidente , el Juvia , Narais y Velelle, que 
entran en la ria del Ferrol : el Eume, en la 
de su | iombre: el Manden y Cascas, en la de 
Sada r el Mero y Sarandon , en la de la Co-
. .-X ru -
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rima: el Zeso ó Aliones, en la de Corme: el 
Bayo ó Nanton , en la de Camarinas: el del 
Castro ó Lires, en el arenal de este nombre, 
junto á Finisterre ; el Ezaro, en la ensenada 
de Corcubion , en donde se despeña por una 
hermosa cascada : el Tambre en la de Noya : el 
Ulla y Umia , en la de Aroza : el Lerez, en 
la de Pontevedra : el Galdelas'y Anzeo , en la 
de "Vigo : y el Manüfe ó Romallosa , en el 
Puerto de Bayona. 
E l rio Ulla tiene su origen de dos manan-
tiales al oriente y mediodía de la Vi l la de Me-
Il id : forma la deliciosa ribera á quien da nom-
bre , y pasa á un quarto de legua de la Tilla 
de Padrón , por el Puente llamado Césures, que 
se halla en el camino de Santiago á Ponteve-
dra. Es navegable hasta el Convento de Her-
bon , un quarto de legua mas arriba de Césa-
res , y pudiera serlo mucho mas, si se le hi-
ciesen algunas obras y se destruyesen las pes-
querías que le interrumpen. Media legua mas 
abaxo de Césures , se le une el rio Sar, que 
baxa de los contornos de la Ciudad de San-
tiago , hasta donde pudiera hacerse igualmen-
te navegable, aprovechando sus aguas , y re-
duciéndolas á un canal, y particuíarmente des-
de Padrón , hasta introducirlo en el U l l a , por 
enfrente de Laiño. Convendría enderezar ex-
tremamente tortúoso , y formarle alguna es-
clusa ó esclusas , para que en todas mareas 
pudiese navegarse , y para que las avénidas no 
causasen los estragos que suele experimentar di-
cha Vil la y sus contornos. 
• Nn a", La 
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La ría de Noya la forma el rio Tambre, 
que trae su origen de las montanas vecinas del 
Monasterio de Sobrado , y desemboca dicha 
ría al norte del monte Barbanza y de sus fal-
das. Si esta ría se toma estrechamente, solóse 
puede considerar desde el Puente Nafonso r una 
legua al Nordest de la T i l l a de Noya , hasta 
una linea imaginaria, tirada desde el Lugar de 
Esteiro á la banda del Norte , hasta el Puer-
to del Son en la del Sur , que será un espa-
cio de tres leguas ; pero si se considera como 
parte de esta ria la ensenada de muros , enton-
ces se extenderá otra legua mas , y se podrá l i -
mitar por otra linea,, tirada desde di clip Puer-
to del Son , hasta la punta de Monte!ano, 
que le cae al Norueste. 
Toda está cercada esta ria de muy buenas 
aldeas, situadas en las faldas de los montes , en 
valles fértiles y abundantes en diversos frutos, 
y algún vino. 
Antes de mezclar sus aguas estos rios con 
lás del Océano y con las del Sil y M i ñ o , re-
ciben algunos otros de menos caudal , y tales 
son el Vivey , las del Morisco y Navea : el 
Gabe , las del Mao , el Ladra : las del Belesar, 
y Parga , el Tambe :•; las del Tanivela, Maru-
zo , Marzoa, Lenguelle , Sionlla, Dubra , y 
Bazcala.: Algunos rios de los que nacen en Ga-
licia llevan sus aguas, fuera de sus l ími tes , y 
tales son-,él;.Nairia:.,' que • teniendo - ;;su origen en 
los montes del Cebrero^ unido con el Nerón , 
Ser y Suarna , entra en el Principado de As-
íorlas 9 y desemboca en el Océano Cantábrico 
por 
por la ría de Na vía de Luarca : el Sabor, que 
naciendo en las montañas de la Mezquita y 
Orrios; y Ta maga , que formándose de las ver-
tientes meridionales de la sierra de San Mamed, 
van a parar en el Duero ; y el Limia que sa-
liendo de varias lagun-as en el País que lle-
va su nombre y llega solo hasta el mar occiden-
tal , en donde entra por la ría de Viana. 
Los ríos abundan generalmente de truchas, 
anguilas y peces , y en sus bocas y rias de 
salmones, reos , mugilcs y lampreas , siendo l i -
mitada la pesca de sábalos a las aguas del Miño, 
f )r las que suben muy cerca de veinte leguas, n los mares que rodean la costa de Galicia, 
se pescan igualmente casi todas las especies co-
nocidas de peces y de anfibios; pero con abun-
dancia congrios, abadejos, merluzas, mielga^ 
rayas y pulpos , que se despachan dentro y fue-
ra del País ^salados y ceciales ; pero sobre to-
do ^ es tan abundante y delicada la sardina de 
esta costa, que conducida á los Países mas dis-
tantes , forma uno de los principales ramos de 
comercio de sus kabitadores: en las playas, es-
teros y ensenadas se hallan muchas diferencias 
de moluscos, testáceos y crustáceos; y aunque 
no tantas colmo en otro t iempo, aún se dexan 
¥er de quando en quando algunas ballenas , y 
otros cetáceos, y muchas bandadas de marso-
pas y delfines. 
En los cabos y puntas de los montes de 
este Rey no se forman varias ensenadas, llama-
das en el País Rias, y en ellas pías de cin-
cuenta Puertos que ofrecen abrigo y seguridad 
en 
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en los diversos temporales, segvrn su diversa po-
t sicion ; las principales de aquellas son las de 
Ribadeo , Vivero , Bares ó Barquero , Santa 
Marta, ¿edeira, Ferrol , Puente de Eume, 
Sada ó Betanzos, Coruña , Corme é Lage, Ca-
marinas , Corcubion , Muros , Noy a, Aroza ó 
Padrón, Pontevedra y Vigo ; y los mas segu-
ros y comerciables de éstos, Ribadeo, Vivero, 
Bares, Ferrol, Sada, la Goruña , Gorme, Ca-
marinas , Corcubion , Muros, el Carril, Ma-
rín , Vigo y Bayona, sin otros varios que por 
su poco fondo ó mala entrada, solo admiten 
barcos de menor porte , ó lanchas para la 
pesca. 
Las Islas mas notables, son las de la costa 
occidental, y de éstas las de Bayona , enfren» 
te de la ría de Vigo las de Ons á la salida 
de la de Pontevedra, la de Salvora , que cu-
bre la de Aroza , y la de este nombre dentro 
de la misma ria : hay otras varias de menor 
tamaño y de muy poca importancia , como 
son las Estelas , entre el Puerto de Vigo y el 
de Bayona: la de San Simón, en lo mas in-
terior de aquella ria : la de Tambo en el de 
Pontevedra : las de Cortegáda , Dionza, Sagra, 
Venza y Rúa , en la de Aroza : la Quebrá, en 
la de Noya : las Olveiras, en la ensenada de 
Corcubion ; la de Cisarga , entre Gorme y la 
Coruña : la de San Vicente , en la de Santa 
Marta : la de Consejera y la Gabeira, en las 
de Bares y Vivero : y las de San Ciprian ^ en-
frente del Puerto de este nombre. 
Pes-
Pesca de Galicia^ y sumvegadon. 
Si pretendiese averiguar el origen de la pesca 
en las costas de este Reyno, quizá perdería el 
tiempo , y le haria perder á mis lectores sin 
fruto ni fundamento verosímil, navegaría fluc-
tuando , y al fin nada diría de cierto : dexo 
estas investigaciones para los aficionados á las 
antigüedades *' y á los que se recrean en que-
rer apurar el principio de las cosas. Estuviesen 
ó no habitadas estas costas desde la mas remo-
ta antigüedad , lo que se puede asegurar es que 
antes del famoso Cartaginés Himilcon, ya se 
hallaban conocidas en varias partes : la expedi-
ción de este famoso navegante , se señala por 
lo común al año de 400 , antes de la vida de 
Christo : así se vé en las notas á su Periplo, 
en la antigüedad marítima de la República 
de Cartago , escrita por el Gonde de Campo-
manes. 
Poli vio que escribió dos siglos despuésnos 
asegura que esta costa era mucho mas abundan-
te en pesca que la de Grecia : Aristóteles en su 
historia de los animales , afirma que la pobla-
ban bandas copiosas de gruesos atunes: él mis-
mo en el libro de Mirahilibus auscultationihus, aña-
de que corriendo una tormenta los Gaditanos 
de la otra parte de las Columnas de Hercules^  
fueron llevados de la violencia del viento orien-
tal á ciertos mares cubiertos de yerba , y de 
poca profundidad, llenos de atunes que pes-
caron y salaron, y cargándolos en sus buques, 
ios 
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los conduxeron a Cartago, en donde los des-
pacharon con grande estimación, 
Quando Decio Bruto sé acercó por los 
años de 136, antes de Christo, á la costa de 
Galicia , ya halló que sus naturales usabati de 
barquillos entretexidos de mimbres y cubiertos 
de pieles, y con ellos se retiraron á las Islas 
de Bayona : sus habitadores, y los de las ve-
cinas Casitérides, en cuyo nú mero, se coro pre-
benden algunas de las predichas islas , y todas 
las demás de la costa occidental hasta el cabo 
de Finisterre , usaban de las mismas embarca-
ciones : así no se atrevían á desamparar sus cos-
tas. E l Romano Publio Eraso, disipó sus te-
mores , y les enseñó la navegación hasta las 
Británicas : así lo asegura Strabon , libro 3. 
Después que Julio Cesar desalojó á los Her-
minios de sus breñas, l^ s obligó á refugiarse en 
las referidas Islas de Bayona, y los sujeto por 
fin á su dominio: se dedicó á averiguar el tér-
mino de las costas, occidentales, dió vuelta al 
cabo de Finisterre , y tomó Puerto en el gran 
seno de la Coruña : los habitadores de este 
Pueblo , que no conocían otros barquillos que 
los de junco y pieles , quédaron sorprendidos 
quando vieron el tamaño de las naves del 
Cesar. 
E l constante uso de las pequeñas embarca-
ciones que hallaron los predichos Conquistado-
res , nos hace creer que fueron construidas para 
practicar la pesca : ni en los siglos que Galiciá 
estuvo en poder de los Romanos , ni en la 
dominación de los Vándalos y Suevos t hallamos 
el 
el menor vestigio de este arte, ni de la aplica-
ción de estos naturales á la marina. Solo por 
Idacio sabemos, que en el Miño y á orillas del 
Municipio-Lais se cogieron el año de Christo 
quatrocientos sesenta unos peces de circunstan-
cias tan extraordinarias que se creyeron mila-
grosas. Despojada esta noticia de todo lo que 
tiene de maravilloso , quedará reducida á que 
se pescaban salmones ó truchas bicales: la va-
riedad y cambio de sus colores, hicieron creer 
que las pecas ó pintas de su cuerpo eran carac-
téres Griegos, Hebréos y Latinos. Sofocado el 
Reyno de los Suevos por los Godos, no tene-
mos noticias de sus tiempos: solamente al fin 
del Chronicon Alvendense se escribe, que las 
ostras de la ria de Kianjo eran una de las pro-
ducciones mas delicadas de sus dominios. En el 
tiempo que los Moros dominaron estos Rey-
nos, no se caree i i absolutamente de pesca de 
Galicia. Aunque no se atrevían sus naturales 
á alejarse mucho de ellas , en sus anchas rias ha-
ll aban con que socorrerse y proveerse abundan-
temente de lo que necesitaban. 
En el Miño era de algún interés la pesca 
que se hacia en el siglo doce. La Reyna Doña 
Teresa de Portugal y su hijo Don Alonso I . la 
concedieron en el año de 112,5 al Obispo de 
Tu y , y desde el Lugar de Saciano hasta su 
boca. El Emperador Don Alonso confirmó es-
ta gracia en 1142. 
Lo mismo sucedía en el Ul la , pues habien-
do el Obispo de Santiago Eresconio despoja-
do á los Canónigos de Iría de las posesiones y 
T o m . X L l L Oo sa-
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salinas que en el Valle de Saines les habla con-
cedido su antecesor Sisnando, para la subsis-
tencia de los soldados que defendían de los 
Moros aquella comarca, les dió en satisfacción 
la décima de la pesca que se hiciese desde el 
Puerto de Bandín en Carcasia hasta las torres 
de és te , que será como cosa de tres leguas. Así 
lo afirma la historia m. s. de Irla por el Ca-
nónigo Secadas. 
En la boca del Tambre y en la costa de 
Postomarcos, que corresponde á las rias de Aro-
sa y Noya , había igualmente pesquerías. 
N o obstante las freqüentes irrupciones dé los 
Moros y Normandos, eran un notable obstá-
culo á los progresos de nuestra marina y de 
nuestra pesca: era tal la osadía de los primeros 
que habitaban las costas de la Bética, y por 
otra parte tan continuas las invasiones de los 
segundos que baxaban del Norte , que aquellos 
se extendían hasta las playas Asturianas; y es-
tos internándose en Galicia llegaban hasta lo 
mas remoto de la Provincia de T u y , cuya Ca-
pital en alguna ocasión tuvo que abandonarla 
sp Prelado, perseguido de su furor: toda Ga-
licia hubiera sido víctima de su saña, á no ser 
tan acertadas las providencias del Rey Don Ra-
miro I . y del insigne San Rosendo, que entonces 
administraba la Mitra de Santiago. 
A principios del siglo X I I . era tal la au-
dacia de los Moros , que toda la costa occi-
dental estaba en continuo sobresalto: desde 
Abr i l hasta Noviembre la abandonaban sus ha-
bitantes por librarse de sus depredaciones y cau-
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tiverio. No se atrevían á construir otras naves 
que las de carga. Ocurrió el insigne Prelado 
Pon Diego Gelmirez al remedio para resguar-
darla: traxo de Ar l é s , Génova y Pisa , cons-
tructores y marinos diestros; hizo fabricar dos 
galeras, y tripuladas de sus aguerridos vasallos 
los Padroneses, tomó venganza de estos bár-
baros. 
Ya en 1124 por incuria de aquellos mari-
neros , se hablan inhabilitado las galeras , y los 
Moros volvían á sus piraterías; pero repitiendo 
su Pastor sus solicitudes, hizo venir de Géno-
va nuevos constructores, y entre ellos un tal 
Frujon ; hizo construir otra galera, la envió ar-
mada contra los Moros , y tuvo el gusto de 
verla regresar llena de despojos, habiendo dc-
xado tan escarmentados á los enemigos, que 
logró casi asegurar para adelante de sus invasio-
nes á su Arzobispado. 
Esta es la época en que se puede decir em-
pezó la pesca, y aun la marina y navegación 
en la costa de Galicia; pues escarmentados los 
Moros con las continuas rotas, ya fueron me-
nos freq'üen tes sus correrías: llegaron á cobrar 
tal miedo, que ni aun se atrevían á conservar 
sus naves mercantiles porque no cayesen en ma-
nos de los que ántes perseguían. 
Se halla un documento en la Historia Com-
postelánea, que comprueba los ventajosos efec-
tos de estas providencias: este documento es 
un arancél en que esta noble Ciudad y su Ca-
bildo eclesiástico, con aprobación del Rey y 
del Arzobispo, fixaron los precios á que se de-
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blan vender los pescados que se traían de las 
vecinas costas. En él se hace mención de pes-
cadas frescas y saladas, de sardinas, . vesugos, 
mugiles, pulpos, congrios de mayor tamaño, 
lampréas, ostras, langostas y otros mariscos. 
Esto nos hace, creer que en aquel tiempo se' 
usaban las diferentes redes que en el presente 
son conocidas, como sacadas ó rapetones para 
la pesca de sardina , volantes para la de pesca-
da, palangres ó espineles para la de congrio, 
tramallas, ráseos y rasquiños para la de mugi-
les , vésugos y langostas. 
Por este mismo tiempo determinó el gran 
Gelmirez distraer los Moros de sus depredacio-
nes: para ello hizo fabricar nuevas galeras, ba-
xo la dirección de los constructores que habia 
tra ido dé Genova, las tr ipuló con vecinos de 
Padrón , navegaron hasta Sevilla y sus contor-
nos , y volvieron cargadas de despojos. 
Acaso serian éstas las primeras embarcacio-
nes de guerra y de mayor porte que hasta en-
tonces se hablan visto en Galicia ; pues los Esk 
critores de la predicha historia aseguran, que 
los Gallegos ignoraban el arte de construirlas. 
Era por estos tiempos el Puerto de Padrón 
la garganta por donde el comercio extrangero 
se comunicaba á todo el País. Los otros puer-
tos del Reyno eran casi desconocidos. 
Pocos años después Don Alonso I X . em-
pezó á echar los cimientos de la Vi l la de Ba-
yona : sus fondeaderos residían tierra adentro 
en un pueblo Uarrtadq Erizana. Entre los va^ 
ríos y ventajosos que les concedió fué uno, que 
nin-
ninguno pudiese salar pescado no siendo veci-
no de dicha V i l l a , y que si lo contrario hicie-
re que pierda quanto tenga. 
En I I 6 8 el Rey Don Fernando el I I . con-
cedió al Arzobispo de Santiago Don Pedro, el 
que edifícase un Puerto en Santa Christina de 
Noy a, eximiendo á los vecinos del derecho de 
peazgo , y dividiendo el tributo que debian pa-
gar las naves extrangeras, entre el Santo Após-
to l y el Real Erario, 
En 1169 ya estaba poblado el Puerto de 
V i g o , y en él había algunos buques y marean-
tes ; pues en fin de Marzo de dicho ano, el Rey 
D o n Alonso 1. de Portugal donó ai Obispo 
; de Tu y Don Juan , cinco barcos que tenia en 
aquella V i l l a , y los marineros que los habian' 
de gobernar. 
E l mismo Don Temando hizo en 1180 un 
cambio con el Conde Don Rodrigo, le dio cier-
tos bienes, y recibió el sitio en que hoy se ha-
lla la Vi l l a de Rivadeo. Pareciéndole muy apro-
pósito este parage para formar en él un Puer-
t o , lo puso por obra. 
Casi iguales principios tuvieron las mas po-
blaciones riveriegas del mar: fueron hijuelas ó 
colonias de los lugares de tierra adentro. Asi 
se advierte, que aunque las principales Parro-
quias quedaron distantes de la costa , se fueron 
en ella formando otras nuevas, como San Gen-
i o , Portonovo , Fefiñanes, Villanueva de A ro-
sa , Vi l la Juan, Vi l l a García , la Puebla del 
Dean , el Son , Camarinas , Malpica , A t r 
res, & c . 
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Poblaron estas Parroquias vecinas de San 
Adrián de Vil lariño, San Martin de Sobran, 
Santa Eulalia de Arealonga, Santa Cruz de 
Leson, San Vicente de Noa l , San Jorge de 
Bur ia , San Tirso de Villanueva, y Santa Eu-
lalia de Lubre. Las proporciones que para exer-
citar la pesca les facilitaba la proximidad del 
mar, atraxo á estos vecinos á establecerse en 
aquellas Parroquias. 
m Eca ya á fines del siglo X I L uno de los 
principales objetos de nuestra pesca la de mer-
luzas, no solo en los Puertos mas próximos 
á Santiago, sino también en la ria de Vigo 
y costas inmediatas. 
No era ménos abundante pocos años des-
pués la de sardina en las rías de Noya y Pon-
tevedra. En 1238 el Santo Rey Don Fernando 
expidió un decreto, para que en ellas solo se pu-
diese sacar la grasa ó saín de la cabeza é in-
testinos de estos peces, limitando aun este per-
miso á los vasallos del Arzobispado de Santia-
go, y fundándose para esta providencia en que 
ya lo había mandado el Rey su Padre. De este 
hecho se infiere con quánta atención se miraba 
ya por los Principes este ramo de industria, 
y cómo procuraban conservar al pescado toda 
su substancia, impidiendo el que se reduxese 
á una masa insípida y desabrida, aunque de 
mas duración y fácil transporte (1). 
To. 
(0 E l método que prohibe este Príncipe es el mis-
mo que ahora usan los Catalanes, y que han introdu-
cido en esta co«ta con el nombre del mterto % solamente 
( m ) 
Todas estas providencias iban disponiendo 
marineros para los importantes servicios que 
prontamente habían de hacer al Estado y á 
sus Príncipes. No tardaron mucho tiempo en 
manifestar sus conocimientos náuticos, y su 
pericia militar en la conquista de Sevilla. 
Su hijo Don Alonso el X . siguió las 
idéas de su padre. En los dos siguientes Rey-
nados no tenemos noticias individuales de 
nuestra marina y armamentos Gallegos. No 
se puede dudar que habria adquirido igual v i -
gor que la de los demás puertos de España. 
Tenemos noticia que en aquella época florecían 
sugetos de mucho valor y pericia; lo justifican 
dos distinguidos Xefes, de quienes algunas ve-
ces confiaron los Reyes el mando de sus csqua-
dras: estos fueron los dos Almirantes mayores, 
Don Gómez Chirino , natural de Pontevedra , y 
Don Alonso Montemolin, señor principal de 
los contornos de Noya. 
Por el cuidado y atención de estos y otros 
Xefes Españoles, eran ya tan formidables las 
fuerzas navales de nuestra nación á mediados 
del siglo X I V . que en 1350 llegaron á poner 
en tal cuidado al Rey de Inglaterra Eduardo I I I . 
que tuvo por preciso en un mensage que hizo 
a su Parlamento para que le ayudase en laguer-
. : 1 • • ' * • ' " * - r a 
hay la diferencia de que antiguamente usaban de la-
gares 6 prensas, y ahora de unas palancas aseguradas 
por una cabeza y cargadas de competente peso por la 
otrJJ.: con estas oprimen y estrujan en cada barrica la 
sardina que en ella ponen estivada con curiosidad ; per® 
fío por esto dexan de perder su gusto. 
ra que premeditaba contra nosotros, exponer-
le que era tal nuestro orgullo y poder, que pen-
sábamos levantarnos con el dominio de la mar; 
y pasando al mismo tiempo un oficio al A r -
zobispo de Cantorbey, le encargaba coi\ mu-
cho empeño que hiciese celebrar misas, y ofre-
ciese rogativas al Cielo para que asistiese á la 
armada que pretendía juntar para resistir el ím-
petu de la poderosa marina de España * que 
según presumía, intentaba invadir su Reyno, 
y dominar el mar de la gran Bretaña, ame-
nazando expresamente sujetarse con exterminio 
á sus vasallos. Aunque en este mensage no señale 
expresamente el Rey de Inglaterra las fuerzas 
marítimas de Galicia, ¿qué duda puede haber 
en que, segiin sus proporciones locales, fuesen 
sus puertos los de donde sallan estas esquadras 
que tan amedrantados tenían á los Ingleses? 
Consta con mas claridad, que para reparar 
el Rey Don Pedro las pérdidas experimentadas 
en la dispendiosa y desgraciada guerra que tu-
vo con el Rey de Aragón , y de cuyas resultas 
perdió- la mayor parte de sus galeras en la cos-
ta de Valencia, al mismo tiempo que prevenía 
que en la atarazana de Sevilla se fabricasen 
otras de nuevo, escribía á las Ciudades y T i -
llas marítimas de Galicia, Asturias y Vizca-
y a , que embargasen los navios que hubiese en 
sus puertos. Asi se executó con la mayor d i -
ligencia, y obedeciendo los Gallegos les siguie-
ron al Mediterráneo con sus buques. Sin ha-
ber hecho cosa de entidad toda la esquadra, se 
restituyeron las naos á sus costas á continuar 
- su 
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su comercio. No tardaron los Aragoneses en 
interrumpirle con diez galeras que enviaron á 
los de Portugal , para q^ ue hiciesen todo el mal 
posible á los barcos que hallasen pertenecien-
tes á Gallegos, y á los naturales de la costa 
de Castilla, que es lo que hoy se conoce con 
el nombre de Montañas. 
Quando el mismo Rey Don Pedro, huyen, 
do de su victorioso hermano el Infante Don 
Enrique , se retiró á Galicia, y determinó em-
barcarse para Bayona de Francia, recogió en 
sus Puertos para que le comboyasen , hasta 
veinte y dos embarcaciones y una galera: sin 
duda irian con marineros formados en la pesca 
de esta costa. 
Padecía esta por dicho tiempo el funesto 
accidente de la peste: desbastó ésta las mas 
remotas del Asia :' no dexó exentas las márge-
nes del Océano occidental : asi lo acreditan 
los tristes vestigios que aun se conservan en la 
Quintana ó Cementerio de la Vil la de Noy a: 
los mareantes no fueron los que menos pade-
cieron : los instrumentos de su arte esculpidos 
sobre diversos sepulcros lo hacen pensar así. 
Este temible estrago se llevó las dos ter-
ceras partes de los mortales , dexó exánimes en 
toda la Europa la agricultura y las artes , y 
siguiéndose en nuestra España tiempos de tur-
bulencia y guerras civiles que trascendieron has-
ta Galicia, sufocaron y acabaron los progresos 
de nuestra industria : no obstante dé tantas 
Inquietudes , no dexaban de hallarse los Galle-
gos en qnantas expediciones ocurr ían, ni tam-
Tom, X L l l , Pp po-
poco dexaban nuestros Reyes de corresponder 
á la puntualidad y exactitud de sus servicios; 
pues conociendo la necesidad de una marina 
mi l i ta r , y que el modo de sostenerla era fo-
mentar la navegación y las pesquerías , en be-
neficio de la primera publicó el Señor Don 
Enrique I I I . una orden en que mandaba, que 
todos los mercaderes G en o v eses , Placentinos, 
Catalanes, Franceses é Ingleses, que quisiesen 
cargar en la Ciudad de Sevilla ú otra del Reyno, 
hubiesen de preferir los buques nacionales a los 
de los. extrangeros ( i ) ; y á favor de las según» 
das, el Señor Don Juan el I I . su hi jo , estan-
do en Valladolid en el año de 1408 , se sir-
vió expedir otra Cédula , por la qual eximia 
del derecho del diezmo todos los pescados co-
gidos en la costa que se introduxesen en el 
Keyno. 
Poco tiempo pudieron los Gallegos disfru« 
tar esta gracia : aún no se hallaban bien repa-
rados de los estragos de la peste, quando se 
-sb ff 'v/ffc<(i tuu 20Í noioíil 'o ' - vie-
( 1 ) Esta orden fué expedida en Sevilla en 1395, 
por queja que le dieron los vecinos de aquella C i u -
dad , e x p o n i é n d o l e que nada les servia el haberse de-
dicado á la cons t rucc ión de baxeles , si a los merca-
deres no se les empleaba para sus cargamentos. C o n -
sérvase una copia de ella en el a rch ivo de la Ciudad 
de la C o r u ñ a . A s í lo asegnra el S e ñ o r B o n J o s é f 
Cornide , en su M e m o r i a sobre la Pesca de G a l k i a j 
;de la qual , y de otros escritos suyos , me he va l ido 
para escribir estas mi as. Debe la nac ión a este e ru-
d i t o y laborioso Gal lego mucho ; y su zelo in fa t i ga -
ble en los t rabajos 'ut i les , merece que todos los que amen 
k f e l i c i dad de E s p a ñ a le e lógién y le aprecien* 
099) 
vieron envueltos en los horrores de la guerra. 
La que Don Enrique I I I . tuvo que sostener 
con los Ingleses, al mismo tiempo que ocupa-
ba nuestros pescadores en sus armadas, dexaba 
expuestas nuestras costas álas piraterías de aque-
lla osada nación. La Crónica de Don Pedro 
Ñuño de Guevara nos dice , que quando este 
Conde pasó á Inglaterra , en compañía de Me-
sen Charles de Sabasil , destruyó un Puerto 
llamado Porl , que era de un Corsario llamado 
A r r i p a i , el mas célebre que corría la costa, y 
que había hecho repetidas expediciones en la 
de Castilla, quemando en una de ellas á Gijon 
y Finisterre , y llevándose el devoto Christo 
que se veneraba en esta última Vil la : y para 
mayor comprobación lo asegura el Conde, co-
mo testigo de vista. 
N o obstante estos contratiempos y adver-
sidades , aún se conservan noticias de que en 
todo este siglo , no solo los navegantes Galle-
gos freqlientaban los templados climas del Me-
diodía , y los helados mares del Norte ( i ) , sino 
Pp 2 que 
' ( i ) Rigner en su acta públ ica , par t . ;a. pág . 18a. pu> 
b l icó una queja formada por varios mercaderes Espa-
ño les , en el a ñ o 1170 , contra ciertos Corsarios que en 
la V i l l a de W i g i t h a b í a n robado sus e m b a r c a c í o h e s , en-
tre las quales se hallaba una de la G o r ú ñ a , mandada por 
un t a l Diego de Soto , y nominada la M a r í a de la Co-
r u n a , que iba cargada de vinos y frutos , y con algunos 
géne ros de un Genoves , l lamado Espinosa : pidieron se 
les recibiese i n f o r m a c i ó n del hecho, como se ver i f icó apo-
yados del Embaxador de E s p a ñ a , que l o era el Doc to r 
D o n Juan de Lucena , y en ella p r e sen tó Soto por testigos 
á Basco de Ponte j y á Juan de M a r i n a s . „ 
(3°° ) 
que se. extendían hasta las remotas reglones del 
Occidente , como lo justifica el que navegando 
á la Irlanda un tal Pedro Basco , de nación 
Gallego , fué arrebatado de un furioso viento 
á las desconocidas costas de la América , de 
cuyo descubrimiento dio tan circunstanciada no-
ticia al afortunado Colon , que fué una de las 
razones que mas contribuyeron á confirmarle 
en las idéas que le habían sugerido sus cono-
cimientos astranómicoá. Así lo asegura Don Die-
go Colon en la Historia que escribió de su 
padre Christobal Colon* 
Llegaron por fin los felices tiempos en qiíe 
reunidas todas las fuerzas de la nación baxo 
un solo Monarca se abrió un extenso campo 
a la industria y al comercio en los dilatados 
Países que el buen suceso de aquel famoso na-
vegante había descubierto y agregado al Impe-
rio de los Reyes Católicos , á cuyos profundos 
conocimientos no podían ocultarse las grandes 
ventajas que debían seguirse á la España, y los 
medios oportunos de aprovechárlas. Parecía jus-
to que se tuviese consideración con aquellos 
Países, de donde hablan salido las primeras no-
ticias de la existencia de unas tierras que hasta 
entonces se habían tenido por imaginarias , y 
que había realizado el casual derrotero de Pe« 
dro Basco. 
Conocían muy bien nuestros ilustrados Prin-
cipes las proporciones locales de la costa de 
Galicia, ya para la salida de las flotas, ya para 
su tripulación y armamento , y ya finalmente 
para la construcción de los buques, que por 
la 
(3o T) 
la abundancia de madera que entonces había 
en el P a í s , eran de poco coste y de fácil apa-
rejo : estas consideraciones les movieron á ex-
pedir en beneficio de los moradores de la costa 
de Galicia , privilegios que ilustraban este arte 
que tantas ventajas debia producir al Estado: 
en uno de ellos despachado en la Ciudad de 
Tarazona á 22 de Marzo de 1484, confirma-
ba á los mareantes y grumetes de las rias de 
Noya , Arosa y Pontevedra , las gracias é in-
munidades que de inmemorial tiempo disfruta-
ban , y entre ellas la particularísima de que en. 
caso de ser ajusticiados por algún delito que 
no fuese de alta traición , sólo pudiese impo-
nérseles esta pena en los términos que se im-
ponía á los Hijosdálgos (1). 
A l feliz Reynado de los Reyes Católicos 
se siguió otro no menos glorioso para la na-
ción : fué éste de su nieto el gran Carlos Y . 
cuyo glorioso gobierno hizo conocer hasta dón~ 
de podia llegar el valor y la intrepidéz de núes» 
tros Españoles : parece que á proporción de 
las grandes empresas- que se sucedían unas á 
las otras , baxo los auspicios de este guerrero 
P r í n c i p e , se aumentaban diariamente nuestras 
fuerzas marí t imas, qme descle el Báltico corrían 
has-
( 1 ) Este p r i v i l eg io se rrjtindó copiar de uno que existe ^ 
en e l a rch ivo del Gremio de Mareantes de Pontevedra, 
por el M i n i s t r o de m a t r í c u l a de aquella Prov inc ia B o u , 
Felipe M a r i a n o Mateos , y en él se pueden, reconocer; 
i g u i l m e n t e otras varias gracias que estos mismos P r í n c i -
pes se s i rv ieron conceder en f a v o r ¿ e los navegantes de 
<£«ta costa. 
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hasta lo mas interno del Mediterráneo , y desde 
la costa de Galicia viajaban á lo mas remoto 
del Oriente ( i ) : qualqv.era que repase la His-
toria de este gran Pr íncipe, y medite sus ex-
pediciones en uno y otro emisferio , conocerá 
que estas no podian aprestarse ni subsistir, sin 
que se hubiese aumentado considerablemente la 
mariner ía , y que esta no podría haberse for-
mado , sin que nuestras pesquerías hubiesen lle-
gado al mas alto punto , y al estado mas flo-
reciente : lo prueba el que sin interrumpir , y 
sin dexar de continuar nuestros descubrimien-
tos y nuestras conquistas por toda la redon-
dez de la tierra , el producto de nuestros ma-
res no solo seguía.el curso de las empresas ma-
rítimas por todo el círculo de la Europa , sino 
que se internaba por el continente hasta nues-
tras mas remotas posesiones. 
E l célebre Molina de Málaga , á quien Ga-
licia debe un inmortal testimonio de la abun-
dancia de sus pesquerías, y de la industriosa ac-
tividad de sus mareantes , nos conserva en la 
tercera parte de su descripción de Galicia, una 
puntual noticia de la pesca que en su tiempo 
se hacia en su costa , que igualmente describe 
con la mayor exactitud : allí se verá como so-
lo 
( i ) Esto lo prueban bien las dos expediciones env ía" 
das á las Molucas , y mandadas por D o n J ó s e f de Loisa , 
y S imón de Alcazaba , como lo refiere Argensola en su 
His tor ia de aquellas Islas : se colige de varios documen-
tos existentes en el a rchivo de la Ciudad , que dan-no-
ü c i í s ^ie los preparativos keehos en el huer to de i a ? 
C o r u ñ a . 
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lo en Pontevedra producía la sardina mas de So® 
ducados ; como las ostras de No y a y del Car-
r i l , se llevaban escavechadas a toda Castilla; 
como en Cayon , Malpica , San Ciprian y Bu-
rda se pescaban , y aprovechaban muchas y 
grandes ballenas , como en la misma ría de 
Noy a ; en la de Santa Marta y en la de For se 
construía un considerable número de embarca-
ciones. 
Esta abundancia atraía á nuestros Puertos 
navios y comerciantes de las naciones del Nor-
t e , que en cambio de nuestra pesca introdu-
cían frutos para la subsistencia de la numerosa 
población que contenia nuestra costa. 
No llevaban á bien las, Provincias internas 
tan excesiva extracción , á la qual atribuían el 
aumento de los precios ; y asi en las Cortes 
de Valladolid de i 548 representaron los Pro-
curadores de los Reynos , que aunque en los 
Puertos de Galicia se cogia mucho pescado, 
extraían los extrangeros lo mas y lo mejor, 
llevándolo á Francia y á otras partes ; y su-
plicaron á S. M . se sirviese mandar que nin-
gún pescador pudiese vender pescados á extran-
gero del Reyno ; pero el Emperador que en-
tendía quanta utilidad resultaba á la nación de 
este comercio , les respondió que por entonces 
no permitía se hiciese novedad. 
L o que no pudieron conseguir los Procu-
radores de Cortes cdn sus representaciones, lo 
permitió la Providencia para castigo de nues-
tros pecados, y de la indolencia con que nues-
tros Españoles todos ocupados ele los tesoros 
de 
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de la Amér ica , hablan mirado las riquezas que 
en su banco les ofrecía la Isla de Terranova; 
pues luego empezaron á disfrutarla otras nacio-
nes , aprovechando lo que nosotros desperdiciá-
bamos : dieron éstas principio en aquella Isla 
á la pesca del bacalao, que tanta ruina causó 
á nuestras pesquerías ( i ) ; y como por otra par-
te los Holandeses se hablan dedicado á la de 
arenques en la costa de Escocia, y á la de ba-
llenas en la de Groenlandia , de que sacaban 
considerables riquezas, empezaron á mirar con 
indiferencia un comercio en que ya no hallaban 
cuenta, abandonando la extracción de nuestros 
pescados que podían suplir con otros mejores, 
á precios mucho mas cómodos , y con un co-
nocido aumento de su marina. 
A estas causas , que por si solas eran capaces 
de acabar con nuestra industria, se agregaron1 
otras no menos poderosas , y que llegaron casi 
á extinguir este ventajoso ramo en todas nues-
tras costas: tales fueron las repetidas y grandes 
empresas marítimas que se siguieron en los Rey-
nados sucesivos , entre las quales tiene el pr i -
mer lugar la tan célebre , como desgraciada 
expedición contra los Puertos de Inglaterra, 
para la qual se formó la numerosa armada á 
, - i . 3 7oq 3rr> óibnoq?.^ así , oÍDi^mocqiíto 
( í ) Enrique I V . de Francia fué el primer Prín-
cipe de esta r, cion que la concedió su favor para po-
der establecer en esta Isla lo que executó á principio 
del siglo X V I I . , exercitándose desde luego en la pes-
ca ¿el bacalao , de que presto la despojáron los I n -
gleses. 2Oi 9D.\30&&(|{pO HíDOJ/2Slonfi^2a.; 20IJ; 
quien por la grande idea qye produTeron sus 
preparativos , y por el gran número de los 
buques de que debía componerse, empezaron 
á darla el nombre de invencible ; pero con-
cepto que no pudo consérvar por mucho tiem-
po contra la violencia de los vientos y la fu-
ria de las olas , que antes de llegar á su desti-
no la separaron con tal desgracia, que pere-
cieron en aquellas algunos de los buques, y los 
que los tripulaban , y otros arrivaron ánuestros 
Puertos en el mas peligroso y triste estado ( i ) . 
Algunas aunque vanas ventajas sacó nues-
tro Reyno de estas tan desgraciadas, como i n -
útiles empresas, tales fueron las de haberse for-
mado en ellas muchos ilustres héroes, que lle-
nándola luego de gloria, se emplearon digna-
mente en servicio de toda la nación : cuentan*, 
se entre estos el Almirante Don Francisco Fey-
j o ó , que en repetidas ocasiones tuvo el mando 
de nuestras fuerzas navales ; los dos célebres 
viageros Bartolomé y Gonzalo de Nodal , no 
menos distinguidos por su pericia en la náútica 
y 
( i ) Varios Autores nuestros refiereh estos prepa-
rativos , fuerza y suceso de este poderoso armamen-; 
t a ; pero quien quiera tomar noticia de él puede ha-
cerlo en la Teórica y Práctica del Comercio y Mari-
na. £1 empeño de Felipe I I . en promover la marina 
fué tal , que no obstante ios muchos caudales que 
tuvo que expender para sus grandes empresas , asegu-
ran Autores coetáneos , que en su tiempo se constru-
yeron cerca de 400 buques de guerra , que ninguno 
laxaba de o^ cañones j quántos de ellos se h a l j m o 
construido en Galicia? 
Tom. X H L Q q 
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y construcción, que por su valor y esfuerzo: 
los tres parientes Matos, naturales, como los 
dos antecedentes, de la Yi l la de Pontevedra , y 
de los quales el tercero llamado Juan de Matos 
J a n d i ñ o , llegó por sus servicios y hazañas, y 
por la intercesión del Señor Don Juan de 
Austria , que conocía su mucho valor, al em-
pleó de General de la armada de- Ñapóles en 
tiempo del Señor Don Felipe I V ( i ) . Desde 
el desgraciado suceso de la predicha expedición, 
empezó la? decadencia de nuestra marina v lie* 
gando á un punto tan lastimoso, que á fines del 
siglo X V I . estaba reducida la esquadra de Ga-
licia, á solo quatro galeras y dos galeones, que 
se hallaban en la Cor uña quando el Drake la 
puso si t io , y que desempeñaron tan mal su 
obligación, que á no ser por el valor de sus 
mugeres hubiera sido esta Ciudad despojo de 
aquel intrépido Corsario (2). Rechazado éste en 
la C o r u ñ a , recorrió todo el resto de la costa 
de Galicia hasta Bayona , amedrentando á los 
desarmados pescadores , y encerrándolos en sus 
rias, adondé con temores y lentitud exercián 
las ocupaciones de su industria , que no obs-
tante procuraban ir sosteniendo , formando á 
un mismo tiempo en los dos extremos del Reyno, 
1 \ \ \ / \ ' • '5 n > h H i { " ' ]n't' 
(0 É l f a d r e Pedro Santa M a r í a en su C o m p e n d i ó 
H i s t ó r i c o del Reyno de Gal ic ia , que conserva manuscri ta 
el Señor Corhide , refiere varias h a z a ñ a s muy recomen-
dables de todos estos Oficiales Gallegos. 
( a ) Así , se lee en un D i a r i o manuscrito de dicho S i t i o^ 
formado por e l Cap i t án D o n Juan V á r e l a , que existe en 
poder del mismo Cornide. 
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juiciosos reglamentos para conservar en mejor 
orden el exercicio de su arte. 
Habían los del arrabal de la Mourdira en 
la Vi l l a de Pontevedra, dispuesto en 1561 la 
ordenanza de cercos Reales que tanta abundan-
cia produxeron en aquella V i l l a , y que tanto 
ha celebrado el clarísimo Sarmiento, procuran-
do en ella no solo establecer la mas exacta poli-
cía en el exercicio de su arte, sino encargando 
y aconsejando á los del gremio la mas pun-
tual observancia dé las prácticas religiosas con 
que debían prepararse para su exercicio, ya que 
voluntariamente se hablan sujetado, sufriendo 
con veneración y respeto las penas que el Arzo- . 
hispo de Santiago habia tenido por conveniente 
imponer á los contraventores. 
Practicaron lo mismo que los de Ponteve-
dra los mareantes de la ria de Betanzos, lla-
mada por otro nombre de Junqueras, forman-
do otra ordenanza casi en todo semejante a 
la de aquellos; y encargando principalmente la 
observancia de iguales piadosos reglamentos, es-
tablecieron prudentes reglas ssobre la forma de 
las redes, tiempos y horas mas adaptables á la 
pesca de sus mares , mereciendo al f i n , que el 
Real Consejo la aprobase, y encargase en 1599 
su cumplimiento al Corregidor de Betanzos. 
Estos son los únicos reglamentos económi-
cos y técnicos que pudo descubrir el Señor Cor-
nide en los Puertos de Galiciá, y que prueban 
que los de mejor policía y gobierno eran los 
de las rias de Pontevedra y Betanzos. Susci-
táronse entre los vecinos de varios puertos de 
Q q a es-
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esta úl t ima, pleytos y disputas sobre el uso de 
sus redes, y Ies ocuparon con detrimento de 
los progresóles de su arte por todo el s ig loXVII . ; 
pero tuvieron por fin un juicioso corte por 
medio de una concordia, que celebrada en 1691 
fue aprobada por el Supremo Consejo en 1715» 
N d obstante estos disturbios y contrariedades 
de nuestros marineros, y los repetidos descala-
bros que la guerra y las expediciones ultrama» 
linas causaban á este gremio , continuó sus ser-
vicios en beneficio del Estado por todo este si-
glo , reemplazando nuestras esquadras y t r ipu-
laciones con abundantes socorros de gente y 
- buques que se constriayeron, ya en los artille-
ros de la Coruna y Ribadeo, ya en los de la 
costa de Vizcaya v pero siempre por medio de 
considerables desembolsos que hacia el Rey no 
de Galicia (1). En t ró el siglo X V I I I . ; fecundó 
en expidiciones marítimas, y su notoriedad me 
exime de individualizarlas, y aun de referir la 
parte que en ellas tuvieron nuestros mareantes: 
bastan solo para prueba dé su valor y subordi-
na-
( 1 ) listos galeones, en nú íne ro de qjiatro , se cóns-
truyeron en la plaza de Santa M a r í a de Oza , y f ué 
Superintendente de su fábr ica Gonzalo de N o d a l por 
encargo de D o n LBÍS E n r i q u e z , Gobernador del Reyno. 
A s í l o asegura el P. Santa M a r í a cap. 96. H a l l á n d o s e 
este en la C o r u ñ a en i6ai , conced ió á S. M . cien m i l 
ducados para la fábr ica de seis navios guarda-costas, 
que le s u p l i c ó en 1618 fuesen mandados por General , 
A l m i r a n t e y Capitanes clel P a í s , y t r ipuladas por sus 
naturales: a l mismo t iempo que en la Junta que enton-
ces estaba celebrando , daba disposiciones para armar k 
esqüzétii- compuesta de ellos. 
, , (309) 
nación las dos campañas de Sicilia y de Tolón, 
en la qual a la intrepidéz y destreza de va-
rios Gallegos tan distinguidos por su nacimien-
to , como por el cuerpo en que se hallaban 
alistados , debió nuestra Capitana verse preser-
vada de la voracidad de las llamas con que 
procuraban abrasarla los ingleses,que se retira-
ron desengañados de que el terrible ataque de 
los gruesos buques que la rodeaban eran capa-
ces de rendirla. Basta pasar la vista por ese nue-
vo emporio de la marina, que en ménos de 
quarenta años se ha erigido en la costa de Ga-
licia, en donde se han construido tantas esqua-
dras, como en otro tiempo tenia buques la 
nación , y en donde se han formado tantos dies-
tros navegantes como corren esos mares. Nos 
da todo esto una idéa de la fuerza de la ac-
tividad, y de la industria de i o s mareantes del 
siglo X V I I I . , á quienes en gran parte se debe 
la erección de este eterno, monumento de la 
magnificencia de nuestros Reyes, que en medio 
de los graves cuidados que causaban las conti-
nuas guerras de este siglo, no olvidaron el pro-
mover las artes y la industria. r 
Merecióles entre aquellas particular aten-
ción la de que vamos tratando, pues al mismo 
tiempo que dictaban leyes militares para el ma-
nejo y gobierno de los buques y sus tripulacio-
nes, las extendían en favor de los que habian 
ele tripulatlos: de aquí resultó , que quando es-
tas leyes se formaron, se tuvo por conveniente 
promover por todos los medios posibles la in-
clinación á un exercicio que hasta entonces so-
lo 
• - . - , • > : / 
(no) 
lo había tenido por regla la necesidad: creyóse 
que á favor de los privilegios concedidos á los que 
se exercitaban en la pesca , y concediéndoles su 
exclusivo exercicio, se conseguiría hacerles no so-
lo agradable el servicio de los buqués, sino infun-
dirles la idéa de que podrían enriquecerse á costa 
de los que quedaban excluidos de entrar á la par-
te en los productos de nuestros mares. 
Pero como el suceso suele muchas veces no 
corresponder á los mas prudentes reglamentos, 
a los deseos mas justos, y á las mas bien com-
binadas providencias, las que se expidieron para 
promover la matrícula no produxeron todo el 
efecto deseado, y la experiencia hizo ver, que 
los privilegios exclusivos no son siempre los me-
jores medios de fomentar la industria: en efectot 
si se comparan los años que hace se han conce-
dido los que disfrutan los pescadores; esto es, 
desde que ha empezado la matrícula, con otros 
tantos del siglo X I V . se verá la diferencia : en-
tonces nuestros Puertos abundaban de todo gé-
nero de peces; nuestros buques los conducían á 
los países mas distantes de nuestra costa; nuestros 
pescadores vivían en la opulencia; fabricaban 
muelles con que resguardaban sus barcos; erigían 
Iglesias suntuosas en que cumplían sus votos; 
fundaban obras pías y mayorazgos que disfru-
taban sus descendientes: ahora viven entre los 
horrores de la pobreza; ahora ven con dolor 
arruinarse los monumentos de la magnificencia 
de sus antepasados; y ahora solo pueden dexar 
á sus sucesores la triste memoria de lo que fue-
ron , y una remota esperanza de mejorar de 
suerte. En-
(3T0 
Entre las muchas y muy sabias providencias 
que se establecieron en aquel famoso reglamen-
to , con el prudente deseo de que nunca llega-
sen los matriculados á verse en tan miserable 
situación, fué la una prevenir á los Ministros 
destinados á las Provincias , que cuidasen de 
que en el modo de pescar se guardasen aque-
llas medidas proporcionadas á que no viniese 
a menos la cria de peces, prohibiendo la pesca 
en determinados tiempos, quales son los de su 
desove y cria , determinando el grar\dor de las. 
mallas de las redes proporcionado á la calidad 
de las pescas y parnges en que debiesen emplear-
se; pero previendo S. M . que en una ordenan-
za general no podia dar reglas para todos sus 
dominios, y que era preciso las hubiese parti-
culares y adaptadas á cada uno de ellos, se sir-
vió declarar al mismo tiempo, que luego que 
los Ministros llegasen á sus respectivas Provin-
cias , se informasen exactamente y por menor 
de todo lo que se practicaba en ellas, averi-
guasen por sí y por informes conducentes los 
abusos que se debian suprimir, y que con pre-
sencia de todas las circunstancias formasen para 
cada una, una ordenanza particuíar que se ob-
servase invariablemente en lo venidero ( i ) . 
En conseq'üenciá de esta soberana determi-; 
nación, precedieron los Ministros de las qua-
tro Provincias de Galicia á desempeñar lo que 
seles mandaba, y en su arreglo tuvo el ma» 
yor 
( i ) Véase el título3. trat. del art. i a a . de la ordenan" 
«a de Marina. 
( 3 " ) 
yor influxo un hermano del célebre Sarmiento, 
que para bien de los pescadores de este Rey-
no, había dispuesto la Providencia se hallase a 
la sazón de Ministro de matricula en la Vi l l a 
de Pontevedra, en Cuyos Puertos creía nues-
t ro Ministerio que aun se podrían hallar me-
dios de hacer recibir la antigua abundancia de 
nuestras costas ( i ) . 
Sarmiento, que á los conocimientos legales 
de que hacia profesión, unía una consumada 
práctica , y mucha instrucción de lo que convé-
nia á sus conciudadanos, y que por otra parte 
había disfrutado las curiosas investigaciones en 
las ciencias naturales de su sábio hermano el 
famoso Benedictino, desempeñó el asunto tan 
á satisfacción de la Corte, que como se explica 
el Marqués de la Ensenada en carta de tql de 
Mayo de 1750, escrita al Intendente de Mar i -
na Don Bernardino Freyre, parece que después 
de examinada en Madrid su ordenanza, no se 
halló cosa en su contenido que no fuese con-
forme á las intenciones de S. M . 
Fué este reglamento el modelo de todos los 
mas que se hicieron en las otras Provinciás, 
pues solo tuvieron que aplicar sus reglas a los 
particulares puertos, y a las especies que en ca-
da uno y su inmediata costa se pescaban, como 
se 
(1) Don Francisco Xavier García de Sarmiento era; 
hermano del clarísimo Benedictino Fray Martin Sar-
enlento, quien le comunicaba coplas íntegras de su puño 
de todos los asuntos sobre que era consultado, jr de las 
y arias noticias que recogía su vasta erudición. 
( " 3 ) 
se puede reconocer en la confrontación de lis 
ordenanzas de la Corona y Avi lés , con la ya 
dicha de Pontevedra, que unas y otras corren 
impresas por orden del Ministerio. 
No se le habia ocultado al Ministro de esta 
última Provincia, que la rigorosa prohibición 
de mezclarse los terrestres con los marítimos, 
habia de ser una poderosa rémora á los progre-
sos de la pesca; y asi procurando combinar la 
utilidad de los unos con las ventajas de los 
otros, dexaba en el art. z. de su ordenanza, 
campo abierto á los segundos, para que mez-
clándose en el manejo de los cercos, con los 
primeros ayudasen á facilitar el uso de un apa-
rejo que tantos beneficios habia producido aque-
lla r ía, y cuyo restablecimiento tanto se reco-
mendaba por la Corte; pero no le valió á Sar-
miento lo acertado de su disposición, ni la 
aprobación que habia merecido al Ministro pa-
ra ponerle á cubierto del ardiente zelo del In -
tendente de Marina; pues empeñado en sos-
tener los privilegios de los matriculados, se opu-
so vigorosamente á' sus deseos, previniéndoles 
por una orden que de modo alguno permitiesen 
que en el exercicio de la pesca se entrometiesen 
otros individuos que los que estuviesen matri-
culados. 
N i los sabios reglamentos de la ordenanza 
de Marina, ni el cuidado de los Ministros dé 
matriculas en conservar ilesos los privilegios de 
éstos, y en hacer observar los bien meditados 
reglamentos de sus respectivas ordenanzas, fue-
ron bastantes á contener la demasiada ambición 
Tom. X L I L Rr de 
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de ciertos genios bulliciosos y osados, á quienes 
el deseo de enriquecerse suele pintar por líci-
tos los medios ménos, legales de conseguir sus 
intentos; en efecto, á mediado de este siglo 
en que la suspensión de la guerra había dexa-
do en inacción á muchas gentes que se ocupa-
ban en sus operaciones, y que la comodidad 
de una deseada paz ofrecía la necesaria quie-
tud para que los cansados guerreros se dedicasen á 
los conocimientos políticos y económicos , quan-
do estos empezaban á dar valor á la industria 
ofreciendo la agradable perspectiva de sus ven-
tajas , enxambres de marineros Catalanes que 
no cabían en su País , atraídos de la fama de 
las marítimas riquezas de Galicia , se derrama-
ron sobre sus costas sin detenerse en la diferen-
cia que hay entre ellas y las de su Pa í s , y 
sin prestar el menor respeto á las legales pro-
hibiciones, casi á un mismo tiempo declararon 
la guerra en todas ellas á la principal especie 
que les frequentaba que es á la de sardina, po-
niendo en uso instrumentos y redes, que como 
destructivas de su cria , se hallaban condena-
das en nuestras leyes y reglamentos; y llegaron 
á commover é inquietar de tal suerte á nues-
tros pacíficos pescadores, que les obligaron á 
desamparar sus hogares,y á trasladarse por mu-
chas temporadas á los Tribunales de sus Minis-
tros é Intendentes, para reclamar la conserva-
ción de sus derechos. 
Tuvieron por fin los Gallegos, después de 
varios y repetidos lances, la satisfacción de 
verlos asegurados á merced de la especial pro-
• ' tec-
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teccion que les ha franqueado esta muy noble 
y leal Ciudad , y fué elegido el Señor Cornide 
para exponer ante una Junta,' mandada formar 
en la Conma por orden de S. M . las podero-
sas razones que militaban en su favor : este 
empeño que molestó mas de una vez la aten-
ción del Soberano , dio enfadosa ocupación á 
los mas elevados Ministros de la Provincia ; pero 
no siendo suficientes sus diligencias y razones 
para aclarar su justicia, hubieron de tomar 
también parte en su defensa las otras Ciudades 
Capitales de las Provincias marítimas del Rey-
no , que teniendo la total ruina de esta hon-
rada porción de sus Provincianos-, y las in-
fluencias que podría tener en el bien estar de 
los mas vecinos y expusieron los motivos en 
que fundaban su protección á la misma Junta, 
que se componía del Capitán General del Rey-
n o . Intendente de Marina, y Regante de la 
Audiencia , que con Real orden de S. M . de 12 
de Febrero de 1774 se hallaba formada en la 
Coruña , para examinar escrupulosamente el 
asunto, y oyendo á los Gallegos y Catalanes, 
consultase lo que hallase justo , y mas conve-
niente á su servicio y bien de los matriculados: 
recibidas las órdenes de la Ciudad en 4 de 
Marzo de 74, tuvo dicho Señor Cornide que 
empeñarse en la defensa, presentando á la Jun-
ta un papel de observaciones sobre la qües-
tion , que produxéron tal efecto , que ellas so-
las fueron suficientes a mover el ánimo de los 
vocales , é informaron con tal prudencia y .jus-
.tificacion , que él solo fué capaz de disponer 
Rr 2 el 
el piadoso Real ár»ímo de S. M . para que en -
una Real orden de 6 de "Noviembre de 1775, 
se sirviese prohibir el uso de las nuevas artes, 
mandando sS arreglasen los que las manejaban 
á lo prevenido y dispuesto en las ordenanzas 
de matricula. 
Fundábanse los pescadores forasteros para 
ocupar estas costas y disfrutar sus productos, 
en la indolencia y faltas de aplicación con que 
los naturales se dedicaban al exercicio de la pes-
ca, sin hacerse cargo que el casi continuo ser-
vicio dé la armada , y la escasez de sus facul-
tades, impedia á los unos el exercicio de las 
artes, y á los otros imposibilitaba el expendio 
de sus productos, que por lo común se veían, 
obligados á ceder á sus acreedores al mas baxo 
precio: procuró el Señor Cornide disculparlos 
de la fea nota que les atribuían de haraganes 
y de ociosos, y al mismo tiempo manifestó los 
medios que creía más oportunos para dar elación 
á su timidez, y empleo á sus numerosos bra-
zos, restableciendo en la costa la pasada abun-
dancia , que varios experimentos practicados de 
orden de Don Gerónimo Hijosa para la pesca 
de merluza y abadejoiustificaban que aun no 
se había disminuido. 
No tardó mucha tiempo en conocer el fe-
liz suceso de sus patrióticos deseos, pues obli-
gado de algunos amigos á publicar é imprimir 
las observaciones presentadas á la Junta, ador-
nadas con algunas noticias curiosas, ya para 
satisfacer la curiosidad de los muchos que se 
interesaban en este ruidoso expediente qué man» 
- - ; , " - • & íñ • ' ' ' • 1 ' te-
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tenía discordes las dos naciones mas separadas 
y mas iadustriosas de España , ya para hacer 
mas soportable su lectura á los que no tenían 
este aliciente , habiendo remitido un exemplar 
al Excelentísimo paisano suyo y benéfico protec-
tor el Señor Don Manuel Ventura Figueroa, 
que á la sazón ya se hallaba de Subco!ector de 
Espolios; mereció entre todas sus propuestas 
una particular atención , la del establecimiento 
de un Monte Pió para socorrer á sus desvalidos 
paisanos, y tuvo la bondad de insinuarle por 
medio de un amigo ( i ) para que dando mas ex-
tensión á este oportuno y caritativo pensamien-
to , le propusiese los medios que creyese mas' 
oportunos, para darle una sólida consistencia. 
No pudiendo dexar de corresponder á tan 
honroso encargo , en efecto en 19 de Marzo 
de 1775 le dirigió un plan , que mereció su 
aprobación , y en cuya conseqüencia fué ele-
vado el pensamiento á la superior noticia de 
S. M . á quien presentó aquel zeloso Magistra-
do en 24 de Octubre de 75 una juiciosa con-
sulta, en la qual después de pintar la abun-
dancia de las costas de Galicia, sus propor-
ciones locales , su numerosa población , y el aba-
tido estado en que ésta se hallaba , hacia ver la 
facilidad de remediarlo , mediante las exper 
riendas repetidas con suceso , por disposición 
de Don Gerónimo Hijosa , proponiendo la erec-
ción de este piadoso establecimiento, cuyoé 
pro-
CO Don Vicente Rodríguez de Ribas', Director a 
la sazón de la Real Compañía de Caracas. , 
( 3 ^ ) 
progresos merecen la general aceptación de los 
bien intencionados patriotas. 
Correspondió la Real munificencia á los 
generosos deseos del benéfico Protector , y en 6 
de Noviembre de 1775 se sirvió S. M . con 
mucho elogio de su zelo , expedir una Real 
orden-, por la qnal prevenía la fundación del 
propuesto Monte Pío , declarando Directores 
para sus arreglos y fundación , á algunos de 
los individuos de la Real Sociedad Composte-
lana. Procedieron á desempeñar el encargo que 
se les habia confiado en los primeros meses del 
ano de 76 , asistiendo á varias Juntas, á que 
concurrieron pescadores inteligentes, y D i p u -
tados de todos los Puertos del Reyno , con 
cuyos prácticos conocimientos combinados con 
los reglamentos anteriores, formaron el que 
se les prevenía , y que en adelante debía 
servirles de gobierno, remitiéndole á la Corté 
para su aprobación ; y aunque mereció la de 
S. M . causas, que no es lícito publicar, detu-
vieron su confirmación ; pero no los efectos de 
tan pia disposición , pues de luego á luego se 
principiaron á franquear caudales á los pesca-
dores sin premio alguno , y con solo las pre-
cisas condiciones de restituirlos dentro de qua^ 
tro anos, y de sujetarse en la pesca y salazón 
de la merluza y abadejo , al método que se 
practica en Terranova, para imponerles; en el 
qual habia dispuesto la Real piedad que Don 
Gerónimo H i josa hiciese venir de San Juan de 
L u z , catorce pescadores Bascos, de conocida 
Inteligencia , como lo acreditaban las muestras 
re-
remitidas á la Corte , • y. presentadas en las Jun-
tas preparatorias que antecedieron al estable-
cimiento. , 
Las inveteradas preocupaciones de nuestros 
pescadores , su ruda adhesión á sus antiguas 
práct icas , tuvieron en su ánimo mas poder que 
la verdad y que las mas claras demostraciones; 
y así aunque se acomodaron gustosamente á la 
primera condición , de ningún modo observa-
ron la segunda ; y resistiéndose á abandonar su 
antiguo método , dexaron ociosa la habilidad 
de los Franceses, y vanos los esfuerzos que 
practicaron para instruirlos á su modo* 
No obstante , como las proMbicíones de las 
artes perjudiciales subsistían en todo su vigor, 
y como por otra parte la sardina , qu^ cons-
tituye el principal objeto de los Gallego^ pes-
cadores, entraba abundantemente en susrias, no 
solo no se jes escaseaban los socorros, sino ijue 
se les excitaba á reunirse en compañía , y á 
sacudir los griUos de los antiguos armadores, y 
dando por sí mismos mas despacho á los produc-
tos de la industria que los agentes del comer-
cio , mas extenso en estos últimos años que en 
los antecedentes, conducian no solo alosmas 
distantes Puertos de nuestra Europa , sino á las 
casi desconocidas regiones de la América , y 
auxiliándose mutuamente las dos naciones r i -
bales, pescaban los unos , mientras los otros 
daban pronta y. lucrosa salida á sus efectos. 
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tutos, 253. 
Aceyte : Cosecha , 133. 
Agricultura : Causas de su atraso en Galicia, 219* 
Aguas minerales, 7 9 , 89. 
Aguardiente : Su cosecha , 133. 
Animales que se crian en Galicia , 218. 
Ant imonio ; Su mineral, 89 , 114. 
Arboles, 218. 
Arcucelos : Su mineral de estaño , 8 , 93. 
Ar i l lo , r i o , 280. 
Arteijo : Su mina de azufre , 114. 
Arnoya , río , 282. 
Asma, rio , 281. 
A v i a , r i o , idem. 
Azafrán : Su cult ivo, 192. 
Azogue : Mina de Betanzos , 114. 
Azufre: Minas de Galicia t Idem. 
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Barbantino , rio , 281. 
Bean, r i o , 280. 
Bermellón de Galicia, 113. 
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Betanz©s, Ciudad, 8o : Simceptoria de sal, idfe 
Su mina de azogue , 1 1 4 ; Lencer ía , 170^ 
Sus juncales , 193. 
Bodas , rio , a82. 
Buba l , rio , 281. 
Bibey, rio , 278. 
Burgas de Orense : Su mina de azufre, 114* 
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Cabe, rio : Su nacimiento, cürso y desagüe, 278» 
Camba, r i o , idem. 
Calamina , minas de 
Cantera de mármoles, 79 , 109. 
Carballal de Vi la : Su mina de cobre , 100. 
Casayo , rio , 278. 
Cáscelo; Su fábrica de cestería , 217. 
Castaña : Su cosecha , idem. 
Cera : Su cosecha, 133. 
Cestería : Su fábrica , 217. 
Chanca, rio , 282. 
Cobre : Minas de, 92. » 
Coruíía, Ciudad, 180 : Lino de su Prdvincia, id . 
Su fábrica dé peyoes, 217. 
Cristal: Minerales de, 108. 
Be va , r i o , 282. 
E 
Escuderos: Sus minerales,' 19, 
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Foros: Perjudican la agricultura, 22Q* 
Fe r rey ra , rio , 280. 
Frutas, 131, 2-18, 
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Ganados , 189.. . 
Granos: Su cosecha, n j . 
Harinas: Molinos de , 130. 
Hierro : Minas de , 14. 94, 
Husos : Manufactura , 217^ 
I 
Islas de Galicia, 285. 
J 
Jares, r i o , 279. 
Juncales: Su cul t ivo, 193* 
Ladra , rio , 280. 
Lana que producen los ganados de Galicia, 189» 
Langullo : Su mina de antimonio , 114. 
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Lances, rio , 2^2. 
Lea , rio , ídem. 
Legumbres, 218, 
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Lor , r i o : Su origen y desagüe , 278, 
Louro , rio , 281. 
Lugo , Ciudad, 79 ; Sus aguas minerales, ídem. 
Sus linos, 167. 
Maderas, 216, 
M i e l : Su cosecha, 133. 
Minas de e s t a ñ o , . j fie hierro , 14 : Be cala 
mina. Idem: otros minerales, 89. 
M i n o , rio ; Su nacimiento , curso y desa-
güe , 279 : Su pesca , 289. 
Miñotelo , rio , 280, 
Miñor , valle : Sus'frutas , 131. 
Mistelas: Proyecto para hacerlas en Galicia, 133. 
Moheehe : Su mina de hierro , 97. 
Mondoñedo r Ciudad , 131 : Su cosecha de 
lino , 179. 
Monforte de Lemus : Sus mármoles, 79. 
Montes y .cabos de Galicia, 215. 
Moren ton , r io , 2 8 1 . 
K . 
Nada , r i p , 280. 
Naron : Sus molinos harineros , 130. 
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Navia , r i o , 279. 
Navegación de las costas, 287. 
Neyra , rio , 282. 
Noalla , Sus salinas, 80. 
Moceyj.as, r i o , 281. 
Noy a , rio , 284. _ ,; ) 
Obsidiana: Piedra de Galicia, 112* 
Orense : Sus aguas minerales, 80 : Su' descrip-
ción , 132: Su cánamo y l ino , 174. 
Oro "de Galicia , 105. 
Oya : Su sierra de agua, 216. 
Padernos : Su mineral de hierro, 14. 
Penouta : Su mineral de estaño , 6. 
Pesca de los ríos ,.285 : Marítima , 287. 
Peynes : Su fábrica , 217. '. 
Plomo : Minas de , 80. 
Pontevedra , Ti l la , 170: Sus linos, idem, 
Pcrtocelo : Su fábrica de usos, 217. 
Q 
Quiroga , rio : Su nacimiento , curso y des-
agüe , 278. 
R 
l e i s : Su mina de azufre f 114* 
Ribadavla , Vil la , 131. _ 
Ríos de Galicia, 277. 
Rivadep, V i l l a , 132. 
Robledo, r i o : Su nacimiento y curso, 277* 
Roza': ( la ) Cómo se ha de hacer, 121. 
Salnés, Valle : Sus salinas, 80. 
Salor, rio , 285. r 
Salinas, 80. - v 
Salvatierra , Vi l la , 178 : Sus lieos-, ídem, 
San Ciprian : Su fábrica, de 11505 , 217. 
San Pedro de Cervantes : Sus jriinerales de 
hierro, 14. 
Santiago : Su mineral de estaño, 6 : Sus l i -
nos , 170^ 
San Vicente Gondrame : Su cantera de mar» 
m o l , 111. 
Seda : Cosecha , 192. 
Seixo : Su mina de cobre, 99. 
Semillas: Su cosecha , 117. 
Sierra de agua de Oya , 216. 
S i l , rio : Su nacimientocurso y desagüe, 277. 
Soldadura con estaño : C ó m o se hace, pag. 9. 
Soldon , rio : Su nacimiento , curáo y des-
a g ü e , 277. l — 
Tamboya , rio , 280. 
Tea , rio , 2 8 1 . 
Terreyra : Su mina de hierro, 14* 
( Tier-
Tierras d@ Galicia. ^ Modo d§ romper k i - d i 
moJiann calida i , ÍJ8? 3a feracidad, 9RT ,^ 
Transmigración de la gente ele Galicia ^ 1 9 / 
Turba de Galicia , - 1 , -
Turqueas de Galicia , 112. 
Tuy , Ciudad, 132, 
\ . , U 
Ulla, r i o , ^83 ; Su pesca, 289. 
Villar de Ciervos: Su mina de estaño, 8, 94. 
Ti l lar , (Santa Marina del) ; Su mineral, de 
hierro , 14. 
Yillavieja : Su mina de p lomo, 8r. 
Vinos de Galicia : Su cosecha , 133. 
Viobra : Su mina de antimonio, 89, 
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